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MüESCî o CiEmpo 
REVISTA MENSUAL ILUSTRADA 

CIENCIAS Y A R T E S . POLÍTICA Y H A C I E N D A 

D I R E C T O R 

0 7 0 A d E O X X 

1901 

IDE J X T L I O Á. IDTCIE1VIBR.E 

MADRID 
o r ' I C I I ^ . & . S : X'TJ E 3:7 C jft. l a 13-A. I J , 1 1 "i 

Imprenta: Romero.—Libertad, 31. 





NUESZRO TsEnPo 
REVISTA MENSUAL ILUSTEADA 

C I E N C I A S Y A R T E S o ^ P O L Í T I C A Y H A C I E N D A 

Año I MADRID.—Jul io , 1901 Nánt. 7 

El mes pasado 

MENUDENCIAS INTERIORES 

Flaco servicio hizo el Heraldo al régi­
men imperante al exhumar los párrafos 
principales de todos los .Mensajes á las 
Cortes, como tributo á la actualidad del 
que el día 11 leyó ante ambas Cámaras, 
reunidas en el Senado, S. M. la Reina. 
Todos los Mensajes comienzan con la 
misma felicitación del jefe del Estado 
por hallarse en el seno de la representa­
ción nacional; todos acaban con la mis­
ma invocación al patriotismo para pro­
ducir obras insignes, y todos están re­
llenos de las mismas vagas promesas, de 
los mismos equívocos insustanciales. Di-
TÍase que la historia de España, duran­
t e el accidentado período á que los Men­
sajes resucitados por el Heraldo se refie­
ren—1850 á 1901,—no ha ofrecido á los 
•ojos del jefe del Estado, cuando Rey 
absoluto, cuando Rey constitucional, 
cuando Rey democrático, cuando Presi­
dente de República, mas que una llanu­
ra apacible, sin problemas sinuosos ni 
preocupaciones arriscadas, ni siquiera 
rnodificaciones profundas ni sucesos dis­
tintos de un año para otro. 

Y es que en un régimen pseudo-cons-
titucional, de representación nacional 
amañada, todo ha de venir tocado de los 
mismos amaños y de la misma falsedad. 
Este caso, nada raro en la historia par­
lamentaria del extranjero, que ahora 
mismo acaba de darse en Holanda, la 
derrota de un Gobierno en las eleccio­
nes, es inverosímil en nuestro país. Las 
Cortes no son más que un instrumento 
que se necesita para hacer leyes con apa-

Madrid, 5 de Julio de 1901. 

riencias constitucionales. Como se ha 
de tener recaudadores de Hacienda; y 
Guardia civil, se necesita diputados y 
senadores que, bien sean de la mayo­
ría, bien de oposiciones contratadas, 
salvo en lo de percibir salario y mane­
jar minutas y expedientes, no son más 
que funcionarios del Gobierno, que ni 
siquiera se les puede considerar del Es­
tado, pues cambian al compás del que 
los arrancó, como fruto de estupro, de 
las supuestas entrañas de una supuesta 
opinión. 

Si esto son nuestras Cortes, I qué hai 
de ser los Mensajes que los Gobierno 
ponen en labios de la Corona? Un par 
tido que no necesita de programa para 
que la Corona le otorgue su confianza, 
ni incurre en la candidez de formularlo 
antes de las elecciones para conquistar 
la del país, I qué necesidad ha de tener 
de exponerlo cuando á los supuestos re­
presentantes de éste ha de dirigirse la 
supuesta voz de aquélla? Representa­
ción, confianza, poder, todo es conven­
cional, mentira pura, farsa y trampa 
adelante, y pura niñez cuanto sea ms-
currir sobre ello como si fuese cosa dis­
tinta de lo que es, de lo que todos ve­
mos y tocamos, de lo que nadie niega á 
poco que el enojo escarbe en el interés 
contrariado ó desvanecido. 

No_ digo que semejante sistema sea 
un bien ni un mal ; digo sencillamente 
que es eso, y que siendo eso, no hay 
por qué ocuparse en nada de lo que con 
él se relaciona, ni tomar en serio ningu­
no de sus detalles, ni siquiera ese augus­
to de los Mensajes de la Corona. 
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Y por de contado que tampoco es lí­
cito tomar en serio cuanto concierne á 
la discusión de actas, de compatibilida­
des y de capacidades, que ha constituí-
do nuestra materia política durante la 
mayor parte del pasado Junio. Si se 
aceptase la comedia, aunque no fuese 
más que como debe aceptarla el espec­
tador, sería de justicia reconocer que la 
Comisión de actas del Congreso ha hi­
lado este año más delgado que en otras 
Cor tes ; que se ha reparado en ella 
verdaderas injusticias v cerrado el paso 
á al "unas iniquidades ; pero esto no 
sería más que declarar á estos cómicos 
mejores aue aquellos, no levantar á los 
unos ni á los otros el mote de tal oficio. 

Mirando las cosas en absoluto, ó to­
das las actas deberían ser rechazadas, 
porque ninguna responde á una verda­
dera elección, ó todas deberían ser aoro-
badas, porque, admitido el pecado ori­
ginal y rehusado el bautismo que de él 
pursrase á todos, í qué más da atropello 
de más ó de menos, ó en una ú otra for­
ma? Poniéndonos en el punto de vista 
de lo relativo, si es grave el acta de 
Arenas de San Pedro, por ejemplo, 
ÍDor oué no ha de serlo la de Illescas, 
si no hay defecto en la una que no se 
dé por lo menos con la misma intensidad-
en la otra ? Además, I cómo ha de en­
t ramos en la cabeza á los sirnT^les mor­
tales que haya obra de justicia, ni si­
quiera de seriedad, en eso de declarar 
' oy grave un acta para que á las cua-

mta y ocho horas sea proclamado di-

FRANCORÜ?A 

El idilio oontinila. (D»l Journal, Minneapolis.) 

putado quien la trajo, sin debate ape­
nas sobre su elección ? 

Ale-o análogo me ocurre en lo concer­
niente á las incompatibilidades. Si és­
tas se fundasen en algo racional, claro 
es que la base debía ser tanto el hecho 
de que no es posible atender bien y á un 
tiempo á un empleo y á la representa­
ción en Cortes, cuanto el rrincipio de 
aue no puede ser ni narecer leal á los 
intereses del país oujen en contra, de 
ellos tiene los propios de funcionario 
núblico. Si de esta base se partiera para 
establecer las incompatibilidades, claro 
es que hambría tantas cuantos fuesen los 
funcionarios electos que no renunciaran 
definitivamente el empleo, i Por qué, 
si no es así, se ha de perder el tiempo 
en el espurgo del que, al fin y al cabo, 
saldrá compatible el oue tenga padrino 
é inoomipatible el huérfano de todo va­
ledor? 

i Y Qué me dice usted, lector, de ese 
otro pleito de las «capacidades», que 
tanto ha dado que hacer en el Senado 
antes de su constitución? La del Estado 
señala explícitamente qué condiciones 
ha de reunir el senador electo para ser 
proclamado. í Quién no sabe que hay 
dentro de la Cámara mucha gente que, 
si reunió un día essas condiciones, las ha 
perd'do? Y si se hace «la vista gorda» 
sobre el cómo de la elección, I á qué 
esos escrúpulos luego, en el esclareci­
miento del cuánto respecto de la capa­
cidad ? Conocidísima es la anécdota de 
aquel exministro republicano que tan 
derrotado andaba, que al ofrecerle un 
puesto en las Cámaras lo pidió en el 
Senado, porque allí siquiera ea iiratis el 
buffet, y (lino se saca. Pues aquel exmi­
nistro fué Senador y murió en posesión 
de la alta investidura y en el goce de la 
taza de caldo y de la copa de Jerez... 

i Y pensar que un millar de hombres 
maduros y barbados, de gran talento 
unos, de enormes fortunas otros, y de 
muchas necesidades no pocos, se han pa­
sado veintitantos días discutiendo y tra­
tando seriamente de eso, como si no hu­
biese tantos buenos libros que leer, tan­
tos placeres de que gozar, tantas minas 
sin inteligencias ni brazos que laboren 
en ellas, y tanta y tan apremiante urgen­
cia en atender un poco á la situación del 
país! 

Digno coronamiento de tanta peque­
nez ha sido el suceso creado por el mar­
qués de la Vega de Armijo al dimitir la 
Presidencia del Congreso. Ni el acto en 
sí, ni el móvil que lo originara, ni el hom­
bre que lo ha realizado, merecían tanto. 
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No hay en el Diario de Sesiones del Con­
greso, ni en las colecciones de la Gaceta, 
una página que diga del marqués de la 
Vega de Armijo : fué un hombre de Es­
tado, ni siquiera un buen gobernante. 
No hay memoria de que se le haya sor­
prendido jamás en flagrante delito de 
discurrir. Ño acaudilla masas, ni siquie­
ra grupos, pues nadie se acerca á él sin 
billete de ida y vuelta alrededor de al­
guna posición oficial. Ni siquiera es un 
prestigio social, ni una fortuna respeta­
ble. Y, sin embargo, desde 1854 para acá 
se lo encuentra uno en todos los censos 
de la muchedumbre política, y tanto ha 
rodado por los oídos, de generación en 
generación, su nombre, que acabamos 
por imaginar que detrás de ese nombre 
tan sonado había algo, un grande hom­
bre, una fuerza, una institución. 

Mientras su partido está en la oposi­
ción, el marqués obtiene un acta de di­
putado por un amigo poderoso en la 
provincia de Pontevedra. No hace un 
discurso, ni organiza una campaña. Só­
lo se sabe de él cuando crea alguna difi­
cultad al jefe peleándose en público con 
algún correligionario. Llegan al poder, 
y el marqués no da una idea para el Go­
bierno ; pero se atribuye la representa­
ción en Cortes de tres ó cuatro distritos, 
coloca en sendas posiciones á deudos y 
amigos, y recibe para sí un alto cargo, 
cartera antes, ahora la Presidencia de 
las Cortes. Aquí comienzan y acaban 
las iniciativas del señor marqués de la 
Vega de Armijo. 

Ahora pretendía algo más : que no 
fuese diputado por un distrito de Cór­
doba D. José Sánchez Guerra, no por 
razones de indignidad ni incapacidad, 
sino por ser enemigo suyo ; menos aún, 
por no haberlo nunca reverenciado y 
acatado. Creíase que esta enemistad ha­
bía acabado, pues la intervención del se­
ñor Sánchez Guerra, hace dos ó tres 
años, en un incidente provocado por el 
marqués de Cabriñana, fué grande y ver­
dadero servicio al de la Vega de Armi­
jo : pero por lo visto no era así, y el 
expresidente del Congreso hizo, pri­
mero, que se emplease contra el 
Sr. Sánchez Guerra todas las artes 
que contra un candidato puede em­
plear un Gobierno; y después, co­
mo á pesar de todo ello trajo el acta, 
se empeñó en que la Comisión se la qui­
tase. Defraudado el marqués en su em­
peño, se retiró airadamente del Congre­
so. Logróse que no dimitiera, si en la 
elección definitiva obtenía lucida vota­
ción. Fué ésta más ó menos lucida ; pe­

ro el marqués la aceptó. La mayoría, sin 
embargo, hallábase molesta de él, y co­
mo los aspirantes á heredarlo en la Pre­
sidencia de la Cámara no se resignaban 
á perder la ocasión, derrotó á los candi­
datos suyos para la Comisión de gobier­
no interior, y el marqués volvió á dimi­
tir, ya definitivamente. 

ESPAÑA É INGLATERRA 

Mientras esto ha sido toda y la única 
política interior de España durante el 
pasado Junio, nuestro nombre y nues­
tros intereses han rodado de periódico 
en periódico por todos los de Europa, 
asociados á los de Inglaterra en su pro­
blema de Gibraltar, del que hasta aho­
ra no parecía haberse enterado la ma­
yoría de nuestros órganos de opinión. 
Los lectores de NUESTRO TIEMPO, que 
desde el mes de Marzo conocen en am­
plio extracto el folleto de Mr. Gibson 
Bowles, inicial de esta campaña entre 
la opinión inglesa, se habrán asombrado 
del espanto con que muchos periódicos 
españoles han descubierto ahora, en Ju­
nio, esa cuestión, y ni siquiera podemos 
consolamos del retraso en abordarla con 
la claridad y precisión de los conceptos 
formulados al discutirla, pues casi na­
die ha salido de aquellas vaguedades 
patrióticas de que para el caso dispo­
nemos, bien que algo amortiguadas. 

FRANCO-RUSA 

Mariana (Francia, al Ter que Rusia y Alemania se 
besan, según un discurso del Emperador Guillermo 
en Metz.)—Nicolás, jqué haces? (Hecho por Rusia su 
empréstito á Francia, sigue el flirt con Alemania.) 

(Del Grelot, París. 
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afortunadamente, por los recuerdos del 
desastre. 

Si nos manejásemos bien dentro de 
casa, si la paz moral estuviese asegura­
da entre nosotros y nos halláramos de 
lleno en una obra de reorganización na­
cional, no sería urgente que determiná­
semos una orientación y una conducta 
en el problema exterior. Tendríamos 
medios materiales, y, sobre todo, fuer­
za moral para esperar tranquilos lo 
porvenir. Pero como no ocurre eso, por 
desgracia, como la paz interior está se­
ria y constantemente amenazada por 
tres vivísimos focos de perturbación, en 
lo religioso, en lo regional y en lo social, 
creo que, hasta para poder pensar en 
aquella labor de restauración interna, 
es indispensable tener muy despejada 
nuestra situación respecto de las demás 
naciones. 

Son un hecho notorio las ambiciones 
de aquellas en cuyo camino estamos, y 
la más vulgar previsión nos obliga á con­
siderar inevitable, «n plazo más ó me­
nos largo, pero siempre más corto que 

el que necesitamos para restablecerno.s, 
el choque entre aquellas anibiciones en 
pugna. Fortalecidos nosotros, repito, no 
tanto en Hacienda, en Guerra y en Ma­
rina, cuanto en energías patrióticas y 
en solidaridad nacional, lo mejor sería 
no meternos á descontar aqviel aconte­
cimiento. Tal como nos hallamos, con 
una paz interior mantenida artificiosa y 
circunstancialmente, el peligro de una 
intervención que sin'a de pretexto para 
una expropiación forzosa ó para una 
forzosa servidumbre, es lo primero que 
debe entrar en las previsiones de Es­
paña. 

Entra, por lo menos, en las de otros 
países, y el recelo de ello es precisamen­
te lo que ha producido el estado de alar­
ma de la opinión imperialista inglesa á 
propósito de Gibraltar. Mr. Gibson Bow-
les protesta de su afecto á España. Su 
sinceridad es perfectamente admisible, 
porque de nosotros solos nada tiene que 
temer Inglaterra. Sabe que no sentimos 
veleidades de recuperar el Peñón, ni te­
nemos medios de pensar tal cosa. Pero 

(TRADE MARKE) 

O - ^ S i f t . 

JEisofierono—Ya que mi amigo Platt nos proporciona una cosa «buena, bonita y barata», pongámosla el 
hierro de la casa para que todos sepan á quién pertenece. 

(De Patria, diario de la Habana.) 
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:teme que de grado ó por fuerza, por una 
alianza ó por una intervención, pueda 
Francia utilizar contra Inglaterra el te­
rritorio de España. La lectura de la pren­
sa inglesa, de dos años para acá, es con-

T'incente ; evidente en ella el temor de 
una intimidad de relaciones entre Es­
paña y la alianza franco-rusa. La per­
manencia en la embajada de París de 
un exministro como el Sr. León y Cas­
tillo, hecho insólito en nuestras costum­
bres diplomáticas; el apresuramiento 
de Francia, después del desastre, en 
arreglar su pleito africano con España, 
•cuando sabía, como sabe todo el mundo, 
•que no hemos de aprovechar para nada 
esos territorios que se nos adjudica; 
nuestra manera indirecta de secundar, 
.mediante declaraciones oficiosas, la po­
lítica de Francia en Marruecos, negan­
do fundamento á las informaciones alar­
mistas, uno y otro día acogidas por los 
periódicos de Londres ; los halagos de 
los de Francia y Rusia á España y sus 
«olicitudes en contra de Inglaterra; la 
presencia y los actos de nuestra marina 
en la entrevista de Tolón ; .las negocia^ 
•ciones todavía pendientes para facilitar 
á Francia comunicación telegráfica pro­
pia con la costa Norte de África ; cien 
hechos de mayor ó menor trascenden­
cia, significativos todos, con razón ó sin 
ella, de esa intención política, mas la 
hostilidad evidente de la mayoría de 
nuestros periódicos hacia la Gran Bre­
taña, á propósito del Transvaal y á pro­
pósito de todo, y junto con todo esto, 
acaso, el remordimiento de la propia In­
glaterra por su ayuda á los Estados Uni­
dos en nuestro daño, justifican aquellos 
recelos á que han respondido Mr. Gibson 
Bowles y los elementos de la opinión im­
perialista que lo secundan. 

Bien se han percatado de esto aque­
llos que entre nosotros han pedido que 
no se dé motivo para tales recelos ; pe­
ro, i bastará á nuestras necesidades en 
el asunto esa abstención de todo lo que 
puede ser indicio de preferencias ó in­
clinaciones 1 Para desvanecer un peligro 
de momento, acaso bastar ía ; á la lar­
ga, no, y para hoy y para mañana debe­
mos tomar actitud, precisamente por ra­
zón de aquella nuestra deplorable situa­
ción interna que no nos permitiría adop­
tarla en el trance mismo del conflicto, y 
por la necesidad en que estamos, para 
•ocuparnos en su remedio, de tener la po­
sible tranquilidad respecto de esos ries­
gos exteriores. 

Mal que pese á nuestra soberbia que 
nos hace pensar y hablar desdeñosa­

mente de Portugal, en su ejemplo debe­
mos mirarnos. Nuestra convecina en 
la Península ibérica puede contemplar 
con relativo sosiego su porvenir en lo 
que se refiere á factores exteriores, 
porque tiene, respecto de ellos, una ac­
titud definida. Aprovecharán ó no sus 
gobernantes esa tranquilidad respecto 
de tal problema para la resolución de 
los de la política interior ; pero lo cier­
to es que pueden reconcentrar en éstos 
su atención y cuidados, sin alarmarse 
un día por la amenaza de sus acreedores 
franceses, ni preocuparse al día siguien­
te por conminaciones de Alemania. 

Pero claro es que, si al determinar esa 
nuestra actitud, hubiéramos de hacerlo 
por consideraciones sentimentales y ro­
mánticas, estaríamos perdidos y seíía el 
remedio peor que la enfermedad. Proble­
ma eminentemente realista, sólo en la 
realidad y considerándola cual es, pue­
de resolverse. No por simpatías ni por 
aspiraciones ideales, sino por hechos 
concretos hay que juzgar. 

El orimer hecho que debemos consi­
derar es el de cuáles pueden ser nues-

EL PROBLEMA^SOCIAL;! 

La pirámide europea. (El trabajo, abatido por ban­
queros, capitalistas, militares, bufones, etc.) 

(De NebeUpalter, Zurioli.) 



10 NVESTEO TIEMPO 

traa aspiraciones en la vida internacio­
nal. Antes de 1898 esto era más difícil : 
éramos potencia americana, y todos los 
problemas de América lo eran también 
para nosotros; éramos potencia asiá­
tica, y las cuestiones del Extremo Orien­
te tenían, ó debían tener, para nosotros 
un interés inmediato y nacional. Hoy, 
nuestras aspiraciones lícitas se reducen 
á que se respete nuestro territorio y se 
nos deje cultivar nuestra viña, deján­
donos en sosiego dentro de casa y.expe-
ditos fuera de ésta los caminos de los 
mercados presentes y de los mercados 
inmediatamente posibles para nuestra 
prodticción. 

Y viene en seguida el segundo hecho : 
íQué podemos aportar nosotros al tra­
to internacional No podemos llevar 
ejércitos ni escuadras. Ni los tenemos 
hoy ni tenemos por ahora medios mo­
rales ni materiales de adquirirlos. Sólo 
Podemos ofrecer las ventajas de nues­
tro territorio, de nuestra posición en 
el mapa de los problemas que á las gran­
des naciones preocupan. Por haberse 
eauivocado Italia al establecer estos 
dos hechos, el de sus aspiraciones líci­
tas y el de su dote posible, la triple 
alianza ha sido para ella una solución 
ruinosa. 

I Qué nación puede hoy por hoy ga­
rantizar mejor aquellas aspiraciones? 
IA cuál es hoy pov hoy más interesan­
te, no la neutralidad, porque no pode­
mos mantenerla, sino la prestación de 

LA PA'/C ANGLO BOER 

KltcheneryBotha arman el castillo, y De Wet lo 
desbarata. 

(De Owl, de la Ciudad del Cabo.) 

La cocinera (Potencias cristianas) Invita al pato 
(Ch''na) áque acuda al cuchillo que ha de degollarlo. 

(De Westniinster Gasette, de Londres.) 

nuestro territorio en caso necesario 1 Si 
un cuidadoso estudio de las cosas da 
una misma respuesta á ambas pregun­
tas, t no se habrá facilitado considera­
blemente la solución? 

Y reducid* la cuestión á saber si he­
mos de estar con Inglaterra ó contra 
Inglaterra, habría oue ver qué iríamos 
ganando y perdiendo en cada uno de 
ambos términos. í Qué dice la estadísti­
ca del comercio exterior? í Oué obliga­
ciones militares nos impondría cada uno 
de los extremos del dilema ? I Quién nos 
ofrece en su vida interior y en sus rela­
ciones internacionales mejores garan­
tías, Inglaterra ó aquellos enemigos su­
yos con que pudiéramos aliamos? Por 
la índole de nuestra nroducción mate­
rial y por nuestras condiciones espiri­
tuales, i con cuáles son más compati­
bles nuestros intereses en el mundo, 
con los de Inglaterra ó con los de sus 
rivales 1 Nuestros ideales supremos de 
raza en Europa y en América, I en qué 
orientación internacional hallarían me­
dio más propicio 1 

He ahí un índice de las cuestionea que 
es menester esclarecer para determinar 
nuestra actitud en la política exterior, 
cuya urgencia he encarecido. Antes de 
1898, antes del fracaso de nuestras ar­
mas y del harto más grave y doloroso de 
nuestro patriotismo, la política del ais­
lamiento amistoso sostenida por Cáno­
vas y seguida por todos, aun en medio 
de las veleidades de algunos Gabinetes 
del Sr. Sagasta, era posible y pudo ser 
saludable si la hubiésemos aprovechado 
para reconstituirnos prácticamente. Na­
die se hubiera metido con nosotros, por­
que no se había tocado la pobreza de-
nuestros medios militares, ni se había 
ensayado en la piedra de toque de una 
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FRANCO RUSA 

El empréstito ruso. 

(Del Cri de París ) 

guerra internacional el decaimiento es­
pantoso de nuestro sentimiento de pa­
tria. Buena prueba de ello es la inquie­
tud con que la opinión norteamericana 
entró en la guerra con España y los pre­
parativos formidables é innecesarios que 
su Gobierno hizo para ella. Después, 
hay que resignarse á confesarlo, pues 
ese es el único modo de que lleguemos 
á remediarlo, no se nos teme, ni siquie­
ra se nos respeta por nosotros mismos, 
ni por aquellos que explícitamente lo 
declaran, ni por los que hipócritamente 
dicen lo contrario. Por esto es ya impo­
sible la política del aislamiento ; por es­
to es indispensable una amistad que, co­
mo aquél antes, nos permita entregar­
nos tranquilamente á la obra de nuestra 
regeneración ; pero sobre la base de que 
si no acometemos y realizamos ésta, ni 
con aislamiento ni sin él, ni con alianzas 
ni sin ellas, tenemos salvación. 

LA RAZA EN CUBA 

La Asamblea cubana se ha conforma­
do, por mayoría de votos, con el régi­
men que le proponían ó le imponían los 
Estados Unidos. La enmienda Platt, por 
virtud de la cual la isla de Cuba será 
Eepvíblioá independiente... bajo la alta 
protección de los Estados Unidos, es ya 
el régimen vigente en la Gran Antilla. 
Dentro de esos límites han de moverse 
los cubanos para su organización inte­
rior. Del efecto que esto ha producido 
en el pueblo cubano, en las masas suble­
vadas ayer contra España, da idea la ca­
ricatura que publica NUESTRO TIEMPO, 
reproduciéndola del periódico Patria, 

que en la Habana aparece bajo la direc­
ción de Juan Gualberto Gómez. El pre­
sidente Mackinley, pone al pueblo cu­
bano el hierro de su dominación. Otra 
caricatura del mismo periódico represen­
ta lo que será la Presidencia de la Ke-
pública cubana: en una silla baja, una 
figurilla desmedrada, con librea lacayu­
na, es el presidente nominal, y Mackin­
ley en un gran sillón, el presidente efec­
tivo. 

En Ja mayoría de lo¿ españoles causan 
estas realidades penosas en que han pa­
rado las ilusiones cubanas, una impre­
sión de burlona alegría. Ello es una de­
mostración más de cómo una detestable 
educación ha matado en nosotros el ins­
tinto de raza y hasta el concepto de la 
responsabilidad. Sin lo primero, I cómo 
no ver que cuanto los cubanos pierdan 
de su personalidad como pueblo, lo per­
demos nosotros como raza 1 Sin lo segun­
do, I cómo no percibir en esas malandan­
zas de los cubanos la culpa de nosotros, 
que no los preparamos para la vida in­
dependiente, ni se la dimos cuando hu­
bieran estado en sazón de conducirla por 
sí mismos ? Pero I qué mucho que aque­
llas nuestras hechuras americanas caigan 
bajo los dolores de la intervención, si 
para nosotros mismos debe ésta figurar 
entre las magnas preocupaciones de 
nuestro porvenir, no para abatirnos con 
su temor, sino para movernos y esfor­
zarnos á conjurarla 1 

COSAS BE FRANCIA 

Al fin ha salido la Francia republicana 
de la crisis en que la ha tenido la ley de 
Asociaciones. El programa de Tolosa 
está cumplido. Las modificaciones intro­
ducidas por el Senado en el proyecto vo-

RÜSIA EN CHINA 
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La nueva muralla. 
(Del Puck, Nueva Yorí:) 
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El ogro americano se lleva una línea de ferroca­
rriles de Londres y una linea inglesa de vapores, 

Del Daily S-rpress, Londres. 

(Véase la página 103.) 

tado por la Cámara, y que ésta ha acep­
tado para acelerar la solución, no alte­
ran lo sustancial del propósito. El Con-
•cordato queda vigorizado al podarlo de 
todas las ramas que abusos y corruptelas 
habían hecho brotar de él. Los Gobier­
nos franceses tienen en su mano la po­
dadera, y de ellos sólo depende el que 
la empleen con mayor ó menor radica­
lismo. Todos los republicanos, aun los 
que combatieron el proyecto, acatan la 
ley. La diferenciación estará en el modo 
de aplicarla. 

Los debates del Senado no han descu-
Taierto puntos de vista distintos de los 
•que en la Cámara se manifestaron, des­
de el matiz revolucionario hasta el reac­
cionario, pasando por los republicanos 
conservadores v por los repyíblicanos ra­
dicales, que al fin son los triunfantes. Al 
mismo argumento de la derecha, « al he 
rir á las Congregaciones herís á la Igle­
sia», ha respondido el mismo argumen­
to de la izquierda, que, con palabras de 
Víctor Hugo, contesta: «No llaméis 
vuestra madre á la Iglesia para conver­
tirla en sierva de vuestros intereses.» 

Pero si en las clases republicanas ha 

terminado la crisis por el acatamiento 
de todos á la legalidad común, no ha ter­
minado en el país, en cuyas discordias 
ha soplado como viento de muerte la 
discusión de esta ley. Las masas obreras 
no se contentan con la victoria obtenida 
sobre las Asociaciones religiosas, y, co­
mo pintaba Forain en caricatura repro­
ducida por nosotros, entretendrán en 
frailes y curas el apetito mientras llega 
la hora de saciarla en los burgueses y en 
los magistrados del poder público. Las 
derechas antirrepublicanas no se resig­
nan á la persecución. Una fiesta de ca­
ridad y de arte, la reproducción al natu­
ral de una de las históricas jornadas de 
regocijo en Trianon, ha servido de ex­
presión á esas dos tendencias extremas 
de la sociedad francesa. Los socialistas 
insultan á los que han tenido la osadía 
de resucitar aquellas fiestas de la Mo­
narquía. Los monárquicos abominan de 
los que han profanado la residencia de 
María Antonieta» Los primeros dicen 
que Marat, en la sombra, toma nota de 
los nuevos contertulios de Trianon. Los 
segundos protestan de que se haya bai­
lado sobre una tumba... 

LOS « RECONCENTRADOS» DE INGLATERRA 

La lectura de la prensa inglesa nos 
transporta á la época de la guerra de 
Cuba bajo la dirección del general Wey-
1er. Las palabras concentración y recon­
centrados han tomado carta de naturale­
za en la lengua inglesa. Los periódicos 
antiimperialistas publican quejas y de­
nuncias espantables sobre la situación 
de los reconcentrados. En los «ilustra­
dos» reaparecen los retratos de esquele-

FUANCORÜSA 

EL COSACO, BL ESTUDIANTE Y MARIANA 
Mariana.—El grande es mi amigo y aliado. 

(De L'assiette au beurre, Paría.) 
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tos enfundados en piel, que tanto culti­
varon contra el general Weyler las ilus­
traciones extranjeras. La única diferen­
cia está en que á los reconcentrados 
boers no les han salido aún yankees ca­
ritativos que organicein en su obsequio 
expediciones de socorro. 

Cuando el general Weyler era más re­
ciamente combatido, al fallo del tiempo 
se remitía. Ese tiempo justiciero ha lle­
gado. Dentro de España, sus detracto­
res tuvieron que ponerlo por fiador de 
su Gobierno. Fuera de España, sus de­
tractores de Inglaterra lo imitan en el 
Sur de África, y los norteamericanos 
han hecho buenos en Filipinas sus pro­
cedimientos de Cuba. í Que dirán ahora 
los que en esos periódicos extranjeros 
tomaron las armas con que en los de 
Epaña combatieron al actual ministro 
de la Guerra? 

i Darán esos procedimientos en el 
África del Sur los resultados á que as­
piran los ingleses 1 Tan contradictorios 
son los informes, que nada se puede ase­
gurar, pues mientras unos periódicos 
afirman que las mujeres que padecen la 
reconcentración invitan á sus maridos á 
deponer las armas, otros dicen que, por 
el contrario, los estimulan á perseverar 

en la obra de venganza. Duélense lo 
imperialistas ingleses de que haya en li 
Gran Bretaña un partido de la paz, cu­
yas campañas fortalecen la fe de los 
boers en el porvenir, exactamente comí 
aquí produjo grave quebranto al siste 
ma de guerra del general Weyler la fór 
muía del Sr. Sagasta «la autonomía es 
la paz» ; pero, realmente, á los ingleses 
no les ha salido todavía—repito—el fac­
tor que á nosotros nos llevó á la. derro­
ta. Los boers no han dado con el ^in 
Sam que los proteja. 

Se habló el mes pasado de un nuev( 
cambio de actitud en el Gobierno ale 
man respecto de ellos. Se dijo que el 
Emperador Guillermo se arrepentía de 
sus desaires á Kruger, y pensaba resti­
tuirse al estado de alma revelado en su 
telegrama histórico. No se ha confinua-
do, y el órgano socialista alemán, al co­
mentar eso, decía : « Todo indica—tra­
ducimos de Vorwfjprl.t—que Inglaterra n 
cesita la paz, y si una potencia ofreí 
hoy su mediación, puede contar con 3 
gratitud británica. Por esto no habri.'»; 
mérito en intervenir ahora, pues con la 
intervención se ayudaría más á los ingle­
ses que á los boers.» , 

SALVADOR CANALS. 
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La, Bevue et Bevue des Itevues publica, en 
SU niímero del 15 de Junio, los dos si­
guientes capítulos que no figuran en el 
' xto definitivo de la notable obra de 

)lstoi, y cuyo interés literario nos ha-
y que los reproduzcamos aquí, contan­

do con la amabilidad de la revista fran­
cesa. 

EL CASTIGO 

...Los calabozos comprendían una se­
rie de celdas negras, cerradas por afue­
ra con sólidos cerrojos. En esos calabo­
zos fríos y obscuros no había ni cama, 
ni silla; de manera que los prisioneros 
tenían que sentarse ó tenderse á lo lar­
go en. el suelo sucio. En derredor, y por 
encima de ellos, corrían regiones de ra­
tas tan atrevidas, que no se podía ni 
conservar un pedazo de pan, pues lo co­
gían hasta en las propias manos de los 
prisioneros, y hasta se arrojaban sobre 
«stos en cuanto estaban inmóviles. 

Vassiliev rehusa.ba ir al calabozo, di­
ciendo que él no era culpable. Se le con­
dujo á la fuerza. El se resistió, y dos pri­
sioneros le ayudaron á escapar de los 
guardianes. Entonces estos se reunie­
ron. Petroff, famoso por su fuerza, se 
juntó á ellos. Los prisioneros fueron 
atrapados y metidos en los calabozos. 
En seguida se participó al gobernador 
que acababa de producirse una especie 
de revuelta, y ese mismo gobernador, 
que apretando su mano blanca adornada 
con una esmeralda, decía que era necesa­
rio un poder firme, envió un pliego, con 
una bonita firma, en el que ordenaba 
castigar con treinta vergazos á los dos 

rincipales culpables : á Vassiliev y al 

merodeador Niepomniatchi. Algunos 
instantes después del té, estos dos pri­
sioneros fueron traídos al locutorio de 
mujeres, libre en aquel momento, dis­
puestos á recibir la azotaina. 

Desde la víspera por la tarde, todos 
los detenidos sabían lo que iba á pasar, 
y en todos los cuartos la conversación 
versaba sobre el futuro castigo. 

—i Por qué estás de pie ?—acuéstate. 
El merodeador desabotonó su panta­

lón, que se deslizó y, habiéndoselo qui­
tado completamente, se acercó al banco. 

Los carceleros lo cogieron por debajo 
de los brazos y lo extendieron sobre el 
banco ; como las piernas del prisionero 
caían de uno y otro lado, uno de los 
guardianes las levantó, las volvió á co­
locar sobre las tablas y se sentó encima. 
Otros dos cogieron los brazos del pri­
sionero y los mantuvieron apoyados so­
bre el banco. El cuarto carcelero levan­
tó la camisa hasta los lomos, poniendo 
al descubierto las costillas, la espina 
dorsal, las nalgas y la musculatura es­
pesa de los muslos. Petroff, ancho de 
pecho y de hombros, de buenos múscu­
los, hizo la elección de uno de los haces 
de vergas preparados ; escupió en sus 
manos á fin de sujetar más fuertemente 
las verbas que hendieron el aire silban­
do, y vinieron á abatirse sobre el desnu­
do cuerpo del paciente. A cada golpe, 
el merodeador aullaba y saltaba todo lo 
que se lo permitían los carceleros sen­
tados sobre él. 

Vassiliev, pálido, estaba de pie ; di­
rigía de vez en cuando una mirada so­
bre el espectáculo, y bajaba ensegui­
da los ojos. 

Sobre las nalgas amarillas del mero­
deador, se dibujaban ya líneas san­
grientas, y sus gritos se transformaban 
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en gemidos. Pero Pefcroff, que había 
recibido un golpe en los ojos cuando 
conducáai á V^assiliev al calabozo, se 

vengaba de este ultraje, golpeando tan 
vigorosamente, que las puntas de las 
vergas saltaban en derredor ; y sobie 
las nalgas amarillas, y sobre las costi­
llas del merodeador, corría sangre ber­
meja. 

Cuando se hubo terminado con el me­
rodeador, cuya mandíbula inferior tem­
blaba, él mismo secó con la camisa la 
sangre que manaba y se volvió á poner 
el pantalón. "* 

El jefe de los carceleros cogió á Vas-
siliev por la túnica : « Quítate eso », le 
dijo. 

Vassiliev, como sonriendo, dejó ver 
sus dientes bla.ncos, en medio de su 
barba negra, j aespués, todo su rostro 
inteligente y enérgico se contrajo. En 
seguida, arrancando los botones de su 
túnica, la tiró á lo lejos y se tendió, po­
niendo al descubierto sus piernas her­
mosas, finas y dotadas de buena muscu­
latura. 

—Ustedes no tienen...—murmuró, co­
menzando una frase cualquiera; pero 
se interrumpió, apretó los dientes y se 
preparó á recibir los azotes. 

Petroff tiró las varas ya desgarradas, 
cogió otro mazo sobre la ventana y dio 
priacipio á una nueva ejecución. 

A los prim,eros golpes, Vassiliev de­
jaba escapar algunos gritos : i oh ! i ah ! 
Se resistía tan violentamente que, los 
carceleros, inclinados sobre sus hom­
bros, hacían los mayores esfuerzos por 
sujetarle. 

—Treinta,—pronunció el director de 
la prisión, cuando no iban más que vein­
tiséis golpes. 

—No, señor director, veintiséis. 
—Treinta, treinta—replicó el director 

tirándose de la perilla. 
Cuando hubieron terminado, Vassiliev 

no se levantó. 
—¡Vamos! ¡Arriba!—le dijo uno de 

los carceleros, levantándole. 
Vassiliev se levantó, pero vaciló, y 

se hubiera caído, si no lo hubiesen sos­
tenido. Su respiración era penosa y 
breve, sus labios pálidos se agitaban 
dejando oir un sonido extraño semejan-
be al que se emplea para divertir á los 
niños tocando con los labios ; sus rodi­
llas temblaban y chocaban una contra 
otra. 

—i Pegarás otra vez á los carceleíos 
en la cara?—decía Petroff arrojando 
las varas, tratando de encontrar de ese 
modo una razón que justificase su cruel­

dad. Pero su alma estaba disgustada, 
y bajando sobre sus vellosas manos las 
mangas arremangadas de su uniforme, 
enjugó con un pañuelo sucio el sudor 
que cubría su frente, y salió del locu­
torio. 

—Al hospital, decía el director. 
Y tosió, hizo un gesto como si hubie­

ra tragado alguna cosa amarga y vene­
nosa, luego se sentó en el borde de la 
ventana y fumó un cigarrillo, i Ir á casa! 
pensaba, pero se acordó de los pasajes 
rápidos, de las danzas húngaras com­
puestas por Listz, que escuchaba des­
de hacía tres días y toda aquella manar 
na. y su alma estaba aún más sombría. 

En este momento le anunciaron á 
Nekludov. «¿Para qué me querrá?» 
pensó el director, y suspirando traba­
josamente, salió á la antecámara. 

I I 

EN LA CASAMATA 

En este momento, dentro de una de 
las casamatas, nna mujer, vestida can 
una bata desgarrada por el pecho, con 
los cabellos en desorden y con los ojos 
espantados, gritaba en voz desesperada 
golpeándose la cabeza, tan pronto con­
tra el muro como contra la puerta. El 
guardián echaba un vistazo por la miri­
lla, se alejaba y continuaba su paseo, y 
tan pronto como se acercaba, los gritos 
aumentaban. 

—No mires, naátame mejor, dame el 
cuchillo, el veneno, yo no puedo, no 
puedo más. 

Se oyeron unos pasos,, la puerta del 
corredor se abrió, y dio paso á un hom­
bre vestido de uniforme de oficial, acom­
pañado por dos carceleros. En uno de 
los cuartos vecinos pudieron verse al­
gunos ojos en la mirilla,, pero el oficial 
al pasar la cerró. « i Bandidos ! i Verdu­
gos !» se oía en uno de los cuartos. En 
otro golpeaban la puerta á puñetazos. 

El oficial estaba pálido ; aun cuando 
estas escenas se repitiesen á menudo, 
era siempre molesto y enojoso el verlas. 
En cuanto se abrió la puerta de la his­
térica, esta mujer se precipitó hacia la 
misma y quiso salir. 

—Dejadme, dejadme, gritaba, cru­
zando con una mano sobre su pecho la 
desgarrada bata, mientras que con la 
otra echaba hacia atrás de la oreja un 
mechón de cabellos, en el <3ue se distin­
guían algunos hilos plateados. 

—Bien sabe usted que eso es imposi­
ble ; no diga usted tonterías, replicaba 
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el oficial, quedándose en el marco de la 
puerta. 

—Dejadme ó matadme, gritaba ella, 
tratando de rechazarlo. 

—¡ Basta!—decía el oficial. 
Pero ella no obedecía. 
El oñcial hizo una seña á Jos carcele­

ros ; la sujetaron ; ella gritaba todavía 
más fuerte. 

—Estése tranquila, si no, será peor. 
Continuaba gritando. 
—¡ Cállese usted ! 
—̂ i No me callaré I í ah ! ¡ ah ! ¡ ah ! 
Pero espontáneamente su grito se con­

virtió en un mugido ; después de todo 
cesó. 

Uno de los guardianes le cogió las ma­
nos y se las ató ; el otro le introdujo en 
la boca un pedazo de tela, y se lo ató 
detrás de la nuca para que no pudiese 
desgarrarlo. 

Ella ¡miraba al oficial y á sus carcele­
ros ; sus ojos salían casi de las órbitas ; 

todo su rostro se contraía, y de las ven­
tanas de su nariz se escapaban suspiro» 
ruidosos ; sus hombros se alzaban has­
t a la altura de las orejas, y volvían á. 
caer. 

—No se puede armar semejante es­
cándalo, ya usted lo sabía. Ella solamen-
t-e tiene la culpa, dijo el oficial, y salió. 

Con una voz aguda, al repicar de las 
campanas, cantaba: «Dios sea bende­
cido en Sión» ; los ordenanzas sé reem­
plazaban ; en la catedral, cerca de las 
tuipbas de los Emperadores, ardían los; 
cir'os ; y la guardia velaba. 

Tales son los dos capítulos que, á ce­
sar de figurar en el manuscrito original 
de la novela de Tolstoi, de donde losi 
traduce J. W. B., para la Bevue et Sevue 
fies Eevues, no han sido incluidos en la 
impresión definitiva. 

t 



femando Cotoner 

E X C M O . S R . C O N D E D E S A L L E N ' T 

¡Otro amigo del alma menos! 
He recibido su carta, en M que me participa la muerte de su ilustre 

padre, el Excmo. Sr. Marqués de la Cenia, Grande de España de prime­
ra clase, y á quien sus amigos y todos los que sabían la historia de las 
heroicidades del tiempo de doña Isabel 11, le llamábamos, con cordial 
sencillez, «Fernando Cotoner». <-üraiai 

¡Qué hombre tan bravo, tan instruido y tan bue.no! Cuando no estaba 
entre los soldados, vivía éntrelos literatos; y recuerdo que en poesía no 
admitía más versos que los que celebraban el amor y la guerra Herido 
en más de seis acciones, su piel era una criba gloriosa, como la de nn 
héroe de Ariosto; y nos contaba sus triunfos y sus derrotas con la inao-o 
table variedad y la gracia del mismísimo autor de Orlando 

Tierno como Hacías, en una ocasión, después de una acción en mm 
salló mal herido, se hizo pasar, en la camilla en que iba postrado ñor 
delante de la casa de una dama, para que ésta viese cómo conserva un 
valiente la sonrisa en los labios en el momento en que se cruza con o ra 
esa ultima mirada que dice «todo acabó». 

Tipo perfecto de esos buenos compañeros del viaje de la vida 
toman parte voluntariamente en todo aquello que puede afligir el alma^ 
de un amigo, una vez que el General Córdova le contaba la manera con 
que el y Espronceda impidieron la entrada en el cafó del Príncipe áuno^ 
sargentos de la Princesa que decían que querían entrar á matarme oor 
que había escrito una oda en elogio de la Reina Cristina, me díio abra 
zándome: «Si yo hubiera estado allí, les hubiera hecho fuego haste con 
los palos de las sillas.» ^ ^ ^^^ 

JULIO, 1901. 
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¡Cuántas atenciones le he debido en este mundo! 
Mmirador de todas las temeridades, aunque fuesen indiscretas, en 

una ocasión en que un pariente mío hizo frente á unos guardias civiles 
por una disputa en un café, escribí al General implorando su clemencia, 
y me contestó: «Sáquelo usted pronto de Barcelona, pues sentiré tener 
que fusilar á un joven que se conoce que es todo un valiente.» 

Entre él y yo no mediaron nunca más que motivos de simpatía. 
. En el último tercio de su vida se había dedicado á las faenas del 

campo coa una pasión tan grande, que, en sus disputas conmigo, creía 
obscurecer mis indubitables conocimientos agrícolas, y tenía tal fe en la 
prodigiosa fecundidad de la madre Naturaleza, que acompañaba al señor 
Cánovas del Castillo en la imposible esperanza de que con el tiempo se 
llegue á descubrir «la rosa azul». 

En fin, Conde mío, sería muy largo si fuese á referir todos los recuer­
dos personales que tengo de su padre, y por eso concluyo rogándole que 
diga á la Condesa que la visito muy á menudo con el pensamiento, y, 
acompañando á los dos en su justa pena, le repito que, hasta por la me­
moria de Cotoner le quiero á usted más, porque veo brillar en el carác­
ter de usted muchas de las exquisitas cualidades de aquel hombre tan 
singular y tan amado por su buen amigo 

CAMPCAMOR. 

1888. 



España en América 

Cuando á iniciativa del Centro Ibero-
Americano de Madrid iba á reunirse en 
la villa del oso y del madroño el Con­
greso Económico y Social de Madre é 
Hijas, los periódicos de Londres se de­
cían unos á otros : —«Perfectamente ; 
pero í en dónde está el hombre, cuál es 
el hombre?» Y tenían razón. Todo nip 
vimiento requiere un impulso, y en em­
presas de la magnitud de la que se acó 
metía, las fuerzas sobraban, pero no 
parecía por lado alguno el que había de 
encauzar y recoger en un solo haz las , 
dispersas unidades de la futura confe­
deración hispano-americana. 

Hombres sobran, es verdad, en nues­
t ra raza, pero hombres incompletos, 
que si tienen unos energía han de bus­
car en otros el consejo ; y si de inteligen­
cia de gobierno andan bien, carecen de 
influencia ó de confianza en sí mismos. Y 
pensar nosotros los hispanos ó desc^ji-
dientes de hispanos en reunir siquiera á 
tres para confiarles la realización Je 
cualquier empresa, ©s darle muerte entre 
pañales, pues que cuando apenas somos 
dos, el uno discurre y el otro escucha, si 
es que no se enredan ambos en estériles 
controversias, que ni los dejan bien pa­
rados como razonadores, ni conducen á 
otra cosa que á perder lastimosamente 
el tiempo en estériles charlatanerías. 

Es el genio de la r aza ; no podemos 
remediadlo. Amén de esto, la inconsis­
tencia de los hombres y de las ideas. 
Entre nosotros sí que cae bien la pa­
labra de Kempen : « Hoy es el hombre, y 
mañana no parece, y en quitándolo de la 
vista, más presto se va de. la memoria.-» 

i Sí que nos cuadra! Y como los hombres 
son inestables entre nosotros, y nosotros 
perseguimos las ideas al través de las 
personas, resulta que cuando éstas des­
aparecen ó cambian de postura, aqué­
llas languidecen en muerte abortiva. 

No hay terreno mejor abonado para 
una gran siembra de afectos comunes, 
que el mundo comprado por Colón con 
los aderezos de la Católica I sabe l ; más 
aún : no hay fruto en mejor sazón que el 
que allí espera la siega de manos cuida­
dosas y delicadas. Pero í en dónde está 
ese granjero ideal, en dónde esa hoz que 
no haga sangre, en dónde ese pulso íe^-
nienino que espigue sin causar dolor, y 
esa voluntad masculina que reúna sin 
apretar demasiado, ni sobreponer visi­
blemente, ni ensalzar á éste con mer­
ma del vecino ? 

Tenemos como raza mucho^ defectos 
los hispanos, y entre los más salientes, 
un orgullo endemoniado que no nos deja 
hacer nada de provecho. Y pisándole los 
talones al orgullo, viene la insubordina­
ción, hija legítima de aquél. Con estos 
dos factores por capital para toda em­
presa, somos inevitablemente víctimas— , 
no señores—de las nuestras, y pasto de 
promisión del que llega forastero en el 
momento psicológico. Así vemos cómo 
por sobra de susceptibilidad y de con 
trarios pareceres van muriendo en flor 
las mejor calculadas industrias de vida, 
y cómo miramos satisfechos la ruina 
propia cuando quiera que queda á salvo 
ese honor mal entendido. Una prolonga­
ción de la India por el infanticidio de los 
negocios convertido en industria nació-
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nal, y una prolongación de Pavía con sus 
desastres y la actitud épica del señor 
« honorablemente» derrotado. 

Somos, sin echar de verlo, una raza de 
comediantes : lo épico nos subyuga. El 
general Blanco, saliendo de Cuba «con 
la frente alta y las manos de doscientos 
mil tenientes en la empuñadura de es­
padas más ó menos vírgenes», nos gana 
y nos deslumhra como el resplandor de 
un último acto de melodrama; y, á fa­
vor de esa actitvid heroica, se olvida lo 
demás ; y ante esa luz palidece más aún 
el rostro cadavérico del soldado que 
cayó bajo enemiga espada, pero en pos­
tura menos teatral. 

Es la hora de las verdades, y debemos 
echárnoslas á la cara. Por fortuna, veo 
que NUESTRO TIEMPO quiere andar con 
el día, y eso me anima. De raza senti­
mental debemos tomarnos en raza posi­
tivista : materializarnos un poco en lo 
que dice á la materia, y descolgamos del 
pedestal de lo trágico para confundirnos 
en el bullicio del mundo. Hay que dejar 
el coturno, volver la espalda al Romance, 
y mirar adelante, como dijo Lot en buen 
hora á su desobediente costilla. Vivir en 
el pasado, del pasado y para el pasado, 
es andar en lo obscuro y con la linterna 
detrás de nosotros — nuestra propia 
sombra borra el camino ; —vestir de goli­
lla cuando la blusa es el traje de etique­
ta, es emporcar el traje y hacerse uno 
daño ; enristrar la tizona enfrente de la 
locomotora y del cañón rápido, exponer­
nos es á que nos atropellen y á que rom­
pan en nuestras costillas la tizona. 

Hay que vivir con el día. Que la Le­
yenda no sea más que espuela y acicate, 
pero no vehículo. A los Estados Unidos 
no se les ocurrió tirar en Manila con los 
cañones perreros de la guerra de sece­
sión, ni á Inglaterra se le ocurre arti­
llar Gibraltar con las piezas venerables 
de Trafalgar y Waterlóo : todo eso que­
da en los Museos, y allí á nadie mete 
miedos, pero á todos alecciona. Sin em­
bargo, á nosotros no aprovecha, y anda­
mos como aquel que, de puro admirar á 

Cervantes, trocó los frenos y paró en 
Quijote. Sólo que Don Quijote, después 
de cada paliza que le arrimaban, solía 
ser un señor muy puesto en razón, que 
discurría con más aplomo que el mismí­
simo marrullero su espolique. 

Desentendidos nosotros del romance,. 
y un poco olvidados del orgullo, y otro 
tanto de la insubordinación, acabaremos 
por estar en el siglo XX—si apuramos,— 
que en estos días de vapor y de fuerza 
eléctrica no hay que usar leña verde en 
los hogares. Algo de esas fuerzas nuevas 
echo de ver en NUESTRO TIEMPO, y mu­

cho de corrientes nuevas advierto allí y 
en otros periódicos españoles. Sobre 
todo me complace la actitud despreocu­
pada respecto de Inglaterra, porque á 
más de que el cultivo del Odio no condu­
ce á nada, pultivarlo por mero diletan­
tismo es el summum de la tontería, y 
particularmente si es contra pueblos ó 
razas que pueden enseñarnos y están 
enseñándonos mucho. No olvidar á Don 
'Quijote maltrecho y apoiTcado, y no 
perder de vista á Sancho. Olvidar á 
aquél cuando sale á la defensa de dami­
selas desagradecidas, y recordar á éste 
cuando trasiega filosóficamente las pro­
visiones de avíos propios ó ajenos en lo 
más crudo de los más graves discursos 
y contiendas. 

Ahora llego, sin quererlo, pero por 
pasos contados, á un punto dificilillo, si 
los hay. Pero ya que llegué « aquí estoy». 
como decía el famoso caballero Lagar-
dere. Y es el tal punto el de la sedicente 
hermandad latina. Eso nos ha hecho mu­
cho daño, i Qué pitos ni qué flautas tene­
mos los hispanos que tocar con razas ó 
con pueblos tan distintos de los nues­
tros, como lo son el portugués—con to­
das sus fanfarronadas—y el francés ó el 
italiano, con todas sus incongrusncias 
y veleidades? JNos consultan acaso 
cuando hacen sus alianzas, ó se ponen 
práctica ¡/ cficazmciifc de nuestro lado 
cuando nos pisan nuestros adoloridos 
callos de nación 1 i Pasa de ser comer­
cio de los labios la socorrida voz de 
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fraternidad, ó se convierte acaso en algo 
tangible, pero que yo no echo de ver? 
Y sin embargo, del ronzal nos llevan, 
y como reata de muías les seguimos, no 
al abrevadero, sino á la faena, y por 
caminos escabrosos. Las influencias po­
líticas, industriales y literarias, de Fran­
cia las habernos ; habemos de allí usos, 
vicios y costumbres; las convulsiones 
suyas las copiamos servilment*, y cani­
namente copiamos sus posturas, andares 
y malandanzas. Y no reparamos en que 
nosotros poseemos fisonomía propia de 
nación • que somos mayores de edad, y 
cjue tenemos derecho y deber de ser 
modelos, y no maniquíes ; figuras, y no 
sombras ; voces, y no ecos ; palabras, y 
no muecas. 

Me dice D. Juan Valera en una de sus 
«artas : « Dos ó tres días ha leí en cierto 
periódico la estadística de seres huma­
nos hispano-parlantes que hay en el 
mundo. El curioso que los ha contado 
.afirma que somos sesenta y cinco millo­
nes. Por desgracia, entre tanta gente 
liay poca que sepa leer, y los pocos que 
saben, se desprecian unos á otros de la 
más lastimosa manera. En América se 
avergüenzan de ser españoles de ori­
gen ; han dado en el chiste de apellidar­
se latinos ; muchos tienen ahora el pro­
pósito de desechar el castellano, de /«-
di'jivndiznrae también en este pun'̂ ^o y de 
salir hablando nuevas lenguas. Gt>mo 
cac'a cual cree—así en esta península 
•como en América, desde Californic has­
ta el Estrecho de Magallanes—que, ex­
ceptuándose él, todos los demás españo­
les, ú oriundos de españoles, son tontos 
de capirote, no leen libro alguno de 
autor español y, ó no leen nada, ó leen 
libros franceses é ingleses, admirándolo 
todo en ellos, hasta las más insignes 
majaderías y extravagancias. Conviene, 
pues, que las pocas personas españolas 
de nación ó de origen que no carecen 
de sentido común y que todavía no han 
perdido el juicio, no se retraigan, no se 
salgan de la palestra y no abandonen el 
«ampo á los insensatos, arrendajos ser­

viles de los más disparatados extranje­
ros, que los imitan—y tal vez los paro­
dian—llamándose modemisas, decaden­
tes y no sé qué otros raros epítetos ; 
prediciendo la desaparición de la pobre 
y estrecha 1ergua castellana, en la que 
no caben las peregrinas y enormes ideas 
que ellos tienen, y preparándose ya á 
expresarse en flamantes y más latos 
idiomas. Así tal vez quepan en ellos las 
maravillas y las revelaciones que sin 
duda nos quieren comunicar. » 

¡ Parece que no es verdad tanta belle­
za ! Pero es lo cierto, y la culpa la tie­
nen los españoles de la península, prin­
cipalmente. Todo es despreciarse unos 
á otros y preferir lo extranjero en modas, 
libros y géneros. Teniendo en casa el 
tipo del caballero sin miedo y sin tacha, 
se van á buscarlo al otro lado del Piri­
neo ; teniendo la música y la danza na­
cional más hermosas, pagan la extranje­
ra, de Italia, ó Francia ó Alemania; 
poseyendo la pintura y el grabado y la 
imprenta en sus más acordadas y es­
pontáneas manifestaciones, de fuera 
han de buscarlos ; el libro han de im­
portarlo, y también el criterio, y el pen­
samiento, y todo. Leroy-Beaulieu sabe 
más que Fernández Villaverde; Wolf 
más que Menéndez ; Taine más que Cla­
rín ; Rodyn más que Benlliure, y Mes-
sonnier más que Fortuny, y cualquier 
extranjero más que el nativo en asuntos 
nacionales. Pero miren lo que pasa con 
el hierro : ¡ de España lo sacan los in­
gleses, y España es su mejor mercado 
después! Y con las telas de Barcelona, 
y los vinos, y todo lo que viene á Fran­
cia para ser doblemente bautizado, i con 
el bautizo del agua y el de la etiqueta 
de Burdeos! Y para colmo de todo, ese 
olvido de los naturales mercados que 
tienen en América; ese desprecio ó in­
diferencia con que se han dejado arre­
batar, poco á poco, el afecto y el comer­
cio de los hijos de su raza, por razas y 
pueblos extraños ; v esa despreocupa/-
ción criminal con que miran apagarse 
lentamente los fuegos de amor prendí-
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dos allí por Las Casas y Claver. Pero 
no es eso todo : hasta se nos niega el 
que hablemos ó escribamos castellano, 
y dejan caier sobre las espaldas indefen­
sas de los indígenas que atontan expre­
sarse en vil prosa ó noble verso castella­
no, el látigo de una crítica emponzoña­
da y displicente ; ó 1© hacen oir la risa 
del bufón sobre las costillas rotas del 
maromero que pierde el equilibrio y 
cae en sus primeros volatines. Y si sa­
len á la defensa de ustedes, nadie para 
miente en elJo ; y si se queman ante us­
tedes como un cirio—en silenciosa ado­
ración,—tampoco les hacen caso, i Cómo 
se conoce que son ustedes los mismísi­
mos de siempre, señores españoles de 
la Península española! Divagando por 
Francia y aprendiendo francés para mo­
rir honorablemente de hambre, mien­
tras que aquella nación, y AJemania, é 
Inglaterra, y los Estados Unidos les 
arrebatan los mercados de la América 
aprendiendo español para vencerlos á 
ustedes en su propia lengua y en sus 
naturales fortalezas! 

Don Juan Valera se queda corto en su 
decir: ninguna lengua se habla en ma­
yor extensión territorial que la españo­
l a ; no hay idioma en la tierra que se 
oiga—como se oye el español—de ex­
tremo á extremo de un mundo entero. 
Por eso empecé diciendo que la cosecha 
está lista, y que sólo hace falta un cose­
chero. Y, si me permiten, añadiré que, 
aparte de la lengua, el vínculo tal vez 
más precioso que nosotros tenemos con 
ustedes, es el de la comunidad de reli­
gión. Por eso es criminal y suicida ese 
imovimiento que advierto en Espafía 
(siempre por copiar á Francia, Austria 
é Italia), en que se atribuye todo lo malo 
á la Iglesia nacional, como si no fuese 
obra de todos los españoles y franceses, 
italianos y austríacos, la desgracia que 
les aflija, y como si hubiésemos de re­
medar á los chinos, que, para salir de 
los pecados de la familia, cogen un ani­
mal doméstico, lo soban y luego lo echan 
á la calle—víctima propiciatoría,—con­

vencidos de que él se lleva los vicios he­
reditarios de la entera estirpe china. 
Esto me hace recordar también á cier­
tos cotudos de mi tierra que, cuando 
topan crecidos los ríos, dicen con mu­
cha convicción: «maldito sea el Go­
bierno», lo mismo que cuando el vera^-
no es muy fuerte, ó cuando llueve de­
masiado. 

Lord Salisbury dijo, en reciente re­
unión de la Sociedad de Propagación 
del Evangelio (P. G. S.), que en su lar­
ga vida él había tenido ocasión de co-
iToborar la fuerza del viejo decir in­
glés : « Primero el misionero, después el 
general, y después el Cónsul» ; y se ex­
tendió luego en largos comentarios res­
pecto de la obra propagandista de lo» 
señores de sotana, como más persuasiva 
y más eficaz. Por mi parte sé decirles á 
los panegiristas de Electra: en nuestra 
tierra, el que es católico quiere á Espa­
ña y el que nó, la odia sinceramente. 
Y volviéndonos á Francia, les pregun­
taré á los frailófobos: i quién ha hecho 
más por su expansión, Marchand ó La-
vigerie y Jacquart? í Quién ha sido mas 
eficaz en sus conquistas, el Padre Blan­
co del Sahara ó el romántico ocupador 
de Fashoda? 

No hay que romper, pues, ese vínculo 
de amor que tiene España con Aménca ; 
si algo nos ha hecho olvidar á Morillo, 
á Sámano y á Weyler, es la dulce y pen­
sativa figura de Las Casas sobre nues­
tros arenales, desviando el látigo des­
piadado del sargento, de las espaldas 
desnudas del indígena; es la palabra de 
amor, que oscurecía y hacía perdonar la 
voz ronca del soldadote español; y es la 
Cruz del Mensajero de Paz, la que acar 
liaba, y refrena ahora mismo, la maldi­
ción postrera de las víctimas de España. 
Pero allá entienden ustedes las cosa» 
tan al revés, que mientras en las Amé-
ricas y en el mundo entero se memora 
con horror la Reconcentración Cubana, 
y se habla de su autor cuando de pante­
ras quiere hablarse, yo he leído, con 
estos ojos que se ha de tragar la t ie-
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rra, que en las Cortes españolas se le 
hicieron cargos de tolerancia y de in­
dulgencia, i Al autor de la Reconcen­
tración ! 

Para aprovechar, pues, esas unidades 
dispersas en el Continente americano, 
es preciso no olvidar los elementos esen­
ciales : lengua, costumbres y religión. 
Todo eso es solidario con ustedes y cons­
tituye una fuerza. El Espectador, de Lon­
dres, preguntaba burlonamente no hace 
mucho : <i í A new forcé has arisen in the 
World ?» Y yo le contestaba: «Sí, la de 
nuestra debilidad y nuestra unión.» 
Unámonos, y de todas nuestras desgra­
cias de naciones hispanas hagamos un 
solo poder. Mándense á nuestros pue­
blos Exposiciones flotantes españolas— 
como intentó hacerlo un comerciante ca­
talán á raíz de la de Barcelona ; —mán­
dense agentes viajeros, libros ESPAÑO­
LES, catálogos EN ESPAÑOL 1̂  artículos 
ESPAÑOLES, no re-bautizados. El camino 
está franco: ándenlo ustedes. Cojan 
energías nuevas, ingerten sangre nue­
va de jóvenes en el carcomido organis­
mo del árbol español; dejen á las anti­
guallas sólo el papel de moderar los 
arrebatos de la juventud desenfrenada, 
y aloen ustedes el vuelo y pongan las 
miradas lejos : ustedes, jóvenes de Es-
PEiña, á quienes toca abrir nuevos hori­
zontes y encauzar por nuevos rumbos 
la aletargada actividad peninsular! Y 
sobre todo, traten de que nos envíen á 
cada país de América un representante 
que cuadre á la índole nacional: á la 
Argentina, un señor de muchos núme­
ros ; á Chile, un doctor de muchos de­
rechos ; al Perú, un trovador consuma­
do ; á Colombia, un improvisador, y así 
por el estilo. Cólogan, su Ministro aho­
ra en China, con literaturas hizo más 
por España en una de esas Repúblicas, 
que lo que doscientos diplomáticos de 
mil entendederas hubieran hecho con 
dilatadas tramitaciones. Y más harían 
Fernández Villaverde en Buenos Aires, 
Vital Aza en Bogotá, Salvador Rueda 
en Lima y otro por el estilo en Santia^ 

go, que todas esas reliquias—muy apre-
ciables si se quiere—que suele mandar 
España por esos mundos á curar sus 
reumatismos hereditarios. 

Hay en Colombia un pueblo aparte, 
que es á nosotros lo que á ustedes es el 
catalán. Hablo de los Antioqueños. Son 
altos como robles, prolíficos más que 
otro alguno en el trópico lujurioso; ber­
mejos y musculados como resurreccio­
nes alemanas, y decidores, é imaginati­
vos, y perseverantes, y sobrios. Todo lo 
conciben grande, pues—al contrario del 
Bogotano cuyos chistes ruedan en antí­
tesis empequeñecedoras (1),—el Antáo-
quefio habla en hipérboles, y es hiper­
bólicamente fecundo en familia, en inge­
nio y en la fábrica del dinero. Nosotros, 
los del resto del país, los dejábamos ce­
bar un ciclo para luego hacer una me­
rienda de ellos en una revolución local. 
Ahora r- han trocado los papeles. En 
esta últ Qa guerra, el Antioquefio fué á 
debelar j á todas partes, mandó dinero 
como otro cualquiera á los demás de­
partamentos, pero no dejó entrar á sus 
montañas la sierpe de mil cabezas. Y 
mientras sus compatriotas se entrete­
nían, enconados, en el sport de la guerra 

—que es nuestra diversión nacional,— 
los Antioqueños financiaban su propio 
teiTufio y el del vecino, de tan grave y 
consumada guisa, que hoy ellos son los 
Señores, y los otros, sus tributarios. 

Traigo esto á cuento, no porque quie­
ra hacer alusión á Cataluña con respecto 
á España, sino porque voy á rematar 
esta carta con una anécdota que les dirá 
del espíritu práctico del Antioqueño, y 
que resume mis peroratas respecto de 
los sedicentes hermanos latinos. 

Estaba en lo fino una función de ma­
roma allá en mi pueblo de Santander, y 
toda la gente veía boqui-abierta las 

(1) Cuando el Antioqueño dice, para ponderar la 
incontinencia del d'soípulo deBaco, «ese bebe más 
que un puente •, el Bogotano dice: «Bebe más que 
una guepucha». Y la guapucha es tal vez el pesca-
dillo más insignificante en tamaño; algo así como el 
whitebait inglés en gusto y en dimensiones.—Esta 
es, por tanto, la mejor llustracián de mi teoría. 



24 NUH8TB0 TIEMPO 

arriesgadas suertes, pases y evoluciones 
del bailarín de alambre encima de la 
multitud. Cierto Antioquefio que por mi 
vera estaba (los encuentra usted en Mar­
te, si allá va usted), me dijo cuando los 
espectadores especulaban acerca de la 
caída y muerte probable del danza­
rín : «El peligro no está allá ar r iba; 

está aquí abajo. » Y se hizo á un lado. 
Yo me atrevo á decirles á los españo­

les : No .está el negocio en Francia, ni el 
peligro en Gibraltar ; peligro y negocio 
están en América para ustedes. 

G. K. CALDERÓN, M . S . A. 

Londres 1 de Mayo de 1901. 



Congreso marít imo naciona 

Discurso pronunciado en la sesión de clausura por el Sr. D. Antonio Maura, 
Presidente de la Liga Marítima Eíspafiola. 

Señores: 

Si tuviese aquí tan sólo el carácter de 
Presidente del Congreso Marítimo, ya 
no podría dirigiros la palabra, porque 
el Congreso Marítimo ha terminado, ó 
terminará cuando el señor ministro de 
Marina, que nos honra con su presencia, 
así lo declare, Pero inmerecidamente 
tengo el honor de presidir también la 
Liga Marítima Española, y con este 

carácter creo necesario molestaros con 
algunas consideraciones acerca del re­
sultado final de este Congreso y de su 
desenvolvimiento en lo porvenir. 

EXPLICACIONES NECESARIAfc 

Con mucha razón, si no se considera 
la singularidad del caso, se ha tachado 
al cuestionario de enciclopédico y am­
bicioso. En cualquiera otra nacir'i, y 
aun en España de ahora en adelante, 
no tendría disculpa haber abarcado tan­
tas materias para una sola delibcio-ción. 
Pero, señores, en España, jamás, que yo 
sepa—y me atrevo á decir que tampo­
co lo sabe ninguno de los presentes,— 
jamás se ha procurado deliberar á la 

•líez sobre la totalidad orgánica y el con­
junto de los intereses marítimos nacio­
nales. La Liga convocó este Congreso 
precisamente para recibir sobre todos 
ellos, y sobre el engrane y la conexión 
entre unos y otros, las inspiraciones de 
la opinión. Era indispensable abarcar­
los de una vez y convidar á todo el mun­
do, sin excluir ninguna opinión, ningún 
interés, ninguna clase. 

A partir de las deliberaciones que 
empezaron en Febrero—porque la me­
nor parte ha sido aquello que la discu­

sión oral y pública ha entresacado, se­
gún la predilección y preocupación de 
cada cual,—desde Febrero, digo, se ha 
venido escribiendo, estudiando, infor­
mando, deliberando y forjando estas 
conclusiones que ahora se acaban de 
leer. En ellas, una parte de las cuestio­
nes queda todavía sin resolver, y se con­
vida á la Liga Marítima á seguir traba­
jando, investigando y estudiando más 
sin olvidar este núcleo de opinión. Otros 
asuntos alcanzan la madurez de verda­
deras conclusiones afirmativas, porque 
ya son como el enunciado de propósitos, 
deseos y aspiraciones comunes, prepon­
derantes con gran mayoría dentro del 
Congreso, y no digo que incontestadas, 
porque, después de todo, en materias 
tan complejas, la absoluta unanimidad 
es imposible. 

La poca propensión que tenemos to­
dos á la perseverancia, consentiría es­
casas esperanzaos de recoger fruto cierto 
del trabajo pasado, si al separarnos hoj' 
hubiera todo concluido. Creo yo, al me­
nos así lo espero fundadísimamente, 
que la existencia de la Liga Marítima 
es una garantía de que en aquella parte 
que sea posible, y con la mayor rapidez 
de ejecución que pueda lograrse, las 
conclusiones de este Congreso tendrán 
un ejecutor incansable y vigilante, para 
que pasen á la esfera de las leyes y de 
las determinaciones del Poder público 
en cuanto toca al Estado, y, en lo que 
corresponde á las iniciativas sociales, 
para promoverlas y alentarlas, cuando 
no pueda la Liga realizarlas por sí 
misma. 

Ayer se cumplió el aniversario de la 
primera reunión que en el Ateneo se 
celebró, convocada por el Sr. Navarre-
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te para provocar su formación, y en un 
afio, la Liga Marítima se ha formado y 
ha logrado que se hable, se escriba y se 
piense en cosas de mar, más que en 
veinte años de cualquiera parte de nues­
tra historia. (Aplausos.) Cuando no hu­
biera hecho más que eso, podría dar por 
bien empleadas las fatigas, aun sin con­
tar las muchas esperanzas que en esas 
conclusiones podemos poner. Lo pasa­
do, en su dificilísima y primera forma­
ción, creo que es prenda de que no re­
sulten vanas las alegrías con que miro 
yo el porvenir para los intereses de la 
Patria española en el mar. 

I.A MARINA MERCANTE 

Habéis oído que comienzan estas con­
clusiones por un sistema de franquicias 
y protecciones para la Marina mercante, 
para nuestras navegaciones y para la 
construcción naval. Ese es el resultado 
de muchas experiencias en países ex­
tranjeros, de muchas lecciones de la his­
toria, de la mayor suma de competen­
cias profesionales que dentro del Con­
greso y de la Liga se han podido alle­
gar. No es ocasión, ni yo tengo auto­
ridad, para analizar y desentrañar ese 
conjunto complicado de peticiones y 
propuestas, el cual requiere maduro es­
tudio ; todas se compendian en un sis­
tema de procedimientos y medidas para 
alentar la navegación nacional y la cons­
trucción naval nacional. Mirando su 
conjunto, para las observaciones de ca­
rácter necesariamente sintético que yo 
pueda dirigiros, pienso que no faltarán 
muchos que honradamente tengan la 
convicción de que el progreso económi­
co de las naciones y el bienestar y el fo­
mento de la riqueza pública se logran 
mejor por otros métodos ; aludo á quie­
nes no tienen confianza en medidas pro­
tectoras. Yo respeto profundamente sus 
convicciones ; pero todavía me permito 
rogarles que consideren lo siguiente : 
la mayor parte del tráfico marítimo es 
internacional y las demás naciones no 
nos han dejado disyuntiva entre el ré­
gimen de libertad económica y la protec­
ción. Habían de tener los que así pien­
san toda la razón que quieran, y su con­
fianza en las leyes naturales, en el pro­
greso y la armonía naturales de los in­
tereses, debería subordinarse á la posi­
tiva realidad, porque nosotros, aunque 
somos una nación que tiene naturalmen­
te aptitudes bien probadas, probadísi­
mas, para el desenvolvimiento de la vida 
marítima, estamos rodeados, bloquea­

dos envueltos por primas y toda clase 
de fomentos y de artificios, que dan á 
las Marinas extranjeras protección y 
ventajas sobre la nuestra. (Muy bien. 
Aplau.ifis.) ¿A qué leyes naturales nos 
podríamos acoger? 

Una reforma arancelaria, de la cual 
no hay en el horizonte indicios por aho­
ra, que franquease puertos y fronteras 
para el tráfico internacional, fomentaría 
el comercio ; pero en bandera extran­
jera, porque se han aventajado artificial­
mente todas las Marinas, postergando á 
la nuestra. 

Y todavía estimo de mayor eficacia la 
re^exión de aquellos á quienes me diri­
jo, cuando piensen que, aunque los 
transportes marítimos son sin duda una 
industria, son también mucho más que 
una de nuestras industrias. 

Tengo en esto una convicción que po­
dra ser errada, pero que es muy añeja, 
porque hace ya veintiún años que en la 
información naviera la sostuve, y, en lo 
que he vivido después, no he visto sino 
confirmaciones de aquel convencimiento. 

Para mí la Marina mercante es, ade­
mas de un instrumento de transporte y 
de cambio, una inmensa fuerza política, 
e-l principal instrumento de influencia, 
de prestigio, de expansión y de prospe­
ridad para una nación que tiene dilata­
das costas. De ello en todas partes halla­
reis ejemplos, en todas las edades y en 
todos los continentes. No hablaré de 
pueblos que, sin territorio y sin pobla­
ción, porque descollaron como navegan­
tes, han dejado en la Historia nombre 
imperecedero : recordad á Fenicia, Gre­
cia, Venecia y las Ciudades hanseáti-
cas ; mirad el territorio metropolitano 
inglés y extended la mirada por sus do­
minios. Ello tiene explicación muy sen­
cilla ; porque el buque no es solamente 
un instrumento de comercio, sino de 
contacto social entre pueblos, razas y 
civilizaciones ; de importación y expor­
tación de cultura ; la radiación del ge­
nio propio, y la inducción con q.ue el 
progreso ajeno estimula y aviva el pro^ 
pió : mirad, dentro de nuestra misma 
Patria, la diferencia del nivel social en­
tre las comarcas interiores y las zonas 
litorales. (Muy bien.) 

Para ingerir en el problema miramien­
tos políticos y morales, bastaría esto, 
aun cuando no fuera la Marina mercante 
el nervio, la base y la condición inexcu­
sable del poder nava l ; de manera que 
no se puede mirar el aliento, la protec­
ción, el fomento de la Marina, las nave­
gaciones y las industrias marítimas, tan 
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solamente como un problema económi­
co ; es un grandioso asunto político, un 
problema social de primera magnitud. 

Cuando las naciones europeas; poseí­
das de la fiebre de expansión que ha 
llenado la segunda mitad del pasado si­
glo y que no se mitiga, ó no tuvieron 
colonias ó las perdieron, todavía han 
de ver en la Marina otra excepcional 
importancia. El mar es el ámbito que 
las queda ; el mar su única coffiensa-
ción ; para España, el único bálsamo 
capaz de cicatrizar nuestras heridas, el 
único resquicio para nuestras espe­
ranzas. 

Ejemplo tenéis para no hablar de 
nuestros dolores, ejemplo tenéis de ello 
fuera de casa. Alemania se sintió pode­
rosa, constituida y pujante, cuando es­
taba ya repartido, ó por lo menos estaba 
obstruido el paso para acudir al reparto 
de los continentes que no puebla nues­
tra raza ; y Alemania, que no ha podido 
tener colonias, ha satisfecho la excep­
cional ambición de su Imperio y el ge­
nio expansivo de su raza, desplegindo 
su grandeza reciente por medio de la 
Marina ; no sólo por medio de la Mari­
na de guerra, sino impulsando con pro­
digioso florecimiento todas las manifes­
taciones de su energía en los mares, des­
de el yate para regatas hasta el formida­
ble acorazado. 

El problema para mí consiste, respec­
to de este primer conjunto de conclusio­
nes que acabo de mencionar, en si se 
acierta ó no, en si están bien ó mal to­
madas las medidas, en si hay algo toda­
vía más eficaz que esto ; pero no vacilo 
en afirmar que todo cuanto se pueda, 
todo lo que se considere más eficaz, es 
preciso hacerlo á toda costa; urge fo­
mentar y desarrollar, cuanto antes, la 
navegación española, la Marina espa­
ñola y la construcción naval española. 
(MUÍ/ bien.) 

LA ANARQUÍA EN LA MARINA 

Acontece, y pongo ahora mi atención 
en otra multitud de conclusiones que 
agrupo bajo las consideraciones que voy 
á presentar ante vosotros, acontece que 
nada es de suyo más orgánico, y sin 
embargo, nada está más disperso que 
los elementos marítimos de la nación es­
pañola. No hay vínculo ninguno, no ha 
habido nunca conexión ni comunicación 
entre las diversas piezas de esta compli­
cada máquina, en la cual tienen funcio­
nes vitales el pescador y el grumete, el 
naviero, el consignatario, y el marino 

de guerra, y el frágil esquife, y el acora­
zado, y la humilde industria salazonera,, 
y las colosales factorías de construcción 
naval, y los puertos, y los faros, y el ré­
gimen sanitario, y todo cuanto integra 
la vida marítima. 

Por añadidura, y para los asuntos dfr 
mar, aquella comunicación de los diver­
sos elementos de una nación con el Es­
tado, que es como el nudo por el que 
la personalidad nacional se afirma y se 
presenta definida y clara, también estu­
vo siempre y está entre lo más relajado 
y débil de nuestra constitución ; porque 
el marinero, el pescador, el navegante, 
mirando hacia el mar, poco suelen pen­
sar en las Cortes, ni en las oficinas, ni 
en los periódicos ; i están de espaldas í 
(Muy bien.) 

En cada distrito es lo de menos el li­
toral ; en cada grupo de electores, son 
los menos los del mar, y aun esos bregan 
con las olas, mientras las actas están... 
en las manos de quiénes las fabrican.. 
(Aplausos.) 

De manera que han permanecido au­
sentes de la vida pública, ausentes de 
la vida oficial, olvidados de los organis­
mos directores de la vida de la nación,. 
y por esto es tan importante, tan nece­
sario, recoger estos elementos y traer­
los á la unidad orgánica que por natura­
leza piden y en que ellos están desde su 
nacimiento. (Muy bien, muy bien.) 

La administración española, la orga­
nización de servicios en la esfera oficial, 
en vez de remediar, ha venido conside-
rabilísimamente agravando ^sin culpa 
individual de nadie: ni siquiera aludo-
á ninguna época) el estado de disgrega­
ción y la artificial heterogeneidad de lo 
que debía formar conjunto armónico, 
con engranaje perfecto y trabazón ro­
busta. 

Unos asuntos competen á Marina, 
otros á Fomento, otros á Hacienda, otros 
á Estado ; ninguno tiene, en ninguna 
parte, proporcionado asiento ; así des­
membrada, la España marítima es la» 
Cenicienta en todas partes, natural con­
secuencia de no estar presente en nin­
guna la enormidad de los intereses, ni 
la muchedumbre de los interesados. 
(Aplausos.) 

Porque, pensadlo bien, si elimináis á 
los agricultores, si dejáis á un lado á la 
agricultura, y contáis, no ya el valor so­
cial y moral, sino tan sólo los millqne» 
que representa la navegación, los millo­
nes que representa el cupón de la pesca, 
cuyo capital se guarda en el fondo délos 
mares, y contáis luego los miles y miles 
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de familias que viven exclusivamente 
del mar, creo que afirmaréis conmigo 
que no hay ni un solo interés nacional, 
después de la agricultura, que por la 
entidad pecuniaria y por el número de 
personas nacidas en el suelo español que 
de la mar viven, tenga tanta importan­
cia como tiene la Marina. Y I qué orga­
nismo del Poder piiblico y de la Admi­
nistración ha tenido encargo de aten­
derlo y servirlo ? 

Ha estado en dispersión, en abando­
no, en orfandad, precisamente á la hora 
misma en que la fiebre arancelaria, res­
tringiendo los cambios y el comercio, 
inevitablemente dificultaba y perjudica­
ba nuestras navegaciones ; «n el instan­
te mismo en que los enormes presupues­
tos de los Estados europeos obligaban á 
forzar la tributación, agobiando las 
fuentes de riqueza y escudriñando y san­
grando toda evolución de la actividad ; 
en el instante mismo en que todas las 
naciones extrañas estaban artificialmen­
te levantando y fomentando su Marina, 
es decir, durante la época en que nece­
sitaba más tutela, más eficaz amparo, 
más discreta y concertada dirección. 
i Cómo no ha de necesitar á la hora pre­
sente lo que aquí se pide, lo que casi con 
unanimidad se ha reclamado, lo que ha 
obtenido en las peticiones escritas in­
formación más nutrida ; á saber : que 
de una vez se afirme la personalidad de 
la Marina mercante, y de una vez se dé 
ordenación sistemática á esa dispersión 
de elementos, que es signo de muerte ? 

Por esto se afirma y propone la cons­
titución de una Dirección de las indus­
trias marítimas, á la cual vengan á pa­
rar todas las materias que la integran y 
todas aquellas que por su íntima cone­
xión forman como parte de su propia 
sustancia. 

Claro es que algo, y aun mucho, ha de 
quedar siempre para la relación con 
otros organismos, porque la nación en­
tera es un solo organismo ; relaciones 
ha de haber con Hacienda y con Fomen­
to ; pero materias que es tradición con­
siderar extrañas á la Marina, si ha de 
lograrse el fin que se busca con la Direc­
ción, deben traerse bajo una sola mano, 
de manera que todo obedezca á una sola 
propulsión, y se enlacen unos con otros 
todos los acuerdos del Gobierno, todos 
los afanes de la Administración, todos 
los desvelos de los administrados que 
á ella acuden y la estimulan. La gestión 
necesita el mismo carácter sistemático 
que la naturaleza dio al desenvolvimien­
to de la vida marítima de un pueblo. 

Para ello, es menester, sin duda algu­
na, que asistan á esa gestión delegados 
auténticos, funcionarios electivos, que 
procedan de todas las gentes de mar, de 
todas las profesiones y de todas las in­
dustrias marítimas. Por la complejidad, 
por la especialidad, por la incomunica­
ción con el resto del pueblo y de la vida 
social, es tan técnico, tan peculiar, cuan­
to atañe á la vida marítima, que necesa­
riamente resultará incompetente la Ad­
ministración pública si persevera en el 
ambicioso afán de, por sí misma, hacer 
la felicidad de las gentes de mar. No 
abogados, no ingenieros, no literatos, 
no las gentes alistadas para la recluta 
burocrática que conocemos ; n o ; han 
de ser las mismas gentes que sienten la 
necesidad ; las mismas gentes que saben 
los misteriosos engranajes por los cua­
les unas cosas repercuten en otras > í*^ 
únicas idóneas para prevenir ó remediar 
funestas incoherencias ; las que experi­
mentan el daño causado por la torpeza 
del último tornillo de la máquina, bolo 
así se logrará que esté presente la Es­
paña marítima ante el órgano central 
de su dirección, y ante cada uno de ios 
organismos locales que deben asumir los 
servicios, los cuidados, las iniciativas y 
también las rivalidades y las competen­
cias, acicate de prosperidad entre unos 
y otros trozos del litoral. , 

Ello no significa que no deba quedar 
enteramente á salvo la integridad y la 
unidad del Gobierno ; porque es claro 
que tiene el Estado deberes de justicia 
que administrar entre los diversos y no 
siempre bien avenidos intereses que 
figuran dentro del cuadro total de la ma­
rina mercante ; claro es que tiene el 
Estado deberes y cuidados de pohcia y 
de jurisdicción en todo el litoral, seña­
ladamente en los puertos y también a 
bordo ; es evidente que el Estado, cual­
quiera que sea el sistema para reclutar 
sus tripulaciones, por voluntariado, por 
inscripción ó por matrícula, tiene que 
seguir y conocer las vicisitudes de la 
gente de mar para asegurar la aptitud 
de cada uno de los individuos que em­
barque, formando el nervio de sus es­
cuadras, la masa de sus reservas y la 
base de cualquiera fuerza naval que sos­
tenga. El personal de las industrias a 
flote ha de estar bajo la mano de los or­
ganismos locales de que os hablo ; todo 
esto se deja á salvo, porque al lado, o 
más bien, en el centro de la reunión de 
delegados de las industrias y de las gen­
tes de mar, debe existir el delegado del 
Gobierno, la autoridad ejecutiva, al-
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guien que represente el interés supremo 
de la nación y la neutralidad de la ley, 
en medio de la contradicción de intere­
ses y de estímulos que los elegidos trai­
gan á la vida administrativa y á la ges­
tión gubernativa de la Marina. 

Ayer, los que asististeis á la sesión, 
pudisteis convenceros de que muchas 
veces, sin culpa individual, inadvertida­
mente, resultan sacrificados muchos in­
tereses á nombre de la causa púb'ica, 
que también queda abandonada y de­
servida. Ayer hemos oído, y no fué no­
vedad, pero al texto de ayer me remito 
por estar tan fresco, que á pesar de que 
se queja la marina mercante y se queja 
la industria pesquera de limitaciones, 
trabas, reglamentos y vejámenes que la 
perjudican, embarazan y enervan, no 
resulta atendido el interés del recluta­
miento de la marinería militar. Todavía 
estamos peor en cuanto á reservas na­
vales. 

Atiéndase bien á las necesidades del 
Estado ; mejórese mucho el servicio na­
cional ; pero en todo lo demás, en todo 
lo que no sea necesario, evítense per­
turbaciones de la vida civil, déjese que 
la vida económica de todas las indus­
trias de mar se desenvuelva de manera 
que no se sientan agraviadas y entorpe­
cidas, y den la savia fecundísima de sus 
esfuerzos y de sus frutos á la riqueza 
pública y á la prosperidad de la nación. 
(Muy bien.) 

Se ha cuestionado, se cuestiona sobre 
el lugar donde se habría de asentar el 
organismo director de las industrias ma­
rítimas de la nación española. 

Comprendo bien el ardor con que se 
ha discutido el tema, sobre todo por es­
crito, aunque lo atribuyo á causas "'"ci-
dentales que llamaremos históri 'as. 
Comprendo que tendría siempre gran 
importancia el punto, si se tratase de en­
comendar estos servicios á una ú otra 
de las manos de la Administración cen­
t r a l ; yo entonces... entonces tendría el 
pesar de decirles á los que están entu­
siasmados con la mudanza, que, antes 
de descargar su carro, conocerían el des­
engaño. No. El remedio no está en un 
trasiego ; el remedio está en la aiitono-
mía más absoluta posible, tanta cuanta 
quepa, dejando salvos los resortes de 
justicia-, el servicio militar, las funcio­
nes de policía y jurisdicción, aquello de 
que el Gobierno no puede desprender­
se ; es decir, la autonomía, que es muy 
grande, que pueden tener esos organis­
mos, en gran parte electivos, delegados 
de las industrias y la gente de mar. Con­

seguido esto, importa poco, importará 
mucho menos, saber dónde se pone el 
enlace con la Administración central. 

Nadie puede negar que en lo que ha 
de salvarse siempre como incumbencia 
de Gobierno, en lo que no se puede en­
comendar á los .legidos, es el ministerio-
de Mai'ina, quien representa la mayor y 
principal parte, porque suyo es todo-
cuanto atañe al interés militar, á la ju­
risdicción, á la pericia técnica y á la 
ejecución por medios coercitivos. 

La mayor parte de la función del Es­
tado en los organismos autónomos co­
rresponde al ramo de Marina ; y como-
además el ramo de Marina es quien aho­
ra posee, para mí ha sido una manifes­
tación de la ley de la gravedad, la con­
clusión de dejar la dirección de indus­
trias marítimas enlazada con el ministe­
rio de Marina. (Muy bien.) 

EDUCACIÓN MARÍTIMA 

La enseñanza y preparación de apti­
tud en todos los grados y profesionees, 
es quizá aquello en que el debate oral 
ha arrojado mayor luz sobre el conjunto 
de temas que por escrito se habían dilu­
cidado con anterioridad. Yo no diré sino 
una cosa, para no repetir lo que hemos 
oído y tenemos todos en la memoria, y 
es que, además de todo ello, veré con 
verdadero júbilo que los votos del Con­
greso tengan pronto realidad, porque 
abrirán un derivativo más, serán una 
resta más, traerán un remedio más para 
el morbo académico que asfixia á nues­
tra juventud. De todas las carreras de 
aplicación, pocas tienen tan grande 
clientela natural como en todo nuestro 
litoral tienen las diversas actividades 
de las industrias de mar. 

Hay profesiones que, emprendidas en 
la juventud, causan estado ; imprimen 
carácter tan exclusivo, que quien abra­
za una carrera en la adolescencia, si en-
la edad adulta, por azares de la vida, 
tiene que abandonarla, suele servir para 
poco en la vida civil, y queda como-
miembro descabalado en la sociedad. 

No ocurre esto con los que han pasado-
la juventud embarcados, porque se ha­
bitúan á tal disciplina y arraiga tanto en 
ellos el concepto del deber, que son 
siempre clase selecta por su probidad, 
por su laboriosidad y por su seriedad en 
cualesquiera cargos de confianza en las 
empresas de la vida civil. (Muy bien.) 

No importaría, pues, alentar viva­
mente la juventud, inclinándola hacia. 
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•ese lado ; que si el reflujo sobrevenía y 
sobraba gente, vendría muy bien pre­
parada para introducir glóbulos rojos 
«n sangre que tal vez da muestras de 
anemia lamentable. (Aplausos.) 

LA PESCA 

La pesca. Habéis oído ayer mismo 
las conexiones del poder naval con la 
industria pesquera, aun colocando apar­
te la muchedumbre de gentes que de 
ella viven y la enormidad del capital 
•que representa su rendimiento annuo ; 
sabéis de qué manera es la industria de 
la pesca escuela^única de donde pue­
den sacar sus tripulaciones las naves 
mercantes y las naves de guerra. Por 
eso ha sido para la Liga Marítima des-
-de el primer día una de las principales 
preocupaciones todo cuanto se refiere 
á la gente pescadora y á las industrias 
derivadas de la pesca, y en lo sucesivo, 
seguirá prestándolas la mayor predi­
lección. La merece su importancia so-
icial, económica, política ; pero todavía 
es mayor el merecimiento que por sí 
mismas corresponde á las clases que vi­
ven de la pesca; para ellas es ejercicio 
cotidiano el heroísmo, como si la subli­
midad del mar allanase la de la vir­
tud ; heroísmo con el cual nadie tiene 
'Cuenta, sino que van y vuelven, estu­
vieron á dos dedos de la muerte, y todos 
lo ignoran, sus familias, ellos mismos! 
(Aplausos.) Ellos están más expuestos 
•que nadie al infortunio, sus familias á 
la viudez, la orfandad y la miseria, y 
;son, cabalmente, los más desvalidos ; 
flotan en la sociedad casi sin tocarla ; 
•el obrero de los oficios terrestres rara 
vez ha dejado de servir á alguien que 
.acaso tenga corazón; sus adversidades 
tienen testigos de quienes esperar au­
xilio ; pero el pescador es forastero de 
su pueblo, apenas tiene contacto so-

>cial, no siempre tiene familia, no tiene 
comunicación con sus propios conveci­
nos, hermanos en pobreza y en fatiga ; 
muchas veces no tiene hogar. (A¡)lav-
sos.) 

Necesita muchísimo más el auxilio so­
cial de las organizaciones é institutos 
•de protección, y también el auxilio del 
capital, á cuya humanidad acudiremos 
para que nos ayude á fundar institucio­
nes benéficas, de las cuales está tan 
desamparado. (Aplausos.) 

La máquina que siempre ha traído, 
•en el desenvolvimiento económico, sa­
cudidas y problemas, los ha suscitado 
también en la pesca. Ya nos hemos ocu-
;pado alguna vez de ellos, y habremos 

de atenderlos muchas veces más. El 
Congreso ha deliberado sobre alguna de 
las complicaciones ocasionadas por el 
empleo de vapores y artes de pesca in­
tensivos ; en esta síntesis no puedo sino 
advertir á todos de que en ese proble­
ma que las máquinas plantean frente á 
multitudes que por antiguos procedi­
mientos viven de la pesca, se atraviesa 
un factor extraño, el cual no interviene 
de ordinario en los conflictos entre la 
máquina y el obrero, que llenaron la 
historia industrial del pasado siglo, es 
á saber: que el principal capitalista en 
la industria pesquera es la Divina Pro­
videncia ; cualquiera capital amoneda­
do que se dedique á la industria de 
pesca, será muj' inferior al capital que 
aporta el m a r ; y el mar es del dominio 
público, V en primer término pertene­
cen sus ahorros á quienes con nesgo de 
sus vidas van á arrancárselos! (Aplau­
sos. ) 

DEPyRTF.S NAVALES 

Se ha dado en las conclusiones á la 
navegación de recreo la iinportancia 
que todos hemos visto que tiene. Para 
algunos, y i queréis que lo diga con 
franqueza?, para mí, ello ha tenido algo 
de revelación; no sería sincero si no 
os dijese que en mi vida había ahonda 
do lo bastante en la consideración de 
estas cosas para comprender, como he 
comprendido en las viltimas sesiones, 
hasta qué punto la Marina de recreo, 
las aficiones marítimas, las emulaciones, 
el espectáculo de las regatas, tienen im­
portancia para el desenvolvimiento de 
los intereses nacionales en el mar y la 
prosperidad naval de un pueblo. Com­
prendo ahora muy bien por qué tanto 
afán puso el Emperador de Alemania 
en lo uno como en lo otro. En efecto, 
desde el remero que boga en la regata, 
hasta el almirante que da órdenes en 
la torre de un acorazado, no hay m ^ ' 
rrupción : es una gama en la cual todo 
está enlazado y compenetrado. 

Y es importante esto, entre otras ra­
zones, porque todo cuanto favorezca 
la propaganda y enseñanza de las co­
sas del mar, todo lo que tienda á hacer 
penetrar el ambiente del rnar en la so­
ciedad civil, vigoriza militarmente al 
Estado ; cuando llegue la hora del com­
bate, la nación entera asistirá con su 
aliento, y el aliento de los pueblos es 
el nervio de sus combatientes. fAplau 
.IOS.) 

Esto me lleva á tratar del problema 
que ha sido nuestra mayor preocupa-
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ción, y dejaré de molestaros (No, no): 
aludo al poder naval de España; pro­
blema del que he de hablaros con ab­
soluta sinceridad, que de otro modo no 
sería digno de que me honraseis escu­
chándome. 

LA MARINA DE GUERRA 

No sé si hablo el lenguaje de to ' a s 
las convicciones; pero á los que no 
compartan las mías, les pido el respeto 
que se debe á la honralez patriótica de 
mis propósitos. 

Yo entiendo que ese problema se sue­
le plantear m a l ; creo que una de las 
peores cosas que le pueden suceder, es 
tomarlo al revés ; y cuando hay que 
dialogar con las muchedumbres, muchí­
simo más, porque ellas son menos ap­
tas para volverlo á su asiento propio. 

Se habla de si España necesita ó no 
poder naval. Si no se hubiera inventa­
do la evidencia, aquí tendríamos evi­
dencia, i Cómo he de negar que necesi­
ta España poder naval! Toda mi vida 
he sostenido que España jamás podrá 
sustentar tanto poder naval como ne­
cesita, t Para que os de hablar de esto, 
si todos habéis dicho lo mismo ? Bajo to­
dos conceptos, como quiera que se mire, 
España necesitaría en los mares más 
fuerza de la que puede tener. 

Y í cómo, siendo esto tan evidente, 
si ahora consultásemos con un plebis­
cito á la nación española, tendría in­
mensa mayoría la negativa á gastar un 
real en Marina? í Por qué tal contra­
dicción ? t Por injusticias ? i Ah ! Injus­
ticias hay ; pero ellas no bastan. I Por 
falta de patriotismo? Esto no se puede 
decir, no se puede pensar, i Por qu',, 
entonces, es tan hostil la opinión ? 

Creo que hay error en el planteamien­
to ; los votos negativos no significan 
que España no necesita poder naval ; 
no significan siquiera voluntad de no 
tenerlo : lo que ellos afirman es que se 
cree que no se tendrá poder naval ; sig­
nifican desconfianza de alcanzarlo ; 
pronostican esterilidad del esfuerzo, y 
no la convicción de que no hace falta. 
(Muy bien. Aplausos.) 

Por lo tanto, perderemos el tiempo 
si pugnamos por convencer á las gentes 
de que sería muy bueno tener fuerzas 
navales ; y todavía lo perderemos más 
si miramos al pasado, ora para recri­
minaciones, ora para panegíricos. Atrás 
debemos mirar para recoger la ense­
ñanza del escarmiento ; pero con el co­
razón alentado, mirando al porvenir y 

á la prosperidad de nuestra Patria. 
(Muy bien.) 

Lo que hay que demostrar y ver, es 
cómo lograremos de veras el poder na­
val, y una vez esclarecido esto, creo 
que cambiará el estado de la opinión ; 
de otro modo, entiendo que no cam­
biará nunca. 

Yo, por lo pronto, estimo que Espa­
ña, sin género de duda, tiene vitalidad 
suficiente para sostener una fuerza na­
val modesta, como ella es entre las na­
ciones de Europa; una fuerza propor­
cionada á sus más estrictas necesidades 
en los mares. 

España tiene vitalidad para todo, 
porque lo que h ? - enferma en España 
es el Estado, la España enferma es la 
España oficial, y no hablo de la España 
oficial de un día, hablo de períodos lar­
guísimos de nuestra historia. En cuan­
to á la vida marítima, España, á pesar 
de todo, afligida por aquel desconcier­
to de que antes os hablé, asediada por 
el estímulo artificial y violento con que 
han sido protegidas y alimentadas las 
Marinas extrañas, todavía ha prospera­
do. ¡ Cuál no sería su natural pujanza! 

Lo que hay es un error histórico, se­
cular, funestísimo, el error de pensar 
que «poder naval» significa «buques». 

Ya supondréis que no pretendo que 
el poder naval se obtenga sin buques ; 
lo que niego es que los buques den po­
der navg,l, ellos solos. Las tripulaciones, 
sí. I Cómo ha de haber poder naval sin 
tripulaciones? Tripulaciones aptas, to­
das ellas homogéneas y útiles para ma­
nejar aquellos instrumentos que se les 
entregan, y. además de buques y tripu­
laciones, dinero, mucho dinero; por­
que no puede ser barata la Marina, por­
que nosotros jamás hemos tenido sino 
fragmentos de Marina, piezas descaba­
ladas de Marina, y lo que nos faltaba, 
aun en los mejores días, costará mucho 
dinero ; de manera que con programa 
todavía más modesto, se necesita aún 
más dinero. (Muy bien.) 

Pues ni con buques, ni con tripulacio­
nes, ni con dinero, se alcanza todavía 
el poder naval ; falta otro ingredien­
te el ingrediente que faltaría cuan­
do todos los elementos químicos de que 
se compone mi cuerpo estuviesen en las 
correspondientes retortas, no estando 
vo en parte alguna: faltaría la v ida ; 
la vida, que es la organización ; y en 
España estamos mucho más faltos de 
organización que de dinero, de perso­
nal y de buques. (Aplausos.) 

Si todo es orgánico y complejo en los 
servicios públicos y en cualesquiera fe-
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nómenos sociales, no hay nada tan per­
fectamente orgánico como la Marina de 
guerra. Se puede tener una agricultura 
atrasada y viciosa: se cosecharán tres 
fanegas menos por hectárea, pero algo 
se cosecha; se puede tener una ense­
ñanza atrasada y defectuosa y no sal­
drá la juventud instruida tal cual de­
biera, pero aprenderá; en el Ejército 
mismo, que ya se acerca á la categoría 
de los organismos perfectos, donde es 
menester que todo se corresponda y se 
aune mirando al fin, todavía, aunque 
no se pueda oponer igual número á 
igual número de combatientes, sin te­
ner igual preparación y las mismos me­
dios materiales, se puede conseguir al­
go ; ahí están, ea la historia y en ejem­
plos que presenciamos hoy mismo, las 
guerras defensivas, las guerras civiles, 
las guerras de independencia, sosteni­
das por gentes desarrapadas que se las 
han con ejércitos regulares, atestiguan­
do que al fin y al cabo representan 
una fuerza ; pero en la Marina, en la 
Marina, señores, desde que falta algo, 
se convierte la fuerza en debilidad, la 
gloria en vilipendio ; ó todo ó nada ; 
como en otra cosa alguna se puede de­
cir esto. f'/l;*í(Mí,i().s.) 

De las conclusiones que se han leído, 
para mí ,sd destaca con luz singular 
aquella que dice que la organización, la 
reconstitución de todos los servicios mi­
litares del Estado es la necesidad pri­
mordial, y que sin ella, ni se tendrá 
nunca poder naval, ni valdrán para na­
da los sacrificios que se hagan. Y si­
gue á esta conclusión otra, que (así co­
mo los escultores, antes de modelar las 
formas de la estatua, la sacan de pun­
tos, señalando los ángulos culminantes 
de la figura que ha de nacer) « saca de 
puntos» una organización completa, 
con las afirmaciones bastantes, á fin de 
que baste desenvolver esas ideas para 
explicar el concepto total. Afírmase que 
es menester librar la organización de 
los servicios militares del Estado del 
peso que sobre ellos viene ejerciendo 
la tradición, formada en épocas en que 
ni existían los medios de comunicación 
que hay ahora, ni las escuadras eran 
como son ahora, ni los armamentos na­
vales eran lo fvüminantes quei ahora 
son, ni los combates tan instantáneos 
como ahora serán, para decidir de la 
suerte de los pueblos. Se afirma la pre-
ocupación de asegurar Ja unidad, ase­
gurar la sencillez, asegurar la eficacia 
y preservarse de la versatilidad. 

Mientras esto no se haga, lo he di­

cho, yo creo que la nación española no 
hará ningún sacrificio por la Marina, y 
estoy seguro de que si le hiciera, se 
frustaría. Pero al decir inicntraa, no en­
tiendo usar un adverbio de tiempo, en 
el sentido de aplazar nada ; he deplo­
rado en público hace ya muchos meses, 
que se haya perdido el tiempo, no ha­
blando ya del tiempo pasado, sino del 
tiempo que ha corrido desde nuestras 
desventuras, porque oreo que era y es 
urgentísimo emprender toda la obra ; 
pero sin que á título de urgencia resul­
te que, en vez de acometer la reconsti­
tución de nueva planta, perseveremos, 
en los tradicionales errores y lo cifre­
mos todo en la compra ó encargo de 
barcos, dejando las causas del desastre 
en pie y todas agravadas. (Aiñaums.) 

De la proporción que ha de guardar, 
de la íntima y vital conexión que ha de 
tener la Marina de guerra con la Mari­
na mercante, con la pesca, con las cons­
trucciones navales, con todas las indus­
trias marítimas, he hablado ya tantas 
veces, que es ahora ocioso repetirlo. Es 
la Marina de guerra, ó una ilusión pe­
ligrosa, una fascinación que conduce á 
los pueblos á temeridades suicidas, ó 
es coronamiento y clave de todo un 
sistema de energías sociales, de medios 
económicos, de organizaciones públi­
cas ; máquinas y gentes dispuestas para 
que en la herramienta militar acti'ie el 
empuje de una nación entera. (Muy 
hini.) 

CONSTRUCCIONES NAVALES 

Las construcciones. Sobre eso de las 
construcciones navales para la Marina 
de guerra habéis de notar, yo al menos 
lo pienso, que á diferencia de lo que 
suele acontecer en los demás análogos 
asuntos, lo de menos es la baratura ; im­
portan más la perfección y la prontitud. 

La industria nacional, la construcción 
del material de guerra en territorio na­
cional, muchas veces leo, muchas veces 
oigo, que principalmente es de sumo in­
terés para que los buques lastimados, 
averiados, tengan en territorio nacional 
donde carenarse y reponerse. Yo no lo­
gro que esto me cause gran impresión, 
porque no creo en la vuelta de los heri­
dos al combate ; porque creo que los 
combates navales modernos no pueden 
durar ; pero hace grandísima mella en 
mi ánimo pensar que el presupuesto de 
la Marina de guerra es la savia más co­
piosa para el desenvolvimiento de las 
industrias de construcción naval, que la. 
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Marina mercante, y, por consiguiente, 
todo el régimen del organismo de la Ma­
rina española, necesitan. De modo que 
yo quiero la construcción naval españo­
la favorecida con el presupuesto de Ma­
rina militar, en tanto cuanto no sea con 
daño de la perfección y de la prontitud 
de los resultados, porque si se sacrifican 
la perfección ó la prontitud, entonces 
habrá alegrías y botellas de Champagne 
rotas contra las quillas; habrá hijos 
adoptivos, pero luego vendrán vergüen­
zas y desengaños. (Aplausos.) 

Débese pedir al presupuesto de Ma­
rina la construcción naval española, en 
toda cuanta medida sea posible, para 
que con ella no retarde una sola hora su 
crecimiento, para empujarla con toda 
la actividad posible ; pero sin deman­
darla nunca lo que ella no pueda dar 
sin engañarnos con optimismos falaces ; 
sin ir al fracaso que para ©Ha y para la 
nación resulta funesto. 

Y como á la hora presente la cons­
trucción naval, en vías de prosperidad, 
con muestras muy estimables de su ado­
lescencia, no está en situación de satis­
facer todas las necesidades que dentro 
de la nación española se han de satisfa­
cer, con mucho gusto he visto que el 
Congreso no suprime radical y entera­
mente la construcción oficial, y por de 
pronto habla de un solo establecimien­
to de construcción oficial, enlazado y ar­
monizado con lo que dé de sí la indus­
tria privada, que cada día será más. Pe­
ro yo digo, porque me preocupa sobre 
todo, que no olvidemos el pasado y que 
no olvidemos lecciones que ya la razón 
había anunciado, anteponiendo el avi­
so al escarmiento. No volvamos á caer 
en la insensatez de sembrar las quillas 
de barcos nuevos por todo el litoral, di­
vidiendo el esfuerzo, la pericia y el di­
nero, y multiplicando los dispendios au­
xiliares de la construcción, cuando ape­
nas, reuniéndolo todo y procurando en­
focar todo lo posible el esfuerzo para fa­
cilitar el resultado, podíamos prometer­
nos que la industria oficial, con todo el 

auxilio que pueda darle, dentro ó fue­
ra, que en eso no me meto ahora ni es 
de nuestra incumbencia, la industria 
privada, remediase aquellos dos peli­
gros, suprema preocupación que deben 
tener los Gobiernos, á saber: la lenti­
tud y la imperfección. 

Yo creo que os he hablado ya dema­
siado de estas cosas... (No, rw.) 

FANTASMAS DEVANECIDOS 

Era el problema_ del poder naval, con 
todas sus derivaciones y aspectos, del 
cual una parte tan sólo, siquiera esen­
cial, he tocado sintéticamente ; era, uno 
de los fantasmas que velaban la cuna de 
este Congreso, y después ha pasado lo 
que con todos los fantasmas: que en­
cendida la luz. ya no están. (Muy bien.) 
Aquí han deliberado la Marina mercan­
te y la de guerra, representadas en sus 
más vivas y más caracterizadas personi­
ficaciones, y se ha discutido con una fra­
ternidad apenas interrumpida por los 
efluvios de la sangre española, aunque 
entre gentes no acostumbradas á la con­
tradicción, pronto salta la chispa. Yo no 
la he visto. Habrá dentro de la Marina 
mercante antagonismos, intereses irre­
ductibles. Ahí está la concordia, en esas 
conclusiones, aprobadas por los que pa­
recían más enfrente, unos de otros, la 
víspera del Congreso. 

Permitidme, pues, que yo me felicite 
de todo corazón ; que á todos os felicite 
también por el i'tesultado de este primer 
ensayo de integración de los asuntos 
marítimos de la nación española, de esta 
primera confrontación de sus dispersos 
elementos, de este primer conato de re­
organización y engranaje, para que to­
dos juntos, con un solo espíritu, procu-
remQs levantar de su abatimiento á esta 
triste nación. (Muy bien.) Hemos de de­
fendemos tanto de aquellas alucinacio­
nes que son vísperas de desencantos, co­
mo de ahogar la esperanza en el desalien­
to que nos resignaría á consolidar el vi­
lipendio, ((rrandes aplausos.) 

•'4^¿^mi^ 

t 

JULIO, 1901. 



D. Miguel Golmeiro 

Grato es siempre el cumplimiento de 
un deber de justicia; pero ninguno lo 
es tanto como el de reconocer á cada 
cual sus méritos y ensalzar la memoria 
de los que en vida obtuvieron el aplauso 
y la consideración de sus contemporá­
neos. Y de todas las esferas en que la 
actividad humana se desenvuelve, en 
ninguna estos respetos deben imponer­
se con mayor fuerza que en la que se re­
fiere á la labor científica y á la noble 
misión de la enseñanza. 

Circunstancias particularísimas y per­
sonales me designan con imperiosa exi­
gencia para cumplir este deber con la 
ilustre personalidad del Excnio. Sr; Don 
Miguel Colmeiro y Penido, cuya recien­
te pérdida lamentan todos los elementos 
intelectuales del país. Tanto por haber 
sido su discípulo predilecto, como por 
los muchos años que, á sus órdenes y 
bajo su dirección, hube de prestar la 
cooperación de mis modestos servicios 
en el Jardín Botánico de Madrid, creóme 
indicado para tal objeto. 

líl justificado renombre que el insigne 
maestro logró ha trascendido cierta­
mente al público, aunque el ambiente 
de nuestro país no sea el más favorable 
para tales difusiones; pero fuera del 
personal científico, acaso no se tiene una 
loción bastante clara de lo que su per­
sonalidad vale y significa, ni su figura 

se destaca con el merecido relieve. Esta 
consideración bastará para justificar la 
oportimidad de las breves indicaciones 
con que pretendemos rendir tributo á 
su memoria. Son ocasiones estas que no 
debemos desaprovechar nunca en Espa­
ña, ya que nuestras glorias científicas no 
sean tan numerosas que podrimos dis­
pensarnos de llamar la atención acerca 
de ellas. 

* 
* * 

Muy contados serán los que habiéndo­
se dedicado á profesiones científicas en 
los últimos cuarenta años, ó viviendo 
entre los .elementos intelectuales de 
nuestra capital, no hayan conocido per­
sonalmente al Sr. Colmeiro. Su figura 
de rasgos bien acentuados, su expresión 
de personalidad intehgente y bien equi­
librada, su venerable cabeza, ornada de 
rasgos tan característicos, no le permi­
tían pasar inadvertido, y traían á la me­
moria figuras intelectuales y gloriosas 
de los tiempos pasados. 

Modesto en su aspecto como en su con­
ducta, invariable en su porte, conservó 
inalterables, casi hasta sus últimos años, 
los rasgos distintivos de su persona, ta­
les como debieron ser en los primeros 
tiempos de su edad virü. Naturaleza 
creada para la labor intelectual hizo de 

V 
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D. Miguel Colmeiro. 

• ella el fin único de su vida, y con tal 
exclusivismo, que hubiera carecido de 
una familia á no haber vivido con la de 
su distinguido hermano D. Manuel, el 
eximio jurisconsulto y profesor, muerto 
hace años. 

Ambiente propio de tal personalidad 
era su gabinete, modestamente ornado 

y literalmente lleno de libros y de plan­
tas, con la mesa de trabajo atestada 
siempre de memorias y folletos, verda­
dero cuarto de estudiante en el más am­
plio sentido de la palabra. Allí pasaba 
muchas horas al día y en los últimos 
años el día entero, estudiando los mate­
riales reunidos y trabajando casi con 
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igual intensidad que la que empleó en 
su mejor edad. 

Su trato llano y afectuoso, sin ser ex­
pansivo en exceso, asequible siempre á 
sus discípulos, su carácter activo, como 
correspondía á su temperamento nervio­
so, y como desde luego lo haría suponer 
la extensión que alcanzó su labor, pero 
igual, reposado y tranquilo en general, 
con raras y fugacísimas alteraciones ; 
sus ideas científicas más conservadoras 
que revolucionarias, pero nunca enconst-
das ni hostiles para los nuevos rumbos 
que durante su larga vida cambiaron el 
horizonte de las ciencias na tura les ; 
sus crencias católicas sinceras, despro­
vistas de todo rasgo de sectarismo in­
tolerante, SU rectitud jamás discutida, 
el amplio criterio con que hacía justicia 
á todos, aim á aquellos que no siempre 
le correspondieron de igual modo ; tales 
fueron los rasgos más salientes de su ca­
rácter. 

Como profesor, enseñó Historia Na­
tural tan sólo los años que permaneció 
en Sevilla; en los que antecedieron á 
éstos, en Barcelona, y en los muchos que 
les siguieron en Madrid, desempeñó 
siempre Cátedras de Botánica, especia­
lidad á la que se consagró desde los pri­
meros años. Pertenecía, al menos en los 
tiempos en que me fué dado conocerle, 
á aquellos profesores que ejercen sus 
funciones con arreglo al patrón estable­
cido por su experiencia más que á los 
qu3 se pasan la vida entera ensayando 
nuevos programas y modificando sus pro­
cedimientos de enseñanza. 

Como todos saben, existen en nues­
tras Universidades unas cátedras con 
reducidísimo número de alumnos al 
lado de otras que son verdaderos bata­
llones de depósito del ejército escolar. 
La desempeñada en Madrid por el se­
ñor Colmeiro, como perteneciente á la 
licenciatura de Ciencias Naturales, ca­
rrera que no cuenta con muchos adep­
tas, se encontraba en el primero de es­
tos casos, no obstante asistir todos los 
cursos algunos asiduos concurrentes que, 

ajenos á los estudios de la Facultad, iban 
á su cátedra llevados por su afición á la 
ciencia de Flora. Esta limitación en el 
número de sus oyentes explica, en par­
te, que sean tan pocos sus herederos cien­
tíficos ; circunstancia de la cual se do­
lió el maestro no pocas veces, lamentán­
dose de que, habiendo tenido durante 
su largo magisterio un número de dis­
cípulos relativamente grande, había vis­
to formarse pocos botánicos. 

De lo que ciertamente no podía lamen­
tarse era de los resultados de su labor 
personal. No fué ésta escasa en cantidad 
ni endeble por su caJidad. Sus publica­
ciones son numerosas y muy apreciadas 
dentro y fuera de España, habiendo me­
recido y obtenido por ellas una reputa­
ción europea. 

La certeza y seguridad de los innume­
rables datos ^ue en ellas consiguió re­
unir, el justo y recto sentido con que 
siempre apreció las cosas y las personas, 
el espíritu de orden metódico, que no le 
abandonó jamás, y que tan necesario es 
á los naturalistas para que su trabajo no 
resulte estéril, son condiciones que po­
cas veces viven juntas, y cuya conviven­
cia nos explica la aureola de positiva 
autoridad que llegó á formarse en tomo 
de su nombre. 

D. Miguel Colmeiro y Penido nació en 
Santiago de Compostela, el 22 de Octu­
bre de 1816, y ha vivido, por tanto, cer­
ca de ochenta y cinco años. Sus prime­
ros estudios fueron los de Medicina, ca­
rrera que cursó íntegramente en Madrid, 
obteniendo la borla doctoral antes de 
cumplir los veintisiete años ; i>ero, sin­
tiendo gran vocación por las ciencias na­
turales, se dedicó preferentemente á és­
tas. Ya antes de doctorarse había obte­
nido, por oposición, la Cátedra de Botá­
nica y Agricultura de Barcelona, ense­
ñanza que entonces existía aneja al jar­
dín público de aquella capital, y de la 
cual tomó posesión justamente al cum-
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plir los veintiséis años (22 de Octubre 
de 1842). Desempeñó esta cátedra hasta 
el 18 de Septiembre de 1845, fecha en la 
cual fué declarado profesor de la Uni­
versidad barcelonesa. 

Por este tiempo, habiéndose creado la 
Facultad de Ciencias, D. Miguel Col-
meiro se graduó de doctor en esta Fa­
cultad (1846), y concurrió á las oposicio­
nes á la cátedra de Organografía y Fi­
siología vegetal del Jardííi Botánico de 
Madrid, obteniendo del tribunal corres­
pondiente la declaración de apti tud para 
la enseñanza de esta asignatura. 

Poco después, en 8 de Enero de 1847, 
desde Barcelona se trasladó á la cátedra 
de Historia Natural de la Universidad 
de Sevilla, al frente de cuya enseñanza 
permaneció poco más de diez años. Du­
rante éstos, sus iniciativas y esfuerzos 
lograron que se estableciese en dicha ca­
pital un jardín botánico, el cual prestó 
desde entonces útiles servicios á la en­
señanza y á la propagación de este gé­
nero de conocimientos, y por su influjo 
se introdujeron nuevas especies en los 
cultivos de la comarca. 

En virtud de un concurso, pasó, en 18 
de Junio de 1857, á la Facultad de Cien­
cias de la Universidad Central, encar­
gándose de una de las cátedras que se 
daban en el Jardín Botánico. Desde esta 
fecha ya no cambió de cargo, desempe­
ñando ya una ó ya, durante varios cur­
sos, las dos enseñanzas existentes en 
dicho establecimiento, de cuya direc­
ción se hizo cargo en Julio de 1868, con­
servándolo hasta su jubilación como ca­
tedrático en el verano de 1900. 

Su función en el profesorado alcanzó 
una duración de muy cerca de cincuenta 
y ocho años, siendo una de las más pro­
longadas que se han conocido en el 
profesorado universitario del siglo na-
sado, si bien en los últimos años que 
antecedieron á su jubilación su mala 
salud le obligó á vivir recluido - sin 
poder atender al desem'^eño de su cá^ 
tedra. 

Cuando sus energías comenzaron á de­

caer, gastadas por una larga y laboriosa 
vida, sus facultades intelectuales tarda­
ron mucho en aiectarse de esta decaden­
cia que, en este punto, apenas resultaba 
apreciable para los que le habían trata­
do en tiempos mejores, y sólo algunos 
meses antes de su muerte se evidenció, 
por la debilidad de su memoria y la, me­
nor claridad de sus juicios. 

En tan larga carrera no fueron pocos 
los honores que merecidamente obtuvo. 
Categoría de ascenso desde 1854 y de tér­
mino desde 1877 en el escalafón de cate­
dráticos de Universidad, Decano de la 
Facultad de Ciencias, Rector de la Uni­
versidad Centra l ; las Reales Academias 
de Ciencias y Artes de Barcelona, la 
Sevillana de Buenas Letras, la de Cien­
cias Exactas, Físicas y Naturales, la de 
Medicina, y, finalmente, la Española, le 
contaron entre sus miembros, igualmen­
te que algunas otras Academias del ex­
tranjero. Fué Consejero de Agricultura, 
Industria y Comercio, Director del Jar­
dín Botánico de Madrid y del Museo de 
Ciencias Naturales, y a,I constituirse la 
Sociedad Española de Historia Natural, 
de la cual fué uno de los fundadores, 
éstos le designaron unánimemente para 
ser el primer Presidente de la naciente 
asociación. Obtuvo también condecora­
ciones nacionales y extranjeras muy es­
timadas. 

Tal cúmulo de distinciones no recae 
sobre un hombre que, como saben cuan­
tos le conocieron, no pretendió ni ambi­
cionó nunca honor alguno, sino cuando 
sus condiciones y méritos se imponen 
por su propia evidencia. 

No era el Sr. Colmeiro de los que 
olvidan lo que el tiempo presente exige 
á los hombres de ciencia, en punto 
á las relaciones con los demás países. 
Preparado para lo que la universalidad 
de las ciencias naturales demanda, ha^ 
bíase dedicado en su juventud al estudio 
de las lenguas, y, además del latín, pe­
dia hablar y escribir los principales idio-
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mas europeos; circunstancia poco co­
mún en aquellos tiempos, que le permi­
tió representar muy airosamente á Es­
paña en algún Congreso científico, y por 
la cual le fué posible estudiar personal­
mente los institutos botánicos de otros 
paísses, creándose relaciones con los fitó-
grafos más eminentes de la época. Tal 
orientación le fué después muy útil 
cuando llegó á verse al frente del Jardín 
Botánico de Madrid, puesto desde el que 
cuidó muy especialmente de aumentar 
las relaciones científicas con los demás 
establecimiento*s de índole análoga. Los 
botánicos más eminentes de Europa en 
el segundo tercio del siglo pasado, tales 
como Webb, Alfonso De CandoUe, Will-
komm, Lange, Oosson, Reuter, Gay, 
Boissier, Durieu y MüUer, entre otros, 
mantuvieron con él activa corresponden­
cia. Varios de estos autores, como algu­
nos de los nacionales, le han dedicado 
algunas de las especies por ellos des­
critas, y Reuter, al desmembrar del gé­
nero Securinega (de la familia de las 
Euforbiáceas) nuestra especie buxifolia, 
estableció un nuevo género, al que de­
nominó Cólmeiroa. Igual tributo de con­
sideración le rindió F. Müller, al deno­
minar de igual modo un nuevo género 
de saxifragáceas australianas. 

Como escritor, distinguióse desde sus 
primeras obras el Sr. Colmeiro por la 
pureza de su lenguaje y la exsw;titud con 
que empleó las voces técnicas, dando 
forma nacional muy acertada á las va­
rias que se vio en la precisión de intro­
ducir en nuestra lengua. Fué éste uno 
de los primeros asuntos que solicitaron 
su atención, como puede advertirse en 
las notas bibliográficas que abajo si­
guen, y de él no prescindió nunca quien, 
andando los tiempos, había de ser lle­
vado á la Academia de la Lengua. Lás­
tima es que esto sucediese con evidente 
retraso (1893), cuando su concurso no 
podía ya ser todo lo eficaz que, para la 
pureza de las voces técnicas españolas, 
hubiese sido de sobrevenir con alguna 
mayor oportunidad. 

Como botánico práctico, como explo­
rador de nuestras riquezas florales, hubo 
de distiaguirse sin duda en sus buenos 
tiempos ; no lo era ya en los que me cupo 
la honra de comenzar á ser su discípulo, 
que para tal labor requiérense todos los 
bríos de la juventud ; pero en prueba 
de haberlo sido queda ¡su colección, le­
gada al Jardín Botánico de Madrid. Este 
herbario, que me es muy conocido, no 
es de Volumen extraordinario, pero sí 
rico en ejemplaras auténticos de la ma­
yoría de las especies de nuestra flora. 
Con su incorporación aumentará consi­
derablemente ©1 valor del herbario es­
pañol, que en tiempos de su dirección 
hizo constituir en el mencionado Jardín, 
y que, según parece, ha permanecido 
en lamentable estancamiento durante 
los últimos años. 

Pero de toHos los trabajos que el na­
turalista puede realizar fueron sin duda 
los de gabinete los que le atrajeron con 
más vivo interés, al menos en la segun­
da mitad de su vida, no porque desde­
ñase las faenas del campo y del labora­
torio, sino porque tal género de labores 
armonizaban con sus facultades litera­
rias, y porque su laboriosidad fué solici­
tada con vivísimo atractivo por el estu­
dio de las obras antiguas y por las in­
vestigaciones bibliográficas. 

Merced á sus meritorias investigacio­
nes, no han permanecido en el olvido 
gran número de observaciones disemi­
nadas en las obras de otros autores 
anteriores, en manuscritos antiguos de 
los archivos, en los que tantos trabajos 
persisten olvidados. Durante su estancia 
en Sevilla exploró con gran fruto los in­
teresantes documentos en ella existen­
tes, continuando después en Madrid este 
género de investigaciones en los archi­
vos y herbarios antiguos del Botánico y 
en diferentes bibliotecas. Realizó con tal 
perfección este género de investigacio­
nes, que quien hoy quisiese espigar en 
el terreno de la bibliografía botánica es­
pañola acaso le encontrase agotado. 

Mas no se ha de deducir de todo esto 
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que en el Sr. Colmeirj, el bibliógrafo, el 
historiador y el literato, predominasen 
sobre el naturalista, porque en primer 
término, en los notables trabajos de 
compilación que llevó á cabo abundan 
las observaciones propias, tomadas del 
natural, hasta el punto de que ellas 
solas habrían bastado para darle muy 
merecida notoriedad como botánico, y 
en segundo, porque no debemos desco­
nocer que un hombre de letras, aun su­
poniéndole capaz de explorar tantas 
fuentes bibliográficas con la paciencia 
de un benedictino, no habría obtenido 
de tanta labor resultado alguno, á no ser 
al propio tiempo un gran botánico. La 
interpretación de los datos existentes 
en tantas obras prelinneanas, y aun en 
algunas romanas y árabes muy intere­
santes, y la determinación de los nom­
bres que hoy. corresponden á las espe­
cies en ellas mencionadas, la traducción 
de obras carentes de nomenclatura al 
lenguaje que todos los naturalistas acep­
taron desde Linneo, obras.son que exi­
gen un dominio absoluto de la fitografía. 

Como director del Jardín Botánico de 
Madrid, implantó en él reformas benefi­
ciosas. En su tiempo se construyeron las 
grandes estufas hoy existentes, aunque 
gravemente amenazadas por los traba^ 
jos de relleno que el municipio matri-
tonse ha realizado ó permitido realizar 
detrás de ellas ; el cerramiento nuevo 
por la calle de Alfonso X I I y por la par­
te que mira al Ministerio de Instruc­
ción Pública; el pinar que hizo plantar 
donde hoy se halla dicho Ministerio, y 
que fué destrozado, para construir éste 
y abrir la ancha vía que le separa del 
Jardín ; la repoblación efectuada des­
pués del ciclón de 1886 y el considerable 
aumento de las relaciones de cambios y 
siembras que el mismo experimentó du­
rante los años de su administración. Me­
joras son estas que hablan en pro de su 
gestión. 

Acaso hubiese introducido mayores y 
más innovadoras reformas, á rio haber 
tenido que consagrarse continuamente á 

una labor defensiva de dicho estableci­
miento. Sorpresa causará en el público 
leer que una institución de esa naturale­
za necesite defenderse de ningún género 
de amenaza ; pero los naturalistas espa­
ñoles saben que éstas han sido repetidas 
y que en diferentes ocasiones, gracias el 
prestigio personal de su director, el Jar­
dín Botánico de Madrid se salvó de la 
triste suerte sufrida por el Gabinete de 
Historia Natural, que por una ironía del 
destino, la única vez que en el Consejo 
de ministros se reunieron dos consejeros 
que eran académicos de ciencias (uno 
ministro de Fomento y otro de Hacien­
da, ambos cultísimos), para instalar con 
más amplitud algunas oficinas de Ha­
cienda, ©1 Gabinete de Historia Natural 
fué trasladado á una parte de los sóta­
nos de la Biblioteca Nacional, donde 
quedó anulado y no ha podido ni podrá 
en muchos años tener un valor equiva­
lente á lo que era cuando existía en la 
calle de Alcalá. Tal es el interés con 
que desde las esferas del Gobierno 
suelen mirarse instituciones tenidas 
poco menos que por sagradas en otros 
países "de Europa (1). 

Expuestos de un modo sintético cuáles 
fueron los méritos del Sr. Cohneiro 
como publicista, para que se juzgue de 
la extensión de sus trabajos haremos una 
sucinta enumeración de ellos por él or­
den en que fueron publicados. 

Ensayo histórico sobre los progresos de la 
Botánica, desde su origen hasta el día, 
considerados más especialmente con re­
lación á España.—Barcelona, 1842. 

Memoria sobre él estado actual de la Bo­
tánica y la Agricultura.—Barcelona, 1842. 

Principi che devano regnlare una flora, 

(1) Escritas estas líneas, ya circulan por la pren­
sa noticias de la traslación del Botánico, que, según 
se realice, será un gran bien para un establecimien> 
to verdaderamente necesitado de renovación, ó una 
catástrofe semejante á la que representó la trasla­
ción del Gai>inete de Historia Natural. 
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applicati particolarmente alia fonnazione de 
la spagnuola.—Lucca, 1843. 

Existen algunos ejemplares traduci­
dos al castellano. Este trabajo es el que 
el autor presentó en el Congreso cien­
tífico internacional celebrado en Lucca 
en dicho año. 

Catálogo metódico de plantas observadas 
en Cataluña, con sus nombres botánicos 
más usuales, los vulgares catalanes de 
muchas y la indicación de localidades 
y épocas en que florecen, seguido de la 
nomenclatura catalana de las plantas, 
interpretada en ^1 idioma castellano y 
en el de la Botánica.—Madrid, 1846. 

Es el primer cuadro de la vegetación 
catalana, bosquejado entonces conforme 
al estado de la ciencia. 

Lettera del Vottore Michele Colmeiro in,-
torno agli orti botanici in Ispa/jna.—Mó-
dena, 1844. 

Universidad de Sevilla. Ampliación de la 
Botánica. Programa especificado ó resumen 
de las lecciones.—Sevilla, 1847. 

Programa de nociones de Botánica (unido 
al de los demás ramos de Historia Na­
tural por el respectivo profesor.—Sevi­
lla, 1847. 

Memoria sobre el modo de hacer las herbo­
rizaciones y los herbarios.—Madrid, 1847 
y 1848. 

Apuntes para la flora de las dos Castillas. 
—Madrid, 1849. 

Este resumen de la flora castellana 
vió la luz pública doce años antes que 
la Fhra de Madrid, del Sr. Cutanda, y 
es el primer ensayo de una flora regio­
nal castellana. 

Recuerdos botánicos de Galicia.—Santia­
go, 1850. 

Trabajo que, con adiciones y correc­
ciones, se reinjprimió dos veces: una 
en la Bevista de los Progresos de las Cien­
cias (Madrid, 1850), y otra en el Botanis-
ehe Zeitung (Julio 1853). 

Investigaciones sobre la antiquísima ma­
dera conocida en Sevilla con el nombre de 
ofercel-—Sevilla, 1852. 

Estudio científico ó histórico que 
aclara eqiiivocados conceptos y se pu­

blicó en varios periódicos, así como el 
que sigue: 

Nuevas investigaciones sabré los alerces. 
que por tradición se supone haber exis­
tido antiguamente en los alrededores de 
Sevilla y Córdoba.—Sevilla, 1852. 

Adúcense nuevos datos de carácter 
histórico para ilustrar esta cuestión. 

Curso de Botánica, ó elementos de Or-
ganografía, Fisiología. Metodología y 
Geografía de las plantas.—Madrid, 
1854-1857. Tres tomos. 

Segunda edición,—Medrid, 1871, Eos 
tomos. 

Es un libro dedicado á los escolares ; 
está hecho con gran cuidado y co­
rrección y refleja bien el estado de 
los conocimientos elementales en su 
época. 

Examen de las encinas y demás árboles 
de la Península" que producen bellotas, con 
la designación de los que se llaman 
mestos. Sevilla, 1854. 

Trabaja hecho en unión de D, Esteban 
Boutelou. 

La Botánica y los botánicos de la Penín­
sula hispano-lusitana. Estudios bibliográ­
ficos y biográficos.—Madrid, 1858, 

Es una de las dos primeras obxaa pre­
miadas por la Biblioteca Nacional, y en 
ella se patentiza cuánto debe la ciencia 
botánica á nuestra patria. Los datos en 
ella acumulados dan gran interés á esta 
obra, que será siempre consultada con 
verdadera utUidad por los eruditos, y 
por cuantos deseen esclarecer alguna 
cuestión referente á la historia y traba­
jos de los botánicos peninsulares. 

Manual completo de Jardirvería.—Ma­
drid, 1859. Tres tomos. 

Es de utilidad paja los jardineros y 
aficionados al cultivo de las plantas de 
adorno. 

Noticias acerca de wn. manuscrito perte­
neciente al licenciado Antonio Eobles 
Cornejo, naturalista del siglo xvi , y con­
servado en el Jardín Botánico de Ma­
drid.—^Madrid, 1859. 

Observaciones y reflexiones hechas sobre 
los movimienios de las hojas y flores de algii-
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nos plantas con motivo del eclipse de sol del 
18 de Julio de 1860.—Msdúd, 1860. 

Discurso leido ante la Heal Academia de 
Ciencias en la recepción pública de D. Mi-
(jnel Colmeiro.—Madrid, 1860. 

Versa sobre la especie y sus modifica­
ciones, habiendo sido contestado por el 
Sr. Graells. Contestando Colmeiro á los 
discursos de los Sres. Pereda (1870), y 
Boutelou (1877), en sus respectivas re­
cepciones escribió otros dos interesantes 
opúsculos. 

Tentativa sobre la Liquenologia ¡/eográfi-
ea de Andalucía, por D. Simón de Rojas 
Clemente ; trabajo ordenado conforme 
á los manuscritos del autor, por D. Mi­
guel Colmeiro.—^Madrid, 1863. 

Este interesante opúsculo es comple­
mento de las Listas de plantas con que 
termina el Ensayo sobre las variedades de 
la vid común (Madrid, 1807), del insigne 
Clemente. Es de adverir que estas Lis­
tas no Se han reproducido ni en la lujo­
sa edición costeada por el Gobierno, ni 
en una reimpresión hecha en Barcelona. 
Además de la importancia agronómica, 
la t iene botánica, por tanto, la primera 
edición del Ensayo ,y de el la^xisten al­
gunos ejemplares encuadernados en tela 
con la Tentativa sobre la Liquenologia, geo­
gráfica. Un tomo- en 4.°, con una lámina 
que representa los caracteres de la vid, 
y sin ' j , vista de Sanlúcar de Barrameda 
que tienen otros ejemplares. 

Plantas que viven espontáneamente en él 
término de Titaguas, pueblo de Valencia, 
enumeradas en forma de índice alfabéti­
co, por D. Simón de Rojas' Clámente, 
natural del mismo Titaguas. Extracto 
ordenado metódicamente. — Madrid, 
1864. 

Enumeración de las criptógamas de Espa­
ña y Portugal.—'M.aAriá, 1867-1868. 

Esta obra constituye el primer cuadro 
de las plantas criptógamas observadas 
en la Península é Islas Baleares. 

El Jardín Botánico de Madrid y d Gabi­
nete de Historia Natural. (Su origen é im­
portancia).—Madrid, 1868. 

El catálogo de las semillas del Jardín Bo­

tánico de Madrid cofíio lazo de sus relacio­
nes.—MaArid, 1868. 

Importancia científica del Jardín Botáni­
co de Madrid.—M.aÁrid, 1869. 

Programas de las a.úgnaturas de Botáni­
ca explicadas y demostradas por d Director 
del Jardín Botánico de Madrid.—Madrid, 
1870. 

Examen histórico-crítico de los trabajos 
concernientes á la Flora tiispano-lusitana.— 
Fragmento que alcanza hasta fines del 
siglo XVI.—Madrid, 1870. 

Comprende numerosos pormenores re­
lativos al tiempo de los árabes, y estu­
dios etimológicos sobre los nombres vul­
gares de muchas plantas conocidas y de­
nominadas por ellos. Es realmente no­
table, por el acopio de datos que en ella 
se han reunido. 

Diccionario de los diversos nombres vulga­
res de muchas plantas usuales ó notables del 
Antiguo y Nuevo Mundo, con la correspon­
dencia científica y la indicación abreviada de 
los usos é igualmente de la familia á que 
pertenece cada planta.—Madrid, 1871. 

Constituye una colección muy rica de 
nombres vulgares españoles, especial­
mente de los castellanos; abundan los 
nombres vulgares de plantas americanas 
y de los que usaron para designarlas en 
sus obras los primeros autores españo­
les que de ellas trataron. 

Fumariáce/is de España y Portugal.— 
Madrid, 1872. 

Genisteas y Antilideas de Es parla y Por­
tugal.—-Madrid, 1872. 

Discurso pronunciado en la Seal Acade­
mia de Medicina para la recepción pública 
de D. Miguel Colmeiro.—Madrid, 1872. 

Trata de la influencia de los progresos 
de la Física y Químiea en el estudio de 
la respiración. Fué contestado por el se­
ñor Pereda, manifestando el enlace de 
aquellas ciencias con la Medicina. 

Bosáceas de España y Portugal.—Ma­
drid, 1873. 

Plantas crasas de España y Portugal.— 
Madrid, 1874. 

Bosquejo histórico y estadístico del Jardín 
Botánico de Madrid.—Madrid, 1875, 
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Discurso leído ante el Congreso de ameri­
canistas el día 26 de Septiembre de 1881 en 
la cátedra del Jardín Botánico de Madrid 
para celebrar el centenario de su instalación 
en el Prado.—Madrid, 1881. 

Es histórico y alusivo á la época de 
su instalación é inmediatas, que fueron 
de prosperidad para la ciencia. 

Discurso pronunciado en la inauguración 
de las sesiones de la Beal Academia de Me­
dicina en el año 1884-85.—Madrid, 1885. 

Este discurso, publicado con el de la 
Secretaría, es relativo á la teoría de la 
concordancia de las virtudes de las 
plantas con sug caracteres botánicos. 

Enumeración y revisión de las plantas de 
la Península hispano-lusitana é islas Balea­
res, con la distribución geográfica de las es­
pecies y sus nombres vulgares, tanto nacio­
nales como provinciales.—iMadrid, 1885-
1889. 

Esta es la obra más capital de su au­
tor, por su extenS'ión, imi>ortancia y 
•número de datos. Después de un ex­
tenso informe histórico muy luminoso 
referente á la historia de los estudios 
realizados cllesde la antigüedad, para 
llegar al conocimiento de la flora pe­
ninsular V de las Baleares, expone to­
das las especies que hasta la termina­
ción de la obra fueron conocidas en es­
tos territorios, seriadas con arreglo á 
la clasificación de De Candolle. En cada 
especie menciona los sinónimos científi­
cos que le corresponden, aun de los nom­
bres orelinneanos, é indica las figuras 
que de la especie han publicado las di­
versas obras iconográficas, los nombres 
vulgares, las variedades después las 
localidades en que se ha mencionado, 
clasificadas por regiones geográficas, 
y los autores que han comiprobado cada 
uno de estos datos. Es un verdadero 
monumento de erudición, arsenal úti­
lísimo para cuantos Se ocupen de la flo­
ra de nuestro país. 

Besumen de los datos estadísticos concer­
nientes á la vegetación espontánea de la Pe­
nínsula hispano-lusitana é islas Baleares.— 
Madrid. 

Está constituida esta estadística con 
los datos que figuran en la obra anterior­
mente mencionada. 

Indicaciones sobre los nombres vulgares de 
las plantas.—Madrid, 1891. 

Se t rata en este trabajo del origen y 
formación de estos nombres, que apare­
cen clasificados por su carácter filo­
lógicos. 

Noticia de los trabajos botánicos del abate 
Pourret en Francia y España. — Ma 
drid, 1891. 

Arboles y arbustos, particularmente los de 
origen americano, existentes al aire libre en 
el Jardín Botánico de Madrid. — Ma­
drid, 1892. 

Primeras noticias acerca de la vegetación 
americana, suministradas por el almiran­
te Colón y los inmediatos continuadores 
de las investigaciones dirigidaip al cono­
cimiento de las plantas, con un resumen 
de las expediciones botánicas de los es­
pañoles.—Madrid, 1892. 

Los títulos de las dos obras última­
mente citadas indican los asuntos tra­
tados en las dos conferencias dadas en 
el Ateneo de Madrid el 21 de Abril y el 
11 de Mayo de 1892, en las que el autor 
dio gallarda muestra del estado de sus 
facultades, no obstante lo avanzado do' 
su edad. Obra cuya oreparación supone 
un trabajo digno de encomio y demues­
t ra el dominio del autor nara tratar este 
género de cuestiones. 

Discurso leído ante la Beal Academia Es­
pañola en la recepción pública de D. Mi­
guel Oolmeiro.—Madrid, 1893. 

La influencia de las ciencias en el len­
guaje y en la literatura, es el tema des­
arrollado, al que contestó el Sr. J a b i é . 

Los jardines botánicos, su número, orga­
nización é importancia en las rmciones más 
cuHas é ilustradas.—^Madrid, 1894. 

* 
* * 

i Qué significaba en el campo de las 
ciencias naturales el docto hombre que 
acabamos de perder? Después de la se­
rie de botánicos de primera fila que en 
España florecieron al final del si-
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glo XVIII y durante la primera mitad 
del XIX, épocas en las que florecieron 
Quer, Gómez Ortega, Asso, Mutis, el 
gran Cavanilles, Ruiz, Pavón, el la­
borioso y perseguido Lagasca y Kojas 
Clemente, todos los cuales dejaron en la 
historia de la botánica renombre im­
perecedero ; tras desaquella época en 
que nuestros botánicos colaboraban tan 
activamente en los progresos de la cien­
cia, fueron pocos los nombres que des­
collaron en nuestro país. Graells, Col-
meiro, Cutanda, Del Amo y Laguna, 
fueron los legítimos herederos de aqué­
llos y los que pueden reputarse co­
mo buenos fitógrafos. Colmeiro ha sido 
el cuarto de éstos que desaparece; no 
nos queda ya más que el último, como 
residuo glorioso de la pasada centuria. 
Con la muerte que hoy lamentamos, 
España ha perdido uno de los hombres 
de mayor cultura que en ella florecieron 
durante el siglo xix. 

Representante del buen sentido fito-
gráfico, partidario decidido de la escue­
la candoliana clásica, Colmeiro fué, 
como Grenier, Godron, Tenore, Bois-
sier. Amo y Mora y Laguna, de los que 
en sus obras siguieron sin vacilaciones 
ni alternativas la elasifioación y los prin­
cipios de la escuela creada por el gran 
De Candolle. De la doctrina desenvuel­
t a por éste en su Théorie élemeniaire de la 
Botan'que, es un fiel trasunto el Curso 
de Botánica, de Colmeiro; la clasifica­
ción de aquél es la seguida en la parte 
descriptiva de és ta ; con arreglo á ella 
quedó planteada la serie viva ó Escue­
la botánica del Jardín de Madrid ; con­
forme á la misma se han compuesto los 
catálogos de semillas que éste publica 
anualmente, y por su orden están seriar 
das las plantas comprendidas en el her­
bario general que en él existe. 

Como todos los ilustres nombres que 
á su lado citamos, ha mantenido viva la 
protesta contra la fragmentación casi 
atómica de las especies que algunos pre­
tenden realizar, y que, de prevalecer, 
nos llevaría en breve á un estado caóti­

co samejante al que existía antes de 
Linneo. No le impulsaba á esto el deseo 
de resistir las nuevas tendencias, pues 
ampliamente las aceptaba en todos loa 
ramos de la Histloria Natural, sino el 
espíritu de conservación de la fitogra­
fía ; por él se opuso siempre á los que, 
sintiendo el prurito de la notoriedad, 
deseo noble, pero no siempre justifica­
do, conceden la categoría de especie á 
la más insignificante variación. 

Colmeiro introdujo en España doctri­
nas que "entonces eran nuevas, y bajo 
cuyo influjo se transformaba la ñtogra-
fía en toda Europa ; personificó las ten­
dencias de su épocAj y por la acción de 
su largo magisterio y de su respetable 
autoridad, se constituyeron como un ca­
non nuevo, que han aceptado todos los 
botánicos españoles de la segunda mitad 
del siglo anterior. Preciso es no olvidar 
que antes de él el método natural no 
se había aclimatado en nuestro pais. 
Quer había sido tan recalcitrante, que 
ni siquiera había aceptado las reformas 
l inneanas; los demás autores españo­
les que precedieron á Lagasca, siguie­
ron el sistema de Linneo ; uno de éstos. 
Cavanilles, de tan glorioso renombre, 
hasta pretendió crear un sistema nuevo, 
con evidente inoportunidad, pues hacía 
quince años que se había publicado la 
primera clasificación metódica. Lagas­
ca, huido de España bajo la amenaza de 
una sentencia de muerte, viviendo en In­
glaterra como emigrado hasta el falleci­
miento de Femando VII , volvió imbuí-
do de todas las nuevas teorías de enton­
ces, que tan bien se armonizaban con 
sus ideales progresivos, pero llegó viejo, 
maltrecho de cuerpo y espíritu. Cuando 
aquel ánimo valiente volvió á su patria, 
su acción no tuvo gran lugar de desenvol­
verse, y entregó su alma á los pocos 
años. Los mejores de su vida le fueron 
robados á España por las violencias po­
líticas de su época, y lo tardío de su 
regreso impidió que se lograsen todos 
los frutos que eran de esperar de sus 
briosas iniciativas y de su experiencia. 
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Por tales causas, los progresos logra­
dos en el exterior no habían cundido 
ni arraigado en el removido suelo de Es­
paña por los años en que comenzó á dis­
tinguirse D. Miguel Colmeiro, y éste, 
al propagar entonces las nuevas ideas, 
prestó un servicio meritísimo á la cul­
tura patria. La influencia candoliana ha 
sido beneficiosa á la fitografía en Espa­
ña, y aunque yo opine que hoy deben 
seguirse otros rumbos y avanzar por 
otros caminos, nunca desconoceré que 
su influjo ha sido, y aún es poderoso, 
y que en él está el fundamento de los 
progresos surgidos después. 

En lo que á la botánica general se re­
fiere, como los progresos de ésta han 
sido mucho más rápidois en nuestros 
tiempos y nunca fué esta rama de la bo­
tánica la predilecta del difunto maestro, 
no debemos asombrarnos de que su ac­
ción haya sido menos eficaz. Por otra 

parte, obras que necesitan más de veinte 
años para agotar una edición, tienen que 
resultar al fin anticuadas. No desconocía 
esto el Sr. Colmeiro, á quien repetidas 
veces he oído que, de hacer una nueva 
edición de su libro de enseñanza, modi­
ficaría su plan de una manera radical. 
Esta sinceridad y*las fechas de sus edi­
ciones, contestan cumplidamente á los 
que en este concepto le dirigieron algu­
na crítica. 

De toda su extensa labor quedará, 
sin duda, como obra que resista larga­
mente los embates del tiempo, su mo­
numental Enumeración. Sus trabajos bi­
bliográficos, que ise pueden poner al 
lado de los mejores de Alemania, y que 
algún autor de este país ha calificado de 
«verdaderamente egregios», harán in­
mortal la memoria del gran compilador 
é historiador de la Botánica patria. 

BLAS LÁZARO É IBIZA. 

M5^+^EíS>^ 
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ELI nacimiento de Caín 
( S ^ . ñ . 3 : T T . & . 3 I - £ i . ) 

Noche del mes de Abril, tibia y silen­
ciosa ; aromatizada, por los últimos per­
fumes con que las flores saludan al astro 
rey antes de plegar sus corolas; ilumi­
nada por las estrellas del hemisferio bo­
real, que en defecto d i la luna nueva 
multiplican el brillo de sus rayos en con­
tienda luminosa, que siempre aclama 
como vencedores á los luceros ; arrulla­
da por el murmullo de los ríos acrecen^ 
tados con el tributo anual que les rinden 
las nieves, que el invierno acumula en 
los montes, y la primavera reparte por 
los valles; i noche del mes de Abril! 
qué hermosa pareces á los ojos del que 
te contempla recostado sobre el mullido 
césped, que aterciopela una llanura ex­
tendida entre el antiguo Cyrus, que 
desde el Cáucaso gigante corre veloz al 
proceloso Caspio y el Araxes cristalino, 
que riega fertilizador el valle que al pie 
del monte Ararat se extiende. 

Allí, en el ángulo feraz, inscrito entre 
las dos corrientes de agua, que en el vér­
tice del mismo juntan sus ondas para 
verterlas en el mar interior del Asia ; 
entre lauríneas y cameliáceas, que yer-
guen ramas y ostentan flores, y gramí­
neas, que brindan sustento y esmaltan 
la t i e r ra ; camelias de hermosura inve­
rosímil, alcanfor y cinamomo de sutil y 
embriagador perfume, que embalsama 
la atmósfera ; andropogones aromáticos 
como el junco oloroso de la Arabia que 
perfuman el suelo ; trigo y avena de su­

culentas espigas que nos brindan sano 
y gustoso alimento, y modestas larmi-
llas que nos advierten enseñanzas con 
el nombre de lágrimas de Job, diciendo 
á los habitantes del valle fértilísimo que 
entre las modestas y útiles gramíneas 
hay una que nos recuerda perpetua­
mente lo precario de nuestra existencia 
en este valle de lágrimas. 

¿Eecuerdas, noche de Abr iü Hace 
muchos años, muchos siglos, una tarde 
cuando el crepúsculo luchaba con el día 
para colocarte en tu trono, llegó á sen­
tar su planta en aquel edén una pareja, 
tan distinta de las que triscaban en su 
suelo, anidaban en sus árboles, repta­
ban entre sus hierbas y zumbaban con ' 
giros incesantes entre los rayos del sol 
que del seno de la tierra sacaba vida 
con su fuego y la coloreaba con su luz, 
una pareja tan extraña á tus ojos, que si 
se admirara lo inmutable i oh hermosa 
noche! hubieras suspendido tu marcha 
solemne para rendir tributo á la ad­
miración. 

Eran un hombre y una mujer ; él alto, 
robusto y arrogante ; ella pequeña, dé­
bil y afligida; él erguido, ella humilla­
da ; él trigueño, con barba y pelo cas­
taños ; ella blanca como los pétalos 
de la margarita, y rubia como si un artí­
fice de celestial inspiración hubiese hi­
lado el cabello que ostentaba la bella 
con hebras de oro mezcladas con rayos 
de so l ; él con su actitud parecía de-
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safiar á un enemigo oiñnipotente ; ella 
se inclinaba llorosa ante una inexora­
ble pena. 

Había en la actitud de la mujer ese 
algo indefinible que marca á los casti­
gados con una gran catástrofe, y el in­
mutable propósito de sufrir las conse­
cuencias del hecho con heroica resigna­
ción ; mostraba el hombre en su sem­
blante la protesta contra un castigo in­
justo y la seguridad de no rendirse á las 
contrariedades de la vida con debilida­
des impropias de su varonil entereza. 

Cayó ella desfallecida al pie de un 
arrayán, ahogamdo un gemido, y él, 
crispando los puños, alzó los ojos al 
cielo. 

Al Norte brillaba, con fulgor soberao 
no, la hermosa Vega de la Lira, entonces 
estrella polar, y compitiendo con ella 
en luz resplandeciente los magníficos so­
les Aldebarán, Cai>ella, Arturo, Bégu-
lo, Espiga y Antares ; al Oeste se ocul­
taba Venus bañándose en torrentes de 
blanca luz, y Marte con fulgores rojizos 
y Júpi ter con destellos gualdos.lucían 
próximos, en apariencia. Y donde el 
hombre buscaba consuelos para el dolor 
de su infeliz compañera ó enemigos en 
quienes satisfacer la ira propia, sólo 
halló la inmutable serenidad del Firmci-
mentó como testigo indiferente de un su­
ceso insignificante. 

Acudió el sueño á los ojos de Ja mu­
jer, más cuidadoso que compasivo, para 
darle fuerzas con que sufrir y no para 
aliviar sus dolores, y agradeciendo el 
hombre como dádiva lo que era dila­
ción, por virtud de la única felicidad 
positiva que disfrutamos en este mun­
do, que es la ignorancia de lo porvenir, 
rindió también su cuerpo al descanso. 

i Qué poco disfrutaron las dulzuras 
del sueño! I Eecuerdas, i oh hermosa 
noche!, el grito de dolor inenarrable 
que rasgó tu seno ? 

i Pobre Eva! i Infeliz Adán! Ella sin­
tiendo que se retorcían sus entrañas, que 
se desgarraban sus carnes, que la vida le 
era intolerable y que la muerte no acu­

día. Él, sensible al dolor de la que era. 
sangre de su sangre, se juzgaba impo­
tente para el alivio, inútil para el reme­
dio, temeroso del porvenir, atormenta­
do por el presente y arrepentido del pa­
sado. 

Multiplicábanse los dolores de Eva y 
crecían las angustias de Adán ; pero en 
los momentos en que la violencia de su 
padecer amenguaba, sentía Eva una dul­
zura inefable, presentimiento de felici­
dad inesperada, y todos los incidentes 
de su corta vida venían á su memoria y 
pasaban ante sus ojos. 

Recordaba el momento en que, rubo­
rosa y palpitante, sintió abrasarse su 
boca con el primer beso de Adán ; aque­
llas noches espléndidas del pasado oto­
ño consagradas al vivísimo amor que 
embargaba sus sentidos, y los cuidados 
y las tiernas palabras y fogosas caricias 
de su compañero formando un tesoro d& 
cariño, aún insuficiente para apagar la 
sed hidrópica de amor que puso Natura 
en el corazón del hombre, y que agigan­
ta en la mujer el más hermoso y apasio­
nado de los amores, como sublime qui­
late del más avasallador de los instin­
tos : el instinto de la maternidad. Y en 
medio de sus congojas, Eva esperaba al 
amor hecho carne, al hijo, al redentor 
de las pasadas culpas. 

Horrible fué la triste noche. En lucha 

ciclópea, el dolor, la angustia, el remor- • 
dimienfco, la pena y la aflicción tortura­
ban cuerpo y ánima de aquellos desgra­
ciados : pero, en medio de las negruras 
infinitas del cuadro, brillaba débilmen­
te la luz de la esperanza para Eva, 
la seguridad de su propia fuerza para 
Adán... 

Cuando allá en el horizante se encen­
dió la luz rojiza del crepúsculo matuti­
no y amenguaron su brillo las estrellas, 
de pronto desgarró el delicado cuerpo 
de la primera mujer un dolor tan inten­
so, como le hubiera deseado el ma­
yor envidioso de la tierra para un ene­
migo feliz, y Jos vagidos de un nue­
vo ser fueron el último acorde del pri-
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mer canto de dolor que gimieron los 
hombres en el mundo. Y al mismo tiem­
po que Eva confería á Caín el bautismo 
del sufrimiento bañando la frente del 
recién nacido con lágrimas arrancadas 
á SUS divinos ojos por los dolores pasa­

dos, Adán, seguro de sí mismo, elevan­
do al cielo sus miradas entre retador y 
triunfante, infundió en el alma de su. 
primogénito el espíritu de rebeldía. 

RAMÓN LOBO REGIDOR. 

f 
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L e o p o l d o A las ( C l a r í n ) 

Ha muerto un hombre bueno, enamo­
rado de la belleza y de la verdad. El 
•obrero ha caído en el surco. Desde él 
miraba las espirituales lejanías de nue­
vos ,y amplísimos horizontes. No satis­
fecho ya con la baja especulación cri-
ticista que concretaba en fórmulas sin-
«réticas el arte literario, más que como 
relación de signo y vida, como relación 
de pensamiento y signo, luchaba frente 
á frente con la duda sin provisionales 
arreos defensivos, temerario ante la.s 
acometidas de aquélla, semejante al ca­
ballero español de quien Prescott ha­
bla, que en desafío singular alzó la vise­
ra para que su adversario tuviese donde 
asestar el golpe. 

Pocas personalidades españolas han 
sido tan discutidas como Clarín. Entra­
do muy joven en el palenque de la lite­
ratura, con no escasas humanidades, 
como antes se decía, en el cuerpo, y una 
extensa educación intelectual, dióse á la 
crítica tomando de ella como más ade­
cuada á su mocedad y al periódico en 
que comenzó á dar pruebas de su vivo 
ingenio, la sátira mordicante, superfi­
cial y zumbona, que sin buscar hondu­
ras en lo literario, ni verlo siquiera como 
sustancial realidad artística, pone en la 
picota del ridículo al desventurado mor­

tal que coge por delante. Es muy posi­
ble que el hábito contraído de no mirar 
en bloque la obra, y de subdividirla para 
estudiar en el cei'nadero de un criterio 
demasiado formalista loj defectos á ella 
inherentes, fuese causa del ahorro de re­
servas mentales no bien definidas, como 
de quien eran, y por lo que se dirá que , 
en las postrimerías de la existencia del 
Sr. Alas buscaron una posición filosófi­
ca, religiosa y social al mismo tiempo 
por la armónica realidad en que quería 
fundirlas, ¡lara que fuesen, no regodeo 
del espíritu, deleznable como transito­
rio, sino arte de vida, remolque que 
prendiere lo terreno á lo ultratelúrico, 
nueva fe, que incorporase al desconcer­
tado hervor de las multitudes proleta­
rias un idealismo místico que á la postre 
hiciese bajar á la tierra por la rampa 
presumida en Esquiroz la vida del cielo. 

No hay que lamentar, pues, que hu­
biese en la personalidad del autor de 
que hablo un desdoblamiento, que 
brindó frutos, si efímeros, no poco efica­
ces en la función docente libre que se 
impuso. Creía él que sería más útil á 
todos el tópico que cauteriza la epider­
mis que el tratamiento general. Y á 
esta creencia suya uníase la inquieta so­
licitud de sus lectores, á quienes había 
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Leopoldo Alas (Clarín). 

ILgado por la gracia de la burla, el des­
parpajo en el decir y la maliciosa cos­
tumbre de no mii'ar lo criticado sino 
desde el punto de vista que más con­
viniese á sus predisposiciones intelec­
tuales y al gusto y al aplauso de las ga­
lerías. No podía hacer otra, casa, so 
pena de quebrantar la pluma, cuando 
rompió lanzas contra el vil versificador 
y el prosador sin cacumen. Para salir 
del reducido estadio en que hubiera de­
bido confinarse, si con pomposa ma­
jestad hubiese ejercido funciones de dó­
mine en crítica trascendente', era pre­
ciso ocultar en lo más secreto del alma 
toda vocación á la rigidez y á la com­
plejidad ideal en los procesos mentales, 

JULIO, 1901. 

y dar al público con dosis discontinuas, 
entre zarpazos y vituperios, entre sali­
das de tono y expresos desdenes á todo 
examen expletivo, lo que acaso iba 
por dentro como vena robusta sedimen­
tada en la conciencia mediante labor 
reflexiva, si no muy perspicaz ni muy 
intensa, por lo menos muy justa y muy 
propia de la ergotuda seriedad del 
filosofismo de entonces. 

No podía Clarín obtener grandes 
triunfos en su ministerio. El estimaba 
sus paliques como oblación á la comiín 
vulgaridad de las gentes. Con ellos ha­
bía hecho popular el chasquido de su 
tralla. Ofrecíanle al mismo tiempo oca­
sión de tratar al desgaire cosas que sólo 
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t ratadas así podían tomarse en cuenta 
por los lectores. Por la mayor exten­
sión de su mercado, por el más amplio 
dominio de la férula, conveníale diluir 
en palabras concertadas, al correr de la 
pluma, las más elementales ideas de eu­
ritmia verbal, dejando para luego, un 
luego muy tardío, el sondaje en el in­
explorado mar del pensamiento. 

Lo que menos vale de Clarín es lo que 
éste expendía en la plaza pública. Lo 
precioso en el literato dúplex era pre­
cisamente aquello á que no se ponía 
precio alguno ; lo menos estimado. Lo 
que más se rechazo en el mercado de las 
ideas. 

Sin ánimo de molestar á nadie pue­
do asegurar que la obra de Clarín no ha 
sido entendida, con parecer corta y ser 
clara y ser bella. Se aplaudió en él más 
la cantidad que la calidad en el estudio 
de sus producciones. Leopoldo Alas ape­
nas hubiera merecido elogios del snobis-
nío periodístico y literario, si no hubiese 
escrito «La Regenta». Y, sin embargo, 
se puede prescindir de esta novela her­
mosa, y aún se hallarán en otros traba­
jos del escritor muestras elocuentísimas 
de claro talento, y estoy por decir de 
geniales atisbos. 

«La Regenta» ha sido ya criticada. 
Yo me inhibo de entrar en la misma 
como censor, tanto más, cuanto que no 
conviene á mi propósito insistir en lo 
que se haya dicho respecto de las obras, 
sino más bien en lo que yo presuma que 
se ha callado respecto de las tendencias 
de ellas, de la interna modalidad inte­
lectual del autor, aunque haya de hablar 
de alguno de sus libros, ya que en ellos 
se ha determinado aquélla exterior-
mente. 

No ha faltado quien intentara demos­
trar que «La Regenta» es un plagio de 
«Madame Bovary», ó que hay en la no­
vela de Alas capítulos plagiados de 
Flaiibert. La verdad es que en la dis­
cusión entablada entre Clarín y su acu­
sador venció aquél, y muy pocos se atre­
verán á llamar plagiario al que creó el 

tipo de Ana, la pobre mujer del simple 
D. Víctor Quintanar. 

Madame Bovary va al teatro acom­
pañada de Carlos, su marido. Está oyen­
do cantar «Lucía», y aquél le anuncia 
la presencia de León, el amante. «La 
Regenta» va al teatro también á ver 
« Don Juan Tenorio». No conoce la obra 
de Zorrilla. Asiste á parte de la repre­
sentación, acompañada de su marido y 
de D. Alvaro, el cortejo. A la mujer de 
D. Víctor, no le despierta nostalgias la 
visión de las gallardías donjuanescas. 
Su alma se emociona ante el apasiona­
miento real ó fingido de D. Juan ; ante 
sus arrogancias y «u gentileza nunca 
vis ta ; D. Juan Tenorio aparece á su 
imaginación como el hombre que la ga­
lantea ; un D. Alvaro con ferreruelo, go­
rra y jubón y calzado de punto. Le inte­
resa el drama. Siente escalofríos al ver 
á doña Inés en su celda, porque se le 
parece algo. Ve la acción dramática por 
dentro (ella también lleva su drama in­
terior) y por fuera. ¡ Esto es divino! 
diceá D. Víctor Quintanar. Le saltan las 
lágrimas cuando la hija de Ulloa decla­
ra su amor á D. Juan, y ve por fin en el 
comendador, muerto de un pistoletazo, 
la figura siniestra del Regente. 

Mad. Bovary no ve en Edgardo' á 
León. Contempla en Edgardo, el perso­
naje de «Lucía», á Lagardy, el cómico 
en quien encarna. Emma piensa en el 
día de su boda, al ver á Lucía coronada 
de naranjo más blanca que el raso de 
su vestido. Pero Mad. Bovary no quiere 
ver en la obra más que una fantasía plás­
tica, buena para recrear los ojos, y son­
ríe interiormente con desdeñosa piedad 
de lo que mira, aunque se ponga en es­
cena ; no porque lleve el drama dentro, 
sino por dar gusto á la imaginación poe­
tizando mentalmente su existencia vul­
gar. 

El alma de la Regenta sube como aro­
ma de amor á las alturas de un idea­
lismo sentimental, cuando doña Inés 
aparece á sus ojos cautiva y enamo­
rada. D. Alvaro busca el pie de Anita 
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para oj. rimirlo suavemente con el suyo, 
pero no lo halla. Carlos Bovary, oyendo 
«Lucía», pregunta á su njujer :—i Por 
qué razón la persigue ese señor? Y ella 
contesta;—j Qué ha de perseguir, si es 
su amante ? La mujer de Bovary ve el pa^ 
sado en la ópera ; la mujer de D. Víctor, 
el presente y el porvenir en el drama. 

Distinta es la situación psicológica; 
sólo hay semejanzas en lo puramente 
externo, i Puede decirse que Clarín ha 
plagiado á Flaubert? Creo que no. El 
procedimiento de uno y de otro nove­
lista es parecido. Lógica es la relación 
mental establecida entre las espectado­
ras y la acción dramática, i Qué impor­
taría ésta sin aquélla? i A qué transpor­
tarlas sino allí donde surgen estímulos 
de sus almas veleidosas, ya despertando 
nostalgias, ya poblando de fantasmas 
amenazadoras un espíritu que se cierne 
al caer sobre ilegítimas y amorosas so­
licitudes 1 

Se achacó también á Leopoldo Alas 
otro plagio. Díjose que Pipa era Peri-
quín, el protagonista de un cuento de 
Fernanflor. Más es el caso que en Pipa 
puso Clarín su modo, la ordinaria in­
tensidad que solía poner en todos sus 
trabajos, y Fernanflor, el cronista ele­
gante, puso en Periquín los atildamien­
tos y la pulcritud del estilo, la melancolía 
y la ternura, todo lo que suele haber en 
sus cuentos, menos las visiones de hon­
duras de alma que hay en Clarín. 

Esto aparte, es justo reconocer que 
ambos cuentos sólo se parecen en lo que 
es accidental en ellos. Pipa es un niño 
de espíritu rebelde. En un día de car­
naval se viste de máscara después de re­
ñir en el atrio de una iglesia con un mo­
naguillo, á quien derriba y vence y des­
poja de su ropa talar, como de sus ar­
mas despojaban á los vencidos los ven­
cedores caballeros andantes. Descuelga 
de un altar un exvoto ; cúbrese la cara 
con un antifaz que simula una calavera, 
y ya feliz, diohoso, lleno dé majestad, 
porque es máscara, dispuesto á ser el 
terror de los transeúntes, aparece en 

una plaza, ve á una niña que desea con­
templarlas asomada á una reja ; i moo ! 
i moo I le dice. La niña se asusta prime­
ro, recobra la serenidad y pide que la 
máscara entre en casa. Allí acude Pipa, 
cubierto, el rostro, diciendo ¡ moo! 
i moo! para !sost»ner debidamente la 

dignidad del oficio que desempeña. Le 
preguntan cómo se llama. Pero él no 
es Pipa. Se le quiere descubrir, rebajar­
le á la vulgar categoría de los demás se­
res, á él que es una máscara, es decir, 
algo vitando, terrorífico, espantoso, y 
no dice su nombre, dice ¡ moo ! para que 
tiemblen todos los que lo oigan. 

El Periquín de Fernanflor es un niño 
aterido de frío, que se cobija en el qui­
cio de un portal. Se compadecen de él 
en la casa, lo llaman, le preguntan cuál 
es su nombre, y contesta: Periquín. 
Cena all í ; riñe y lo arrojan á la calle. 
También Pipa se atiborra de dulces. 
También se divierte. Pero acaba la fies­
ta. Queda sólo en la habitación de lar 
cayos y cocheros. No le echa nadie de 
ella. Mas él ha dicho á la aristócrata, que 
le habla de su hija como de su mujer 
futura, que á quien quiere es á una des­
arrapada. . 

Huye de la casa, va á una taberna, 
bebe, canta y muere carbonizado en un 
tonel de vino. 

Si á Periquín se lo llevan por chispo 
á un puesto de borrachos, á Pipa le 
llevan, por aventurero y alegre, á una 
taberna á oir tocar la guitarra y beber 
vino y ver á los suyos, los de la tralla, 
como él dice, la voluntad fuerte y el 
ánimo rebelde y travieso. 

Tan arbitraria como dichas acusacio­
nes de plagiario, es la que se hizo con-
.tra el auttfr del hermoisísimo cuento 
«Zurita», uno de los más bellos, de los 
más hondos escritos en lengua caste­
llana, el mejor, acaso, de los que hizo 
Clarín. Solamente el ciego apasiona­
miento de alguno ha podido sostener 
que esta obra, la más original de Leo­
poldo Alas, la de más trastienda, sea 
plagio de otra alguna. 
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I Qué importa que Carlos Bovary haga 
reir como Zurita á los compañeros de su 
clase, por la contestación balbuciente 
á una pregunta del profesor, ni que con 
él la tomen lusgo los estudiantes ? Sin 
este pormenor, innecesario en 0I cuento 
de Alas, nada perdería de su encanto la 
historia del fracasado catedrático de 
Lugarucos. No es de presumir que Cla­
rín tomase de otro un accidente que no 
ocupa más de una página en su nove-
lita, teniendo, como tenía por delante, 
toda la feliz serie de episodios que la 
constituyen. Hay en «Zurita» rasgos de 
liumorismo que"no tienen par en la li­
teratura de hoy, por lo menos en la li­
teratura contemporánea española, i Qué 
cosa raás hondamente humorística,, más 
impregnada de ese humor negro, de esa 
sonrisa que encubre sollozos, que la vida 
de un pobre muchacho deseoso de ver 
á Dios en sí mismo, consolado en sus 
aflicciones al no hallar la unidad del ser 
dentro de sí, por el gozo de creer que 
los demás oyen los cánticos celestes, 
explorador de su existencia, bueno, jus­
to, apasionado por la filosofía, catedrá­
tico al fin, moral en la teoría y en la prác 
tica, que á la postre se deja vencer en 
la lucha por el espíritu, que se deja ce­
bar como un pavo por una patrona tras-
i'endcntal (que lo engorda porque le ama), 
y que sólo habla ya de filosofía cuando 
está borracho 1 

I Qué humorismo más triste, más lle­
no de inefable melancolía que el que 
deja traslucir la exclamación de sus com­
pañeros, de los amigos de Zurita, que 
tantas noches pasó de claro en claro 
buscando á Dios en su conciencia, que 
fué tan bueno y tan piadoso al exhumar 
su memoria, diciendo : —I Se acuerdan 
ustedes de las calderetas de aquel cate­
drático da psicología y lógica? 

Yo he recordado siempre, al leer el 
discurso del licenciado D. Leopoldo 
Alas sobre el derecho y la moralidad, la 
figura de aquel D. Cipriano que senten­
ciosamente aconsejaba al pobre Aqui-
les lo que había de hacer para ver á 

Dios. Burla me pareció que hacia un 
viejo de la labor formal externa, de pura 
andamiaje intelectivo, de un joven ahi­
to del proceso racionalista. 

D, Cipriano, con haber oido en algu­
na cátedra de la Universidad de Ma­
drid las explicaciones filosóficas del ra­
cionalismo de Krause, hubiese diserta­
do también sobre la moralidad y el de­
recho, y le hubiera dado á la diserta­
ción el sesgo que le diera el licenciado 
D. Leopoldo Alas. 

No creo que es errar decir que este 
escritor es uno de los mas trascenden­
tales entre los pocos que aquí contamos. 
Veía Clarín la estética por la lente de la 
moral, en amplio sentido ; las relacio­
nes armónicas entre lo externo y lo inter­
no ; el medio exterior y el medio inte­
rior entre que se dan todos los seres. 

Para Clarín tenía algo que ver la mo­
ralidad con la "ropa blanca. Esto es un 
punto capital, yo le llamaría culminan­
te, de su estética. No se la busque en 
la crítica, á pesar de la frase de Juan 
Pablo. En sus obras, que, en realidad, 
aunque parecen pocas son muchas (obra.^ 
magistrales son algunos de sus cuentos), 
es donde hay que ver su temperamento 
artístico. El amor á lo permanente en 
las formas transitorias del arte, el afán 
de hundir mucho todo ideal cimiento 
para que perdure la decoración soporta­
da, el buceo continuo para socavar en 
el mar hondo de la realidad viva y ha­
llar fuertes estribaderos á toda cons­
trucción mental, han dado á la labor 
de Alas un carácter singularísimo, que 
la distingue en lo que tiene de libre, de 
espontánea, no forzada por motivos his­
tóricos, editoriales, de público, de mer­
cado, etc., de toda otra, y la hace su­
perior en algunos puntos á la más esti­
mada entre nosotros. 

Así se comprende que «n hombre de 
su entendimiento no pudiese arraigar 
en el teatro. Clarín hizo en Teresa lo 
mismo que en el resto de sus obras épi­
cas, digámoslo así. Socavó mucho, dejo 
lo mejor del drama enterrado para que 
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fuese firme soporte de lo demás, y del 
remate, de la coronación, se cuidó muy 
poco. Teresa es el amor cristiano, el 
;imor del Evangelio, el que predicó Je­
sús, el del Sacramento grande, según 
frase del Apóstol. Herida en la frente 
por Roque, su marido, habla así con 
Fernando: 

«FERNANDO. — i Oh ! esta sangre 

(Al ver que le resbala á Teresa por la 
frente). 

TERESA.—Es la suya. 

PENANDO.—No ; es tuya. 
TERESA.—Suya ó mía... no importa... 

; Es sangre nuestra! ¡Despreciar! 
i Aborrecer ! i Con qué derecho ? Como 
su pan, duermo en su cama. El me am­
para contra todos... Me aguanta ; le 
aguanto. Esta es la vida... ¡ Ay, seño­
rito ! Usted que es tan sabio, que aho­
ra estudia á los pobres, nunca compren­
derá lo que es el miserable. Yo lo sé por­
que yo soy carne suya. Donde le duele, 
me duele. Como le ayudo á lavarse el 
cuerpo, que parece de diablo cuando 
sale negro ó encendido de la mina, 
con el pensamiento le lave el alma, 
y se la veo limpia, con cara de do 
mingo... » 

Clarín no quiso proyectar las figuras 
de su obra para que las viesen los mio­
pes, y los miopes no las vieron. El fon­
do de belleza moral que palpitaba en el 
drama, no pasó de las candilejas ; que­
dó flotante entre bastidores y bambali­
nas, sobre las tablas escénicas, sin que 
lo percatasen cómicos ni espectadores. 
La acción era escasa, conciso y frío el 
lenguaje. Todo contribuía en el esbozo 
á que se viese en la escena el dolor de 
vivir, el dolor amoroso de abrazarse á la 
cruz de la existencia. Pero Teresa era 
una criada; Roque un minero ; Rita 
una esclava del trabajo ; Fernando una 
figura sin relieve. 

La escena hermosa en que Teresa ha­
bla del centinela, de cuya guarda está 
segura, tampoco fué oida. Por no oir, 
'. oh sordera singular! el público no oyó 
la frase «buenas noches, señorito » (todo 

un poema), con que acaba el diálogo en­
tre Fernando y la servil. 

En la noche del estreno, ss dijo que 
aquello era malo por la condición hu­
milde de Teresa; no parecía sino que 
la pernada veía maltrechos sus fueros, y 
pedía el señorío negado por el buen 
amor. 

Fracasó, pues, el autor dramático ; 
pero el hombre de letras, el pensador, 
triunfó en el ánimo de unos pocos, de 
los mejores, de los escogidos, i Qué po­
día importarle que una crítica ligera, 
sin médula artística, no le defendiese? 

En 1897 se anunció en el Ateneo que 
ocuparía la cátedra de estudios superio­
res, para hablar del Nuevo Espíritu, el 
insigne literato D. Leopoldo Alas. 

Muchos jóvenes se matricularon en su 
clase, que estuvo llena de público el pri­
mer día y poco concurrida en los siguien­
tes. No era escaso el atractivo que te­
nían las lecciones anunciadas. En ellas 
podrían oir los mozos amigos del saber, 
las doctrinas de Bergson, de Green, de 
Durand de Gros, de Remke, de Renou-
vier, de Spir, de Boutroux, etc., etc. 

En aquel mismo curso, un orador no­
table, el ,Sr. López Muñoz, explicaba 
Elocuencia. El amor al verbalismo, el 
gusto, artístico en eierto modo, de oir á 
un hombre que hablaba con palabra muy 
rápida, muy bella y muy sonora, remar 
tando los períodos con armónicas caden­
cias que, aunque sólo transportasen una 
insustancialidad, halagaban el oído por 
la entonación oratoria, el simétrico con­
cierto de las frases y la seguridad y fir­
meza de la dicción, congregaban en tor­
no del maestro de retórica á muchos de 
los más asiduos concurrentes del Ate­
neo. I Cómo explicará Clarín 1 se pregun­
taban todos. Y una noche Leopoldo 
Alas apareció en la cátedra. 

Brindó las conferencias á un muerto 
y á un vivo : á Moreno Nieto y á Fran­
cisco Giner, al formidable novelista y 
al gran filósofo. Cinco fueron las que 
dio, pero no satisfizo á todos. Clarín sar 
bía ya con qué clase d© público había 
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de entendérselas. El iba á una cátedra 
de estudios superiores. Podía tomar la 
cuestión que había de ser objeto del 
suyo en el punto en que quisiera, sin 
atender al espíritu general del audito­
rio, á su preparación filosófica, á su 
aptitud para el aprendizaje de las ideas, 
etcétera, etc. 

Desde el primer día se vio que el pro­
fesar vacilaba en el giro de sus leccio­
nes. Estaba en peligro de que no le en­
tendiesen, si no descendía á la cultura 
elemental de la mayoría del auditorio. 
Le era muy difícil emprender el doble 
trabajo de traducir el lenguaje filosófico 
á lenguaje vulgar, y de adaptar éste 
luego,- sin despojarle totalmente de la 

. dignidad del objeto á que se aplicaba á 
la inteligencia de todos ; por eso repi­
tió una frase de Boutroux, la de que si 
se le exigía que no fuese oscuro renun­
ciaba á filosofar, aparte el reconocimien­
to que hizo de que la oscuridad era re­
lativa, y lo mismo podía depender del 
profesor que del discípulo. 

Aquellas lecciones mostraron á Cla­
rín prendado d© la nueva tendencia, 
que se ¡manifestaba en la literatura, en 
la política, en el oosmopoJitismo en ge­
neral, en su aspecto económico y jurí­
dico. Llamábase ¡Clarín adepto de ella en 
España, y en la primera conferencia ex-

• puso los conceptos de Dios, según Re-
nouvier y Spir, rechazando especial-

•̂  mente las doctrinas del segundo, infoi^ 
madas en el espíritu negativo kantiano, 
las cuales nos alejaban de la divinidad 
porque negaban la verdad y el bien que 
á ella nos incorporan. 

Clarín no iba al Ateneo á seguir la 
corriente general del método didácti­
co al uso. Jamás he visto sinceridad ma­
yor que la suya ni más estimable hon­
radez mental que la vislumbrada en su 
modo de discurrir. No seré yo quien di­
ga que tenía en el cerebro un saber en­
ciclopédico no digerido aún, porque 
pienso que si no veía con toda precisión 
el camino que había de tomar, por lo 
que al ponerse en marcha tanteaba con 

exploraciones, que lo hacían avanzai- y 
retroceder, rectiñcar y seguir hasta nue­
vos quebrantos en la jornada, por apa^ 
rente desorientación, conocía perfecta­
mente el punto estacional de los más al­
tos jalones determinantes de la ruta que 
le estaba trazada y se proponía reco­
rrer. Mas sucedíale lo que ocurre á todo 
gran pensador cuando se le presenta un 
asunto tan complejo y tan trascendental 
como el que eligiera. Andamos muy em­
barazosamente en las progresiones men­
tales cuando hemos de abrir trocha con 
nuevas ideas por el enmarañado fardel 
de las viejas ó poco removidas. Y así 
como en campo inexplorado, en jardín 
de mil especies vegetales distintas, un 
gran botánico camina, si fija la atención 
en las plantas, más perezosamente que 
el hombre vulgar, que sólo conoce dos ó 
tres vistas en ej herbario como reme­
dios de momentáneos achaques, así el 
filósofo, en la variada floresta mental 
de la Filosofía, y más tratándose de la 
filosofía de la Religión, se siente solici­
tado por mil ideas distintas unidas to­
das en lógico engarce, mientras el afi­
cionado sólo ve las tres ó cuatro ideas 
elementales que ha recibido, que inme­
diatamente puede examinar y formular 
con cierta natural corrección. Clarín va­
cilaba en el cruce de las ideas. Conté- . 
níase al l í ; y después de incisos, adver­
tencias, explicaciones de términos, re­
servas mentales, expresaba sus juicios 
someramente, como quien no confía en 
que le entiendan ó se dirige á una 
multitud distraída. Nada de párrafos 
brillantes, nada de elegancias retóricas : 
al pan pan, y al vino vino. Y los mu­
chachos se desesperaban. Habían oído 
á López Muñoz ; recordaban su os magna 
snnatorum, y Clarín, el gran maestro 
Clarín, les pareció pequeño, torpe de 
palabra, cuando decantaba, por culpa 
de ellos, en varios sinónimos una mis­
ma idea, y acaso desconocedor de lo que 
traía entre manos. 

En la segunda conferencia, D. Leo­
poldo Alas dijo cosas de mucha sustan-
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cia. Pedía él nada menos que entrasen 
los pobres, los ebionitas, en esta re­
novación general del pietismo, del sen-
timi«nto religioso. Creo que fué enton­
ces cuando recordó la frase de Brunne-
tiéie : «íCómo queréis que les quite­
mos á los que están llamados á morir 
el problema de la inmortalidad?» Cla­
rín decía que, á seguir la sociedad el 
movimiento espiritualista de que él ha­
blaba, el mismo movimiento social, no 
mecánico, sino interior^ de las almas, 
traería consecuencias económicas. No le 
parecía impO'sible ofrecer á los ham­
brientos ideas religiosas, consuelos de 
su desventura, ni creía que fuese su va­
gar el mejor estado para conseguirlo. 
Pero yo no sé por qué no interesaban 
estas ideas á los más. Esperaban al ora­
dor, y el orador no quería presentarse. 
«IA quién no halaga—preguntábase el 
sabio disertante—sentir conformidad 
de conciencia racional con las creencias 
de su niñez ?» Y luego añadía: « Cual­
quier orador podría hacer aquí perío­
dos elocuentes coh tópicos del Genio 

, del Cristianismo, de Chateaubriand, et­
cétera. » 

ÍQué diferencia entre este profesor 
sin tropología y sin poéticas floricultu­
ras, todo pensamiento y todo austeri­
dad, tímido en la expresión de los con­
ceptos, temeroso de establecer límites 
que pudieran parecer convencionales 
interrupciones de sana investigación 
filosófica, y aquel otro que deleitaba á 
los oyentes con la canturía del tópico 
oratorio, sin novedad ninguna en el pen­
sar, gárrulo en el decir, más bien servi­
do de los pulmones y de las cuerdas vo­
cales que del entendimiento y de la re­
flexión ? 

Después de oir á Clarín, era muy na­
tural que asomase la risa á los labios 
de los discretos cuando el Sr. López 
Muñoz, ante inmenso auditorio, grita­
b a : «La elocuencia, señores, es luz, co-
»mo la que despide el acero que oente-
»llea en manos del l ibertador; es fue-
»go, como el que calienta los ateridos 

«miembros del pobre en un rincón del 
«hogar solitario ; es raudal, como el que 
«fortalece los campos; es brisa, como 
»la que orea las mieses ; es huracán, 
«como el que barre los troncos podri-
«dos; es cruz, como la del misionero ; 
»es amor y prenda de fraternidad y sig-
»no de alianza entre los hombres en el 
«santo camino de la verdad, del bien y 
»de la justicia.» 

Después de este cohete volador, esta^ 
liaba un aplauso estruendoso ; y el po­
bre Clarín, es claro, quedaba para los 
psitacistas aquellos como un mísero dia-

( blo que no puede trepar por la cucaña 
de los más altos pensamientos sin res­
balar y caer, en medio de la general ex­
pectación de los malévolos y de los ton­
tos. 

Vimos los que hubimos de seguir al 
catedráico en el cuento de sus ideas qué 
evolución había en su espíritu. En rear 
lidad, él no quería hablar de lo nuevo, 
sino de lo renovado; veía, como Be-
nouvier, que asistíamos á la conclusión 
de algo que había comenzado en la Ee-
forma y en el Renacimiento ; y ponien­
do enfrente de la relatividad científica 
la relatividad religiosa, suponía á la pri­
mera en constante victoria sobre la se­
gunda, llegando á afirmar que toda nove­
dad absoluta de la religión era negación 
de ésta, como si quisiera dar á entender 
que debía subsistir con la definición 
de Lactancio el concepto de Schelling, 
mantenido por Oken, Sohuber, Goerres, 
etcétera, paralelo á aquél y al de la 
contemplación mística de la propia pier-
sonalidad como reflejo de la increada. 
Por eso decía que el nunc et semper de 
nuestra Iglesia tiene una gran profundi­
dad filosófica. 

Quería Alas resolver el problema so­
cial en función del problema religioso, 
sin que conformase su criterio con ©1 
de Roberty, puesto que siendo la reU-
gic^sidad factor esencial sociológico y no 
una provisionalidad de orden interno 
para establecer un orden exterior defi­
nitivo, aunque éste quedase fijado, sub-
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sistía la religión, no social al modo ro­
mano, sino extraterrena de arriba á ba­
jo y de abajo arriba, de Dios con la cria­
tura y de la criatura con Dios. Entre 
amboa términos habían de entablarse 
diálogos de conciencia. Oponía Olden-
berg á Spir, por qué en Jesús habí;i 
pena por el dolor universal, había ca/-
ridad y amor, y el ser continuaba en su 
individualidad contingente, sin aniqui­
larse por confusión en el todo abso­
luto. 

No llegó Alas al término de sus espe­
culaciones ; esbozó á la ligera las mani­
festaciones literarias del nuevo espíritu 
en Inglaterra, Alemania, Rusia, Norue­
ga, Italia, Francia, Portugal y España, 
y renunció á continuar el camino que 
emprendiera. Había sufrido un desen­
canto. En el Ateneo había pocos que su­
pieran quién era Bergson. Con tal falta 
de antecedentes en la escuela no era 
fácil obra comunicar la enseñanza. Ade 
más, había necesitado alear el oro de 
la filosofía novísima con metal más bas­
to para que tuviese mayor capacidad 
liberatoria en la esfera de los princi­
pios. Ya lo dijo más tarde : « He tenido 
que convertir mis conferencias, por ins­
tinto de oonsei-vación, en filosofías para 
literatos y señoras, casi casi para niños 
y soldados. » Ello es que Clarín, que ha­
bía seguido el movimiento religioso-filo-

. sófico ; que podía, por su cualidad de ju­
rista y de sociólogo en sentido estric­
to, haber trazado un feliz bosquejo del 
espíritu de nuestros días, se quedó con 
la palabra en la boca y no quiso volver 

á la fárfara ateneísta, de que tan mal li­
brado saliera. 

Su vuelta á Dios y al espíritu, en el 
prólogo de" la traducción de Trabajo 
quedó consignada. En él afirma, como 
había dicho cuatro años antes, que las 
cuestiones sociales no pueden resolver­
se científicamente hoy por hoy. Eechaza 
el materialismo de Zola, y como el año 
97, al pensar en Jesús, según Olden-
berg, el edonismo sensual, que acepta 
el autor de aquel libro. 

Clarín había pensado más que había 
leído. De mucha complejidad mental, 
tenía abierto ©1 espíritu á muy diversas 
ideas. No había fundido su copioso sa­
ber en imidad sistemática, á pesar de 
la filiación homogénea de todo su vano 
conceptismo. Temperamento más dia­
léctico que metafísico, testimoniaba 
constantemente su amor al reposo ma-
jestático en los dominios mentales con 
una admiración sin límites al más gran 
orador contemporáneo y al expositor y 
crítico más profundo de la literatura 
histórica española. La febril inquietud 
de su razón no dejó espacio al sedi­
mento de su ciencia. Así es que veía las 
ideas fuera de sí en eterno conflicto. 
Sólo en los últimos tiempos invadió su 
ser algo del espíritu de Tolstoi; y al 
notar cómo las cigüeñas volvían á 
sus antiguos campanarios, él retomó á 
la religiosidad callada de un vago mis­
ticismo, que ponía en Dios, en el Dios 
hecho carne, la serena tranquilidad del 
alma dolorida. 

JOSÉ ROCAMOKA. 
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CRÓNICA DE GRANADA, por Rodolfo Gil. 

ACADEMIA DE LA HISTOKIA 

DECEPCIÓN DEL SEÑOR CONDE DE CEDILLO 

El domingo 23 de Junio verificóse en 
esta Corporación sesión solemne, con 
objeto de recibir como académico de nú­
mero en la vacante que dejó D. Pedro 
Madrazo, al Sr. D. Jerónimo López de 
Ayala, vizconde de Palazuelos, conde 
de Cedillo. 

EL RECIPIENDARIO 

El nuevo académico pertenece á esa 
raza de hombi-es, poco numerosa por 
desgracia, que, aun disfrutando de una 
envidiable posición que les permitiría el 
disfrute de las mayores comodidades, 
no gastan el tiempo en distracciones fu-
tiles sin más resultado que el de la per­
sonal satisfacción. 

A los timbres heredados, pues el se­
ñor López de Ayala pertenece á una de 
las más nobles familias castellanas, une 
el nuevo académico otros no menos es­
timables, por su esfuerzo obtenidos, en 
el cultivo de la literatura patria, y por 
su amor al estudio y su perseverancia y 
predilección en los trabajos históricos, 
ha conseguido nombre y reputación me­
recidos. 

Que el conde de Cedillo es un toleda­
no entusiasta de su pueblo, muéstranlo, 
antes que su discurso de ahora en la 
Academia, diversos trabajos que tratan 
de su ciudad natal, su voluminosa Guía 

(h. Toledo, entre otros. En esto sigue la 
tradición de alguno de sus antepasados 
ilustres, fundador de la Universidad li­
teraria toledana. 

Educóse el nuevo académico en los 
oolecios de los jesuítas de Orduña (Viz­
caya) y de Orihuela (Murcia). Estudió en 
nuestra Universidad Central y en nues­
tra Escuela Superior de Diplomática, y 
posee los títulos de doctor en Filosofía y 
Letras y de Archivero-bibliotecario y 
Anticuario. Con tales antecedentes, y 
habida cuenta de que le cupo en suerte 
nacer y criarse entre preciosidades ar­
quitectónicas, se comprende, no ya la 
afición del señor conde de Cedillo por 
determinados estudios, sino lo cultivado 
de su espíritu para tan difíciles em­
presas. 

Hombre de gran actividad, ha logrado 
hacer compatibles, con la difícil labor 
del erudito, la no menos penosa de la 
cátedra, la del excursionista científico 
y la que le imponía su cargo de indivi­
duo correspondiente de varias Acade­
mias. 

Las obras hasta ahora publicadas por 
el nuevo académico, son : l a s campanas 
de Velilla, Lns concilios de Toledo, La escul­
tura antigua, Jovellanos como cultivador de 
la historia, Santa María de Porqueras, Có­
dice Mayo, denominado Cartesiano; Estu­
dio histárico-crítico de la contribución é im-
jywcstos establecidos en León y Castilla duran­
te la Edad Media, y multitud de artículos 
en periódicos y revistas, sobre asuntos 
de Historia y Arqueología. 
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El nuevo académico vive como un 
gran señor y trabaja como un literato 
pobre desde que amanece: tiene, entre 
sus distracciones favoritas, la pintura, la 
música y la fotografía. Su casa es un 
templo del arte, y su despacho el de un 
escritor que puede gastar en libros lo 
que quiere. Es un noble, en fin, que no 
olvida los pergaminos, pero no para el 
regodeo de su vanidad, sino para apren­
der en ellos hasta los más nimios secre­
tos de los pueblos, los hombres y las "co­
sas que fueron. 

Tal es el nuevo académico. 

EL BISCÜESO 

Empieza el nuevo académico con un 
proemio de modfestia y sentidas frases 
de gratitud por el honor que le hace la 
Academia admitiéndole á sus trabajos, 
todo ello expuesto, como el resto del 
discurso, en prosa de notable sabor clá­
sico. Confiesa luego su amor por los tra­
bajos históricos desde su juventud pri­
mera, y entra en el rápido bosquejo de 
los méritos del académico á quien suce­
de, D. Pedro de Madrazo, cuya semblan­
za completa al fin de su trabajo, y tras 
el elogio del académico muerto, pasa 
al enunciado del tema Toledo en él si­
glo X VI, después del vencyniento- de las Co­
munidades. 

Ya dentro de él, el recipiendario em­
pieza su estudio en el momento históri­
co en que acaban las Comunidades, á 
raíz de haberse apagado hasta el últi­
mo latido de aquel movimiento nacional 
tan grande en sus orígenes. Habían 
transcurrido dos años de ese hecho, y 
entraba en Toledo el Emperador Car­
los V, rodeado de aquella pompa y ma­
jestad propias de su cesárea corte. 

Expone el señor conde de Cedillo los 
detalles de este suceso que recibió To­
ledo con gran solemnidad y alegría, y 
dice: 

ENTEADA DE CÁELOS V 

Lo que el monarca sintiera al divisar 
en lontananpa aqu«l pueblo ó enriscada 
fortaleza, reoelde poco había á, su auto­
ridad soberana, al pisar su suelo y al 
sentar el pie en el noble alcázar, solio 
de sus mayores y reciente mansión de 
la varonil Pacheco, calla la Historia, 

§ero el historiador lo adivina. Convoca-
as estaban para Toledo las Cortes ge­

nerales del reino. Allí se celebraron en 
la primavera y verano de aquel año, dic­
tándose en ellas leyes políticas y eco­

nómicas y adoptándose medidas admi­
nistrativas que no debo señalar aquí. Pe­
ro no es para omitido un hecho harto 
Significativo. Al reforzar las Cortes de 
Toledo, la nota tan patriótica y monár­
quica dada por las de Valladolid, rogan­
do al Rey contrajera matrimonio, según 
tenia ofrecido, nombran exclusivamente 
a la infanta doña Isabel, hermana del 
Rev de Portugal, «vna de las excelentes 
personas que oy ay en la christiandad », 
añadiendo^ que con este casamiento 
« rresgibirán estos rreynos syngular mer-
§erd é beneficio». Veo yo á aquellas Cor­
tes toledanas dotadas del más alto sen­
tido político, fijo el pensamiento en la 
gran aspiración de la unidad ibérica, y, 
lo que es más, casi vaticinando esa mis-
naa unidad, llevada á feliz término me­
dio siglo adelante por virtud de aquel 
enlace, en buen hora aconsejado. 

En el entretanto, los negocios exte­
riores marchaban para el Emperador 
viento en popa, y la gloriosa victoria de 
Pavía puso en sus manos á su rival el 
Rey de Francia, cuya arribo á la Penín­
sula supo el 20 de Junio en Toledo. En 
lustre de la ciudad del Tajo redundó que 
las armas del real prisionero fueran de­
positadas en el alcázar como trofeo y re­
cuerdo de ocasión tan memorable. 

Brillante cual ninguna anterior fué 
aquella época para Toledo. Sus morado­
res vieron en aquellos días á su joven 
Rey, rodeado de grandes, títulos y ca­
balleros de alta sangre, cabalgar á la ji­
neta, escaramuzar en la Vega y jugar 
gentilmente á las cañas en Zocodover 
con lo más gallardo de la juventud dora­
da de Castilla, todos «tan bien é tan ri­
camente aderezados, que no se acorda­
ban los nacidos haber visto cosa igual». 
i Contrastes de la fortuna! Por el mismo 
tiempo Francisco I, prisionero en Ma­
drid, esperaba en vano la visita de Car­
los V. que, retenido por las congregadas 
Cortes y bien hallado con su nueva resi­
dencia, no parecía dispuesto á salir de 
Toledo. Sólo después de las festividades 
que en el mes de Agosto allí se celebran 
y que, por la presencia del Emperador, 
revistieron aquel año mayor solemnidad, 
partió Carlos de la corte, bien que no 
para consolar á su regio huésped, sino 
para esparcir el ánimo con deportes ci­
negéticos en los montes de Segovia y 
Buitrago. 

Poco duró su ausencia de la ciudad, 
que, ya con más razón que nunca, podía 
llamarse alcázar de Emperadores. Celebra­
das dos breves y cordiales entrevistas 
con Francisco I, tornóse á Toledo el Cé-
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sar, y allí vio transcurrir todo el otoño y 
la mayor parte del invierno. 

Era Toledo en aquel punto como el 
corazón de la gran monarquía española, 
y aun verdadero centro de la diplomacia 
y la política universal. Cual los plane­
tas en torno del sol, allí formaban corte 
digna de tal monarca las Reinas viudas 
de Portugal y de Aragón, doña Leonor 
y doña Germana; principes de sangre 
real como la duquesa de Alenzón, los 
duques de Borbón y de Calabria y don 
Enrique de Labrit, hijo del despojado 
Bey de Navar ra ; personajes como el 
gran maestre de Kodas, el virrey de Ña­
póles, Carlos de Lannoy, y el cardenal 
Salviati, legado de Clemente V I I ; lo 
más ilustre de la nobleza española y gran 
representación de la extranjera; altas 
dignidades de la Iglesia, y, en fin, los 
embajadores de todos los soberanos y 
repúblicas de Europa y aun de los Reyes 
asiáticos y africanos. Toledo fué en 
aquellos, pai'a ella, memorables meses 
una ciudad cosmopolita. El esplendor de 
la corte imperial y Ips beneficios que su 
permanencia reportaba á la industria 
y al comercio, la juventud y gentileza del 
Emperador y el agrado y buen seso que 
acreditaban sus actos, debieron de re­
novar entonces muchas voluntades y de 
aficionar grandemente á los toledanos 
hacia aquel egregio príncipe, en quien 
parecían cifrarse todas las grandezas de 
la tierra. 

Sucedíanse unos á otros fastuosos re­
cibimientos en que, si el Emperador mos­
traba su bizarra cortesanía, proclamaba 
la ciudad con fiestas y regocijos la hon­
ra que se le seguía por ello. El cardenal 
Juan Salviati, legado y sobrino del Papa 
Clemente VII, llegaba á Toledo á t ra tar 
graves negocios de política internacio­
nal. El César, con su corte, salió á su 
encuentro fuera de los muros ; Toledo 
se vistió de gala, y la nobleza, los obis­
pos, el clero, los regidores y ciudadanos 
acudieron con sus mejores arreos, sus 
palios y cruces, honrando y acompañan­
do al enviado pontificio hasta dejarle 
hospedado en el claustro alto de la igle­
sia mayor. Más interés inspiró aún la 
presencia de la princesa Margarita, du­
quesa de Alenzón, hermana de Francis­
co I que, enfermo y prisionero, conti­
nuaba en Madrid. En las conferencias 
de aquellos días, celebradas entre el Em­
perador y Margarita, debatíase la cauti­
vidad y liberación del Rey Francisco, 
la paz ó la guerra entre dos naciones ri­
vales, y aun la tranquilidad ó intranqui­
lidad de Europa entera. La duquesa vió-

se en Toledo tan obsequida como á su 
rango y á la cortés condición del Empe­
rador convenía; pero las dificultades 
surgidas fueron muchas, y la princesa se 
ausentó pronto de la corte sin terminar 
el negocio con el éxito favorable que lo 
pintara su deseo.» 

Detiénese el nuevo académico en la 
relación de otros recibimientos también 
pomposos que por entonces Toledo pre­
senciara, tales como el hecho al duque 
de Borbón, cuya persona honró el César 
con los mayores honores. 

LAS CORTES DEL AÑO 1538 

«Imposible es olvidar, tratándose de 
Toledo en el siglo xvi, aquellas Cortes 
de 1538, tan diversamente juzgadas y 
por siempre memorables. Convocados 
para el 15 de Octubre los prelados, se­
ñores de vasallos y prcuradores, difirióse 
la sesión inaugural hasta el 1.° de No­
viembre. Las continuas guerras y empre­
sas del monarca y las obligaciones que 
por doquiera le asediaban, tenían gas­
tado y consumido su patrimonio ; plati­
car sobre ello, buscar, remedio á la cró­
nica dolencia y ordenar las demás cosas 
convenientes al bien de estos reinos era 
el arduo objeto de las Cortes. Leída la 
proposición real á los Estados, comenza­
ron sus deliberaciones separadamente. 
Muy importante era la representación 
del brazo noble, tanto por el número 
cuanto por la significación de sus indi­
viduos, que celebraban sus sesiones en 
el capítulo de San Juan de los Reyes. 
Adelantados iban los debates, cuando 
cierto día presentóse en la asamblea el 
cardenal Tavera, arzobispo de Toledo, 
y ante los señores reunidos, con come­
didas palabras declaró era voluntad del 
César establecer, con carácter genera], 
y sólo por cierto tiempo, la sisa, grava­
men sobre los mantenimientos, de anti­
guo abolengo en Castilla. No se oculta­
ba á los proceres el triste estado del era­
rio público, cuya restauración en vano 
debía esperarse de los ingresos ordina­
rios. Pero la sisa era un impuesto, sobre-
extraordinario, muy odioso ; su exacción 
con carácter general barrenaba los se­
culares derechos de la nobleza ; odiaba 
tal tributo el pueblo, abrumado de car­
gas ; en fin, el recuerdo de la subleva­
ción comunera no estaba tan amorteci­
do que no hiciera temer á los más avisa­
dos los peligros de otro semejante in­
cendio. Abroquelada con estas razones, 
á la verdad fundadas, la nobleza, en tér-
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minos tan respetuosos como enérgicos, 
negóse á otorgar la sisa. 

Dolió la repulsa al Emperador, cuya 
situación venía á ser harto embarazosa. 
Mientras los prelados, á quien afectaba 
menos el proyecto, habíanle aprobado 
en todas partes, los nobles no se daban 
por vencidos, no obstante los buenos ofi­
cios del prudente intermediario Tavera. 
Ni €ra sistemática la oposición empe­
ñada. Discurrían medios los señores con 
que proveer en servicio del monarca y 
solicitaban la comunicación con los pro­
curadores para resolver de común acuer­
do el conflicto ; pero á esta petición hí-
zose siempre sordo Carlos V. Todo eran 
debates, consultas y contestaciones. Fir­
me y elocuentemente llevó entonces la 
voz de lanobleza"fel condestable de Cas­
tilla D. Iñigo Fernández de Velasco, al­
ma de aquel ilustre concurso ; pero sus 
razonamientos sólo provocaron el enojo 
del Emperador, á quien con tanta leal­
tad había servido siempre. El remate del 
negocio fué inesperado. En 1.° de Fe­
brero de 1539 presentóse de nuevo el 
cardenal Tavera, y con palabras en que 
latía el regio desagrado, invitó á los no­
bles á retirarse á. sus casas, dando por 
disuelta la asamblea, i Rasgo notable y 
sin precedentes en la historia de las Cor­
tes castellanas ! i Verdadero golpe de Es­
tado que contribuyó á modificar el ca­
rácter de aquella institución, con la fre­
cuente ausencia de uno de sus elementos 
más principales ! Gran monarca por tan­
tos conceptos, mal pagó entonces Car­
los V (y ya lo observó un historiador 
moderno) los servicios que proceres y 
caballeros le prestaran poco antes en su 
recia contienda con las degeneradas Co­
munidades. 

La disolución del alto estamento más 
pareció obedecer á un rapto de despe­
cho del Emperador que á allanar el ca­
mino de la nueva imposición, pues es lo 
cierto que la sisa no llegó á establecer­
se. Entre tanto, el brazo popular conti­
nuaba sus tareas. Hiciéronse los procu­
radores intércretes del buen sentido y 
de los deseos de los pueblos, como lo 
acredita el extenso cuaderno que emanó 
de las Cortes, en que, si se observan pe­
ticiones nada nuevas, aparecen ideas 
que revelan verdaderos adelantos. Así, 
pidieron los representantes que se hi­
cieran navegables los ríos caudalosos 
para bien de la industria y el comercio, 
y que por personas doctas se recopilaran 
las viejas crónicas de España, «porque 
no se olvide la memoria de los grandes 
hechos» ; demandas que merecieron 

buena acogida, y que, á ser las únicas 
que figuraran en el cuaderno, imprimie­
ran ya á aquellas Cortes auténtico sello 
de obra nacional. Antes de disgregarse, 
las Cortes votaron un servicio de tres­
cientos cuentos para los tres años si­
guientes, con más otros cincuenta, pa­
gaderos en el corriente 1539. Terminada, 
eri fin, la asamblea, en 30 de Marzo un 
público pregón con trompetas y reyes de 
armas anunció á la ciudad los capítulos 
acordados por conjunción del monarca 
con sus subditos.» 

Seguidamente el nuevo académico tra­
ta de varios sucesos de orden político 
y religioso, acaecidos en Toledo, tales 
como la reunión de los capítulos de las 
Ordenes militares de Calatrava y Al­
cántara, provocada por Felipe 11 como 
gran maestre de ambas ; la del capítulo 
general de la de Santiago, también or­
denada por el mismo Rey, para tratar lo 
más conveniente al cuidado de unas y 
otras. ¡ Hermoso espectáculo—dice el 
nuevo académico—presenció afluellos 
días el monumento insigne debido á la 
piedad de los Reyes Católicos i Juntos 
en gran número bajo las ojivales bóve­
das del templo priores, comendadores, 
treces, caballeros y frailes, presididos 
por el regio maestre ; sembrados la am­
plia nave y el rico crucero de blancos 
mantos salpicados de rojas cruces, el 
pensamiento de los concurrentes debió 
volar á los tiempos medioevales, á la 
época heroica de las Ordenes, que con 
su ruda labor por la reconquista del te­
rritorio patrio prepararon la grandeza 
de España bajo Carlos V y Felipe I I . 

Trata después de la muerte y funera­
les de la Reina ISsabel de Valois, suce­
so de gran relieve en la imperial ciudad, 
y de los hechos acontecidos en las hon­
ras del príncipe Alberto. 

EL CORREGIDOR GUTIÉRREZ 

Es interesante la pintura del corregi­
dor Gutiérrez que nos da el señor conde 
de Cedillo. Fué éste alcalde, que dina­
mos hoy, de buena memoria para los 
toledanos, y por lo que trabajó en pro 
de su ciudad, por su adelanto y bien­
estar, merece ser presentado como tipo 
digno de imitación aun en estos tiempos. 

« Hay que señalar entre sus principales 
empresas, que acreditan una voluntad 
decidida y una actividad incansable : el 
allanamiento y ensanche de ciertas ca-
lies ; el empedrado y limpieza de las vías 
públicas ; el arreglo de los caminos que 
salían hacia la Vega y el río ; un gran 
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avance en el nuevo edificio del Ayuntar 
miento ; la obra del alholi general ó 
albóndiga; la mudanza y obra del ras­
tro nuevo para la matanza y venta de los 
ganados ; la mejora considerable y com­
pleta reforma en la cárcel real, en la 
casa de los niños de la Doctrina, en los 
pesos de la harina,, carnicería mayor, 
mesón real de la fruta y en otros edifi­
cios públicos ; el reparo de los viejos 
muros, de las puertas del Cambrón y de 
la Cruz, puentes de Alcántara y de San 
Martín ; la instalación de efigies, escu­
dos y epígrafes en las puertas y puentes, 
y en fin, el ornato y embellecimiento de 
las famosas Vistillas de San Agustín, re­
creo y solaz de los toledanos. Estas y 
otras obras y mejoras materiales y mo­
rales llevó á cabo el corregidar Gutiérrez 
Tello, y mayores aún hiciera á no sor­
prenderle la muerte. Perpetuarse debe 
su recuerdo en la ciudad del Tajo ; y 
cierto, no la mostró el monarca indife­
rencia ó desvío al confiar su cuidado á 
prefecto tan celoso. » 

Ocúpase luega el nuevo académico de 
un suceso picante de orden privado, del 
género amoroso, en que intervino la jus­
ticia, apresando nada menos que á un 
hijo del gran duque de Alba, frente al 
poder real, que, en obsequio de los ape­
titos del mancebo, recluyó en un con­
vento á la dama rebelde á las pretensio­
nes del hijo de aquel gran procer. 

Expone noticias interesantes referen­
tes ai reintegro á la ciudad toledana des­
de París del cuerpo de Santa Leocadia, 
patrona de Toledo, hecho que se cele­
bró con grandes fiestas. 

Hace asimismo relación de las ruido­
sas controversias que produjo el hallaz­
go de unos huesos que se decían santos 
al echar los cimientos del Hospital del 
Rey. 

Ocúpase de la entrada en Toledo de 
Felipe I I I , y hace un parangón del as­
pecto que ofrece este hecho comparado 
con la entrada de Carlos V. 

« La primera visita de un monarca—di­
ce—abre en Toledo el período histórico 
á que vengo refiriéndome, y lá. primer 
visita de otro cierra este mismo período ; 
pero entre una y otra i cuan gran dife­
rencia ! Nuncio aquélla de una era ven­
turosa en que, á favor de la paz, reunió 
la ciudad todas sus energías para seguir 
figurando dignamente á la cabeza de dos 
mundos. Testimonio y emblema la últi­
ma del afecto de un Rey benéfico hacia 
un pueblo decadente en que parecía en­
cerrarse, como en arca santa, toda la tra­
dición española. La historia política de 

Toledo terminó en el reinado de Feli­
pe I I ; en el de Felipe I I I quedó muerta 
y sepultada. Huérfana la ciudad del po­
der civil, acogióse al amparo del ecle­
siástico. Y la Iglesia fué casi su sostén 
único ; la secular iglesia toledana, or­
ganismo poderoso, estado dentro del Es­
tado que, conservando el esplendor an­
tiguo en aquellos primeros siglos de la 
edad moderna, pudo ser y de hecho fué 
madre para el desvalido. Mecenas para 
el artista y el sabio, faro y guía para el 
pueblo todo.» 

LA IGLESIA TOLEDANA 

Traza seguidamente el señor conde de 
Cedillo lo que podríamos llamar la his­
toria eclesiástica de Toledo, de gran in­
terés por su relación con el estado so­
cial de la imperial ciudad entonces, ocu­
pándose de cada uno de los prelados que 
dirigieron la Iglesia más influyente de 
España y quizá la más importante del 
oibe católico entonces. 

En este punto, al tratar de los varo­
nes ilustres que honraron el arzobispado 
de Toledo, junto á los nombres de Cis-
neros, Fonseca, Tavera y Martínez Gui­
jeño (Sílices), habíanos el nuevo aca­
démico de Fray Bartolomé Carranza de 
Miranda, prelado de accidentada vida, 
acerca de cuya designación escribe ; 

EL PEELADO CAEKANZA 

« Ninguna elección pudo parecer mejor 
para nuestra iglesia veneranda. Varón 
virtuoso y pío Fray Bartolomé, obser­
vante religioso, sabio teólogo y canonis­
ta, predicador elocuente, compañero de 
viajes de Carlos V, honrado por Feli­
pe I I con su íntima confianza, lumbrera 
del Concilio de Trento, martillo de he­
rejes en Inglaterra, Flandes y España, 
recibióse en Toledo la noticia con el fa­
vor que era razón, dados los méritos de 
la persona y los augurios de un pacífico 
y feliz pontificado. Tomó posesión Ca­
rranza por apoderados en 5 de Marzo 
de 1558 ; acto que fué «muy solemne de 
campanas, órganos, música y de otras 
muchas maneras». Transcurridos siete 
meses, desde Yuste, donde había asis­
tido en sus últimos momentos al Empe­
rador Carlos V, partió el arzobispo para 
la capital de su diócesis, que le dispensó 
un recibimiento extraordinario. El Ca­
bildo, el Ayuntamiento, la nobleza y el 
pueblo salieron á esperar á su pastor casi 
á media legua de la ciudad, y era de ver 
el «increyble contento público, santo y 
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venerable regocijo» con que, según Sa-
lazar de Mendoza, se festejó un suceso 
«n que se fundaban esperanzas tan legí­
timas. 

Por su parte, el celebrado dominico 
no dejó desvanecer aquellas esperanzas, 
y durante su breve permanencia en la 
ciudad pareció á todos por su apostóli­
co celo prototipo y modelo de prelados. 
En aquellos seis meses comprendidos 
entre el 13 de Octubre de 1558 y el 25 
de Abril de 1559, Toledo le vio visitar 
iglesias y monasterios, predicar asidua­
mente, administrar á menudo la confir­
mación y el orden, asistir como un sim­
ple canónigo á los oficios de la catedral, 
consolar á los enfermos en los hospita­
les y en su prisión.á los encarcelados, so-
•correr necesidades con largueza y derra­
mar beneficios por do quiera. Pero no 
contento con esto. Carranza acometió 
excelentes reformas administrativas, 
castigó los excesos de los clérigos, sen­
tó la mano en arraigados abusos procu­
rando su reformación y defendió con 
harto brío la inmunidad eclesiástica en 
cierta ocasión en que la consideró ata-
•cada. 

Hasta ahí llegó su gestión en Toledo. 
El pueblo viole partir á la visita pasto­
ral v nunca más le vio volver, aunque se 
prolongó su vida por diez y siete años.. 

•I Qué había ocurrido al arzobispo 1 i Po­
día ser cierta su prisión en Torrelaguna? 
Ya confirmada por modo indudable, 

•i hubo fundadas razones para que el San­
to Oficio, con anuencia del Papa y del 
Rey, apresara en su propio territorio á 
un arzobispo de Toledo, y arzobispo co­
mo Carranza, acusado de herejía? 

No entra en mi propósito escribir una 
"biografía de aquel desgraciado persona­
je ni un estudio más de su grave nego­
cio, que con ser trillado argumento, si­
gue y probablemente seguirá preñado 
de misterios hasta la consumación de los 
•siglos. Tócame tan sólo relatar á gran­
des rasgos nuestra historia eclesiástica 
local durante aquellos mortales diez y 
•siete años en que se sustanciaba la cau­
sa en España y en Roma. 

Acababan de celebrarse las vísperas 
en la catedral el 23 de Agosto cuando sé 
supo la prisión del arzobispo, ocurrida 
el día antes. La nueva difundióse por la 
ciudad rápidamente ; ef asombro y la 
ansiedad eran generales ; oíanse por do 
quiera las más diversas conjeturas. El 
Cabildo se reunió el siguiente día é hizo 
unánime demostración de su sentimien­

t o ; cauto y prudente, empero, suspendió 
todo juicio y toda acción aventurada, 

aunque sin ocultar el amor y reverencia 
que le merecía su prelado. Nombróse, 
pues, á dos canónigos que asistieran al 
arzobispo y entendieran en su negocio 
en Valladolid, donde había sido conduci­
do y determináronse procesiones y ro­
gativas muy solemnes para impetrar del 
cielo la feliz terminación del lamentable 
suceso. En ausencia de Carranza, nom­
bró gobernador el Consejo del arzobis­
pado al mismo Briviesca de Muñatones, 
que ya anteriormente lo fuera; pero al 
poco tiempo Felipe I I , autorizado por 
el Papa Pío IV, removió á Briviesca,, de­
signando para aquel cargo á D. Gómez 
Tello Girón, oidor de la Chancillería de 
Granada.» 

Sigue el señor conde de Cedillo la 
enumeración de los personajes eclesiás­
ticos que gobernaron la iglesia de Tole­
do, citando al que sucedió interinamen­
te al desdichado Carranza con Zapata 
de Cárdenas, al licenciado Sancho Bus­
to de Villegas, quien, á pesar de habér­
selas tenido tiesas con Felipe I I en la 
defensa de sus derechos, mereció de este 
Rey una correspondencia tal, que, si fa­
vorece á Busto, honra á aquel Mona,rca 
español, no siempre tratado con justicia 
por la Historia. 

Detiénese después en la exposición de 
lo que fueron los Concilios provinciales 
de Toledo, los estatutos de limpieza, las 
fundaciones religioso-seglares y las ma­
nifestaciones de las heterodoxias, repri­
midas por el Santo Oficio. 

ESTATUTOS DE LIMPIEZA 

Respecto de estos tan discutidos esta­
tutos, y relacionado con su promulga­
ción, dice el nuevo académico : « Hecho 
es este al par que muy señalado de nues­
tra historia eclesiástica, fuente de cono­
cimiento de aquella sociedad y de su es­
tado de ánimo. En Toledo abrió la mar­
cha la capilla de Reyes nuevos de la igle­
sia primada. Por los años de 1530 era ca­
pellán mayor D.' Pedro Manrique, obis­
po de Ciudad Rodrigo, y teniente de ca­
pellán D. Diego de Herrera, quien a lo 
que se entiende gozaba en la congrega­
ción de personal influencia. El celo reli­
gioso, tan vivo en aquella época, y la 
añeja animadversación del fiel pueblo 
toledano á cuanto trascendía á judais­
mo, estimulaban al D. Diego á conver­
tir la capilla en coto cerrado á la prave­
dad hebraica. Medio siglo antes un ca­
pellán de Reyes había sido relajado y 
quemado por judaizante, caso bochorno­
so para la insigne capilla y que la había 
enajenado del todo la devoción del pue-
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t í o . Tratábase de borrar esta fea nota, 
y en 16 de Octubre de 1530, ausente el 
capellán mayor, celebróse un acto capi­
tular promulgándose un estrecho estatu­
to de limpieza de sangre. En él se esta­
blecía, por razones de conveniencia y 
con aparato de sagrados textos, que á 
ninguna persona de linaje de judíos ó 
moros agraciada con capellanía de Be­
yes se admitiera ni diera posesión de allí 
adelante, y en caso de ser admitida in­
debidamente, se la expulsara sin dila­
ción, aunque para ello hubiera de acu 
dirse á apelar del capellán mayor ante 
el Monarca. 

No faltó oposición al estatuto. De 
veintiún capellanes presentes, seis con-
tradijéronle con argumentos de peso y 
con su voto ; pero el estatuto triunfó por 
mayoría ; la Emperatriz Isabel le apro­
bó y le confirmó el Papa Clemente VII . 
Como, según el vulgar adagio, «hecha 
la ley, hecha la trampa», la nueva orde­
nanza no pudo impedir que en los si­
guientes años se introdujesen en el seno 
de la capilla sujetos procedentes de sos­
pechosa cepa, provistos de informacio­
nes falsas ; pero se atajó el daño acor­
dándose en 26 de Julio de 1547 que la • 
probanza de ¡impieza que aportaba el 
^-andidato se sustituyera por un expe 
diente en forma, instruido á costa de 
aquél por los capellanes. 

Vigente el estatuto en la Real capilla 
toledana, no escasos elementos del Ca­
bildo considerábanse poco honrados al 
carecer de un análogo solemne testimo­
nio de su limpia procedencia. La idea 
de instituirlo no era nueva ; ya los arzo­
bispos Fonseca y Tavera lo intentaron, 
pero tuvieron que desistir ante las gra­
ves dificultades que para ello se ofre­
cían. Sólo Martínez Siliceo llevó ade­
lante el proyecto que, convertido en rea­
lidad, fué desde aquel punto y por bas­
tantes años fuente de disgustos y aun 
piedra de escándalo dentro de la vida 
social toledana. 

El Papa Paulo I I I había concedido 
ima canonjía en la iglesia primada á 
cierto doctor Hernán Ximénez, hijo de 
reconciliado y condenado por la Inqui­
sición. La gracia pontificia cayó mal en­
tre el mayor número. Hombre el arzo­
bispo que tenía sobre el particular con­
vicciones muy firmes y dispuestos á se­
cundarle muchos capitulares, dirigiéron­
se uno y otros al Papa para que no per­
mitiese que el agraciado Ximénez llega­
ra á ser efectivo canónigo, petición á que 
Su Santidad contestó favorablemente. 
Pero, no contentos con esto, resolviéron­

se á establecer de una vez para siempre 
el crisol donde castas y progenies habían 
de depurarse. 

Siliceo preparó diestramente el terre­
no y en la junta ó cabildo celebrado en 
23 de Julio de 1547, ante el deán y los 
prebendados declaró su voluntad de or­
denar un estatuto calcado en el de la ca­
pilla de Eeyes. Según él, pues, todos los 
clerizones, capellanes, beneficiados, ra­
cioneros, canónigos y dignidades de la 
iglesia de Toledo debían ser en adelante 
cristianos viejos, ya fuesen nobles é hi­
josdalgo, ya letrados graduados en fa­
mosa Universidad, con exclusión abso­
luta de los descendientes de judíos, mo­
ros y herejes. Tan severa ordenanza se 
conformaba mal con ciertos documentos 
pontificios y repugnaba al carácter y á 
la conciencia de algunos canónigos, que 
entendían la caridad cristiana de muy 
diverso modo que el arzobispo y sus alle­
gados. No es, pues, extraño que en la 
misma junta estallase la discordia, pre­
cursora de odios, pleitos y escándalos. 
Levantóse á combatir el estatuto el deán 
D. Diego de Castilla, y expuestas sus ra­
zones, adhiriéronsele siete de los canó­
nigos presentes, entre los que se conta­
ban personas tan eminentes por su sa­
ber como el insigne Juan de Vergara y 
tan calificadas como eJ maestrescuela 
D. Bemardino de Alcaraz y el capiscol 
D. Bernardino'Zapata. Pero los más eran 
adversarios de la sangre hebrea y de­
fensores del propuesto estatuto, y en 
este bando formaban sujetos tan influ­
yentes como D. Diego López de Ayala, 
el vicario D. Blas Ortiz, el tesorero don 
García Manrique de Lara y los canóni­
gos Mariana, Abalos y Ribadsneira. 
Triunfó, pues. Siliceo y triunfó la nueva 
ley, hecha, según se sonsigna en su tex­
to. « de consejo, acuerdo y parecer de la 
mayor y más sana parte del Cabildo». 
Pero promulgado que fué el estatuto, le­
vantóse contra él mayor borrasca por 
dos ilustres eclesiásticos ausentes, que 
ciertamente nada tenían que temer á 
consecuencia del edicto arzobispal. Fue­
ron éstos los arcedianos D. Pedro y don 
Alvaro de Mendoza, hijos del duque del 
Infantado, que al conocer el acuerdo 
protestaron de él por escrito, sostenien­
do cuanto á la unidad de cristianos vie­
jos y nuevos una doctrina radicalmente 
opuesta á la del arzobispo. Entre los de 
un bando y de otro sucedíanse alterca­
ciones y réplicas. El Ayuntamiento de 
Toledo colocóse al lado de Siliceo, Los 
jurados escribían al Emperador pidién­
dole interviniera para calmar los excita-
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dos ánimos. En el Cabildo llegóse hasta 
á venir á las manos ; dentro de la igle 
sia hubo cuestiones y alborotos, fuera 
pesquisas, informaciones y procesos. Y 
la discordia se cernía sobre Toledo, bien 
que á decir verdad, y aunque otra cosa 
se haya escrito, entre los ciudadanos do­
minaba el sentir favorable al tan discu­
tido ordenamiento. La avenencia no era 
posible. Los arcedianos apelaban al Con­
sejo real, al Sacro Colegio y al Pontífi­
ce ; el arzobispo y la mayoría del Cabil­
do acudían también á entrambas potes­
tades, y mientras hacían viajar al canó­
nigo D. Diego de Guzmán para recabar 
la aprobación del príncipe D. Felipe, 
que estaba en Monzón, del Emperador, 
que se hallaba enjVlemania, y del Papa 
Paulo I I I , dirigían extensa relación al 
Consejo exponiendo ampliamente los 
motivos que les indujeron á hacer el es­
tatuto y refutando las razones que sus 
contradictores alegaban. Son de reparar 
en todo este negocio el tacto y discre­
ción de que dieron pruebas el Empera­
dor Carlos V y su sucesor inmediato, 
que, príncipe todavía y gobernador del 
reino, bien justificó entonces el califica­
tivo de Prudente que había de otorgarle 
la Historia. Aprietan á D. Felipe el Ca­
bildo y su comisionado, pero lejos de 
dispensar desde luego su gracia al esta­
tuto, como se ha escrito, pregunta á pre­
lado y Cabildo las razones que á dictar­
le les movieron ; da largas al asunto y 
prohibe por una su cédula que se hable 
más del tal estatuto. Acuden Cabildo y 
Ayuntamiento al Emperador encarecién­
dole también la necesidad de una reso­
lución favorable, y Carlos V, en medio 
de los graves cuidados que por aquel en­
tonces le cercan, enderézales desde 
Augsburgo sendas cédulas (11 de Febre­
ro de 1548), en que, si les alaba la inten­
ción, nada decide por el momento, y 
«por ser este negocio de la qualidad é 
importancia que es», lo remite al Con­
sejo, asegurando tan sólo que en lo que 
fuere justo y hubiere lugar siempre fa­
vorecerá á la iglesia toledana, de la que 
se declara gran devoto. En Junio de 1548 
volvió de Roma el canónigo Guzmán 
con la anhelada bula de Paulo I I I (su 
fecha en 28 de Mayo), confirmando el es­
tatuto en todas sus partes. Sus patroci­
nadores enviaron al príncipe, que esta­
ba en Valladolid, dos letrados eclesiás­
ticos que recabaran su aprobación ; á la 
vez los contradictores diputaron también 
dos canónigos con la misión contraria. 
Pero expuestas sus respectivas razones 
ante D. Felipe y el Consejo, no debie­

ron de parecer muy concluyentes, pues 
á pesar de las letras pontificias volvié­
ronse unos y otros á Toledo con las ma­
nos vacías. Todavía en 4 de Septiembre 
del mismo año mandaba el príncipe á 
los del Cabildo, no obstante el camino 
andado por el estatuto, que se cumplie­
sen en todo sus cédulas anteriores sobre 
el no ocuparse para nada en la tal orde­
nanza, dejando la solución á la voluntad 
del Emperador, su padre. En fin. Car 
los V, estimulado por Silíceo, por la 
aprobación pontificia y por la opinión 
más generalizada, favorable al estatutti 
de limpieza, le aprobó igualmente, aun­
que en forma tan tibia como fué escri 
bir á los del Consejo que «no se entro­
metiesen en el negocio del dicho esta­
tuto y dexasen hacer al arzobispo en ¿u 
iglesia lo que su sanctidad mandava». 

Tras la parte dedicada á las memorias 
de la heterodoxia toledana, trata el se­
ñor conde de Cedillo de lo que podíamos 
llamar historia interna de la ciudad im 
perial, muy popujosa en aquel entonces. 
'- floreciente al punto de competir con 
las más principales de los dominios cas­
tellanos. 

.A^GKICULTl KA 

« Nuestra ciudad, centro de una vasta 
región esencialmente agrícola y dotada 
de productivo y feraz suelo, no debía al 
cultivo de los campos, como tampoco lo 
debe hoy, el más copiosa manantial de 
su riqueza. Cierto que Lucio Marineo 
Sículo encomia los dos sotos de las afue­
ras, «los más fértiles y frutíferos de to­
da España», y pondera los muchos oli­
vares, viñas y almendrales que en los al­
rededores de Toledo se criaban. Impor­
tantísimo fué, sin duda, tal vez prefe­
rente, aunque Marineo no lo diga, el cul­
tivo del moral v de la morera, auxiliares 
de la industria de la seda, allí muy des 
arrollada. En fin. los granos, semillas, 
hortalizas, legumbres y frutas de aque­
llos campos mantuvieron en el siglo XVK 
como acaece hoy mismo, la buena opi­
nión de las riberas toledanas del patrio 
Tajo. Pero los dilatados predios que 
circundaban la ciudad pertenecían, ge­
neralmente, á la iglesia primada, a las 
órdenes monásticas, á las hermandades, 
vínculos y mayorazgos. Labraban sus 
ricas vegas y extensas dehesas, no agrí 
cultores ciudadanos, sino los de lâ s al­
deas y pueblos inmediatos. Los rustico.-
y afamados cigarrales, ni por su situa­
ción, ni por las condiciones propias de 
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su terreno, podrían sobrepujar en mu­
cho el carácter de fincas de recreo y es­
parcimiento. Fuera de esto, la ganade­
ría había llegado á enseñorearse de la 
mayor parte del término de Toledo, es­
torbando no poco el progreso del culti­
vo agrícola. Acaso estas circunstancias 
contribuyeran desde muy atrás ai mayor 
desarrollo de la industria toledana, que 
aun en aquella centuria mantuvo el es 
plendor propio de sus mejores tiempos, 
sin quedar en zaga de los primeros cen­
tros fabriles de la Península. En aquel 
apretado núcleo de población que for­
maba en el siglo xvi nuestra local repú­
blica, los industriales y principalmente 
los tejedores de seda y lana, los espade­
ros y cuchilleros, los plateros, los boto^ 
ñeros y gorreros aportaban numeroso 
contingente, prestando á Ja ciudad vida 
tal y tan próspera como no es fácil ima­
ginar ante la Toledo contemporánea. 

] NDUSTKIA 

Entre sus múltiples industrias, seña­
lóse la sedera como más importante de 
todas. La sedería, de antiguo abolengo 
en la ciudad y para ella elemento pri­
mordial de riqueza, durante ©1 siglo xvi 
alcanzó allí extraordinario desarrollo. 
La población obrera dedicada á esta in­
dustria en Toledo y en los pueblos in­
mediatos, contaba al terminar Ja guerra 
de las Comunidades con diez mil indi­
viduos, y ascendía á cinco veces más me­
diado el mismo siglo. Muchos miles de 
telares funcionaban de continuo sin dar 
abasto á los pedidos. Nuestra manufac­
tura sedera gozaba de grande y mereci­
do crédito en toda Europa por la per­
fección y hermosura de sus productos. 
Sus terciopelos y damascos, sus rasos y 
tafetanes no tenían rival, aunque entra­
ran en la comparación las bellas labores 
de Sevilla, Córdoba y Granada. Gastá­
banlos los nobles para sus palacios, el 
clero para sus templos y los ciudadanos 
para sus viviendas ; y el mismo Feli­
pe I I daba el ejemplo usando para su 
propio vestir productos de la sedería to­
ledana. Sólo en los años extremos de 
aquel reinado (que no en los inmediatos 
á la traslación de corte) vaciló esta in­
dustria tan vigorosa, para decaer gran­
demente en los dos siguientes siglos y 
arruinarse en el recién fenecido xix. 

Inmemorial y también muy importan­
te, aunque no tanto como la sedera, fué 
en Toledo á Ja sazón la industria de los 
paños. Sus telares, distribuidos en gran 
número por las diversas jurisdicciones 
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parroquiales, prestaban á los barrios 
más céntricos y populosos animación y 
vida, proporcionando sustento á milla­
res de operarios ; y nuestros tejidos de 
Jana fueron muy apreciados en el reino 
y fuera de él hasta que comenzó su de­
cadencia en tiempo de Felipe I I I . 

No es preciso encarecer, tratándose de 
Toledo, la superioridad de su industria 
espadera, que desde antiquísima fecha 
alcanzó y aún alcanza merecido y uni­
versal renombre. El siglo xvi , tan gran­
de para nosotros por diversos conceptos, 
fué el gran siglo de nuestra espadería. 
En la calle de las Armas y sus inmediar-
tas agrupábanse los talleres de los céle­
bres espaderos, favorecidos á porfía por 
los Monarcas con exenciones y privile­
gios. Allí aquellos maestros extremados 
en su arte armaron Ja diestra de nues­
tros guerreros, que fué como armar á 
la patria en sus contiendas por la fe " 
la civilización ; allí s© forjaron y tem­
plaron las espadas y los estoques, las pi­
cas y alabardas que, publicando por do­
quiera la fama del acero toledano, asom­
braron al mundo en Otumba y en Pavía, 
en Mühlberg y en San Quintín. 

Oficio muy señalado era en ToFedo el 
de los boneteros y estimadísimos sus bo­
netes, cuya fabricación fué, seg^n La-
rruga, prodigiosa. Exportábanse á todas 
las regiones peninsulares y al extranje­
ro, y señaladamente los bonetes de gra­
na á las partes de África y Turquía, no 
sólo en el siglo xvi , sino aun durante to­
do el XVII. La bonetería sufrió, e m ^ r o , 
ima crisis hacia 1576, pues, según Hur­
tado de Toledo, que por aquellos afíos 
escribía, de tres mil quinientos maes­
tros y oficiales boneteros que hubo en la 
ciudad reinando Carlos V, apenas que­
daba un centenar en su tiempo. Oficio 
distinto y también numeroso formaron 
los gorreros, que proveían á Jas clases 
populares de gran parte del reino, y de 
cuyos talleres salían aquellas medias go­
rras toledanas, que, según el cortesano 
obispo de Mondoñedo, era elegante lle­
var por los años de 1530. 

Hubo en Toledo fábricas de agujas de 
acero, y tales, que sus productos, repu­
tados Jos mejores de su clase en los do­
minios castellanos, se pagaban más que 
sus similares y eran exportados dentro y 
fuera de estos reinos. 

Lucio Marineo Sículo menciona espe­
cialmente las vasijas .v cosas de barro 
q¡ue en la ciudad se fabricaban en su 
tiempo, diciendo que «en Toledo se haze 
y Jabra mucho y muy razio blanco y al­
guno verde y mucho amarillo que parece 
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dorado», y no son para olvidados los 
aliceres ó azulejos, tan bellos como ce­
lebrados, que salían á la sazón de los al­
fares toledanos. 

El rector de San Vicente, Hurtado, á 
cuyo precioso Memorial manuscrito he 
recurrido ya en varias ocasiones, nos di­
ce había en Toledo «mucha copia de sas­
tres muy imbentores », muy buenos som­
brereros y fabricantes de calzado, aun­
que estos últimos vendían caros sus pro­
ductos «por traher de acarreo la colam­
bre para ello », y aventajados artífices de 

• rejas, frenos, cosas de cerrajería, guar­
niciones y talabartes. 

Natural parece, dada la importancia 
de la iglesia del estaco eclesiástico en 
Toledo, que la iiidustria de la cerería 
prosperase aquí mucho más que en otras 
partes. Los cereros eran gente ingenio­
sa y diestra, pues en la relación de la 
entrada de D. Juan de Austria y el ar­
chiduque Car'os habla Horozco de las 
« cosas estremadas de ^era » que presen­
taron los de aquel oficio.» 

Extiéndese el nuevo académico en la 
enunciación de otros oficios é industrias 
que, como la de platería, entonces en 
gran auge, produjo obras meritorias. 

LOS GREMIOS 

Ooiípase de la organización gremial de 
la época, y dice : 

«Dadas aquella gran expansión del tra­
bajo y las ideas dominantes en la época, 
debía desenvolverse allí una vasta orga­
nización gremial, y así ocurrió, en efec­
to. En la ciudad, gran parte de los dis­
tintos oficios venían ya agremiados des­
de la Edad Media y se gobernaban por 
ordenanzas propias. En el siglo xvi el 
espíritu colectivo y de asociación pare­
ce aumentar á las veces y los gremios 
tórnanse más numerosos á medida que 
se perciben síntomas de decadencia y se 
vislumbran peligros para la vida econó­
mica de Toledo. Demás que junto al pro­
ductor de buena fe medraba el indus­
trial de ancha conciencia, cuyos fraudes 
y engaños eran constante amenaza de 
industrias muy florecientes y acredita­
das. De entonces, de tiempo de Carlos V 
y Felipe I I data el gran desarrollo de los 
estatutos y ordenanzas gremiales con 
que se proveía al buen régimen de los 
oficios y se intentaba cortar los abusos 
introducidos. Cierto, interesante sería 
•un estudio analítico y comparativo de 
nuestras ordenanzas, legislación copio­
sa y revuelta en cuyas cualidades y de­
fectos, en cuyas sabias prevenciones y 

cortapisas prohibitivas puede verse es 
tereotipada aquella época con sus gran 
dezas y pequeneces, con sus aciertos y 
sus utopias. Jío es ésta ocasión de reali 
zar tal estudio, pero sí de apuntar la 
idea que, llevada á la práctica, coope­
raría al conocimiento pleno de nuestra 
nunca historiada industria local. » 

EL COMERCIO 

Déiase entender que ciudad tan popu­
losa é industrial debía ser asimismo cen­
tro de un activo comercio. Fuélo, en 
efecto, y de muy gran trato con otras 
provincias de dentro y fuera del reino y 
con América. En sus bien bastecidas pla­
zas y mercados, en sus carnicerías y ras-
tros proveíase la heterogénea población, 
de cuanto el consumo diario precisab.a. 
En las bien provistas lonjas de Zocodo-
ver y de la plaza del Ayuntamiento, en 
las Tendillas de Sancho Minaya, en las 
dos Alcanas, tiempo atrás tan opulentas. 
y en las ricas sederías de Santa Justa, 
en las calles más céntricas, rebosante? 
en tiendas y comercios de todo_ género 
y, en fin, en las renombradas ferias y en 
el mercado franco de los martes, revol 
víanse en apretada multitud mercaderes 
y compradores, españoles y extranjeros, 
activando los tratos y fomentando las 
transacciones. Los mercadei'es llamados 
de escritorio eran muchos en tiernpo de 
Felipe I I , los más extranjeros ; sólo los 
genoveses excedían de doscientos esta­
blecidos, que llevaban telares por su 
cuenta y formaban comunidad aP^^-^ 
(142). En suma, es cosa averiguada ha 
ber sido aún Toledo en el siglo xvi una 
de las primeras plazas comerciales del 
reino. 

EL TAJO NAVEGABLE 

Y si ello fué así í cuan mayor impor­
tancia no habría obtenido, cual juera 
hoy la suya á haberse consolidado la 
magna empresa de la navegación del 
Tajo entre Toledo y Lisboa, tinibre glo 
rioso, entre tantos otros, del remado ae 
Felipe I I? Pensamiento aquel tan u ta j 
político, su realización, siquiera imper­
fecta, en tiempo del Eey Pr^dejite pa­
rece hoy un sueño que, con todo, men 
desvanecido queda por las autenticas 
noticias que cerca del particular pose­
emos. Poco trecho bastara para acre-

' N O era nuevo el pensamiento de la na­
vegación del patrio n o en la región cen 
tral de la península. En tiempos medio-
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evales surcaron ya barcos sus auríferas 
aguas, y los Reyes Católicos imaginaron 
hacerle navegable desde Toledo, pro­
yecto malogrado por la muerte prematu­
ra de P o n a Isabel. En Mayo de 1581, 
hallábase en Thomar Felipe I I , después 
de la conquista de Portugal, cuando, 
asesorado por su ingeniero Juan Bautis­
ta Antonelli, ordenóle estudiara los me­
dios de poner por obra la navegación 
desde Abrantes á Toledo, como se veri­
ficaba ya entre aquel punto y Lisboa. 
Embarcó Antonelli en la capital lusitana 
en una chalupa con cuatro remeros, y 
venciendo obstáculos y uniendo la prác­
tica á la teoría, á fuerza de perseveran­
cia llegó á Toledo en 19 de Enero de 
1582, ante gran muchedumbre de ciuda­
danos que habían acudido á presenciar 
una novedad para ellos increible. Como 
en torno de la ciudad eran muchas las 
presas de los molinos, en un carro pasa­
ron la chalupa por la Vega á.la ribera. 
El barco con su exigua tripulación si­
guió á Aranjuez ; por el Jarama y el 
Manzanares subió á Madrid y al Pardo, 
y emprendiendo el viaje de regreso, re­
tornó por la misma vía fluvial hasta Lis­
boa. La prueba previa se había realiza­
do. Al siguiente año, en 1583, juntáronse 
en Madrid las cortes del reino. Allí se 
deliberó sobre el útil proyecto de Anto­
nelli ; reconocida la conveniencia de la 
navegación, acordóse se llevaran á cabo 
las obras necesarias para continuarla 
hasta Toledo, y las cortes votaron con 
este objeto un repartimiento de cien mil 
ducados, de que tocó á nuestra ciudad 

. pagar un cuento y trescientos mil mara­
vedises. Aprobólo Felipe I I , y sin tar­
danza expidió una provisión enderezada 
á los corregidores, alcaldes y justicias 
de los pueblos ribereños, dictando re­
glas para los trabajos que iban á em­
prenderse y mandando se prestara á An­
tonelli toda ayuda, suministrándole bar­
cos, hombres, utensilios y bastimentos. 
En Toledo era corregidor D. Fadrique 
Por toca i í ^o . Las obras se habían co­
menzado V por el río flotaban ya barcas 
movidas á vela y remo. En 1585 estaba 
abierta la navegación hasta Talavera la 
Vieja y seguían los trabajos para con­
tinuarla hasta Toledo. Tropezábase, sí, 
con dificultades materiales y morales, 
debidas principalmente á la configura­
ción del terreno y á las presas y molinos 
de la r ibera ; pero diestro y laborioso 
Antonelli, y auxiliado por todo el favor 
del Rey, allanó en poco tiempo muchos 
obstáculos, hizo los necesarios pasos ó 
carreras, y en 1587 pudo ver inaugurada 

la navegación desde Toledo, siendo co­
rregidor D. Perafán de Ribera. Con ge­
neral concurso de la ciudad, en 31 de 
Enero se bendijeron ciertas barcas si­
tuadas bajo el puente de San Martín. 
Embarcaron en ellas el capitán Cristó­
bal de Roda con algunos marinos portu­
gueses y cincuenta galeotes, llevando un 
cargamento de trigo, y emprendieron el 
viaje á Lisboa, donde llegaron próspe­
ramente. El comercio toledano comenzó 
á lucrarse de la navegación. Pero ésta 
hacíase de un modo imperfecto ; ciertos 
pasos eran incómodos y difíciles; los 
barcos sufrían daños y no podían nave­
gar libremente. Por todo lo cual, Feli­
pe I I encomendó á su ingeniero un nue­
vo reconocimiento en la ribera y sirga 
con que se atajasen los inconvenientes 
de una obra con tan buenos auspicios 
comenzada. Desdichadamente, el ilustre 
Antonelli adoleció en el mismo afio 1587 
y murió en Toledo en 17 de Marzo del 
siguiente, 1588, con lo que pareció com­
prometerse el éxito de las obras. Sin 
embargo, la navegación desde la anti­
gua corte ya estaba del todo corriente, 
seeún consta por algunos documentos. > 

Trata el señor conde He Cedillo del 
período en que la prepotente Toledo 
inicia su decadencia por diversas causas 
y en diversos órdenes. 

Ocúpase del gobierno local de la ciu­
dad, de los llamados bandos toledanos y 
traza un cuadro muy gráfico é interesan­
te de las costumbres de la época y de 
la vida social de Toledo. 

Con esto, el nuevo académico entra en 
la exposición de los hombres ilustres to­
ledanos que brillaron en las diversas 
ramas del humano saber, lista extensa y 
gloriosísima por cierto. 

Escritores, poetas, historiadores, teó­
logos, humanistas y literatos, aparecen 
evocados por la docta pluma del nuevo 
académico en corte brillante y merití-
sima. 

Trata de la fundación de su universi­
dad y del establecimiento de la imprenta. 

La parte última del eruditísimo' trabar-
jo del señor conde de Cedillo, está de­
dicada al arte toledano, y por lo que en 
este respecto significa y representa la 
imperial ciudad, acabamos este extracto 
con lo aue el nuevo académico escribe 
acerca de 

EL AETE EN TOLEDO 

Si las excesivas proporciones de este 
mi discurso no os rindieron del todo á 
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la fatiga, acompañadme, os ruego, en 
ideal y rápida excursión para abarcar 
en conjunto el aspecto de la Toledo ar­
tística durante el período á que quise 
circunscribirme. 

La vieja ciudad, envuelta en la doble 
espléndida veste del arte árabe y del ar­
te gótico, quiere también con disculpa­
ble coquetería refrescar sus galas según 
el patrón que de las riberas del Arno y 
del Tíber parece imponerse en toda Eu­
ropa. Y no es que haya renegado de su 
gloriosa estirpe ; tal cual torre morisca 
y algunos bellos artesonados son el res­
coldo que del fuego creador de los isla­
mitas añade Toledo, en el siglo xvi, á 
las hermosas obras de este género con 
que de más antigucf se viene ufanando ; 
levántanse también algunos templos oji­
vales, cual protesta de la tradición arqui­
tectónica cristiana contra la tendencia 
semipagaria que amenaza avasallar to­
dos los espíritus. Pero, I quién osaría 
contener con una mano el empuje del 
torrente ó detener el alud que baja de 
la montaña? El Eenacimiento triunfa 
por doquiera, y triunfa por ende en To­
ledo y cuenta allí con valiosos auxilia­
res y deja allí monumentos insignes que 
no desdeñaría la clásica Italia. Ved la 
elegancia y la frescura de inspiración 
que ostenta entre nosotros la llamada 
arquitectura plateresca. Examinad el 
hospital de Santa Cruz, noble funda­
ción del gran Mendoza, donde abrió 
Enrique Egas el camino que tantos otros 
recorrieron. Seguid al ilustre Covarru-
bias, buréales de nacimiento y toledano 
de adopción, en la magna empresa aco­
metida por su genio ; admirad en la ca­
tedral y en San Juan de los Reyes la 
pompa y la belleza de sus obras, por 
ningún arquitecto de la época supera­
das ; admirad, sobre todo, la incompa­
rable facha la de' i'cázar, que parece 
colocada en la altura para servir de faro 
á los artistas españoles de su época, sa­
bia fórmula de un nuevo arte verdadera­
mente naciona'. Si á la gallarda opu­
lencia de Covarrubias preferís el gusto 
greco-romano, y con él la noble sobrie­
dad dé Villalpando ó la austeridad de 
Herrera, no bajéis de aquella cumbre 
sin medir con la vista la soberbia esca­
lera, el majestuoso patio ó la fachada 
del Mediodía. Descended nuevamente 
y veréis la catedral convertida á la vez 
que en templo en escuela donde la es­
plendidez y el gusto de Arzobispos y 
Cabildo levantan capillas, portadas y 
verdaderos edificios en que luce sus 
distintos matices el neoclasicismo natu­

ralizado (208). Si seguís el curso de las 
retorcidas calles, subís ó bajáis empi­
nadas cuestas, ó salís de los antes fuer­
tes recintos, en los templos, capillas, 
nionasterios, hospitales, privadas vi­
viendas y puertas monumentales, halla­
réis marcados con el sello, ora del arte 
plateresco, ora del severo greco-romano, 
los signos de vigorosa actividad de una 
ciudad floreciente en tiempos 

dulces y alcores cuando Dios quería. 

Y i cuántas de aquellas construccio­
nes no han sido pasto del tiempo, que 
todo lo devora, de la tea incendiaria, de 
la desidia funesta, ó lo que es peor, de 
la especulación despiadada! Lamente­
mos estas pérdidas, y al paso que ad­
miramos lo que nos resta, no olvidemos 
á los arquitectos á cuya inspiración y 
estudio fué debido, no ya sólo á Cova­
rrubias, Villalpando ó Herrera, >Ui ma­
jares, que también á los Martínez de 
Castañeda, Luis y Gaspar de Vega, Bar­
tolomé de Bustamante, Hernán Gon­
zález de Lara. Martín López, los dos 
insignes Vergaras y el ilustre _ Mone-
gro : toledanos unos por nacimiento y 
otros por inclinación y todos por el 
amor y entusiasmo con que hinchieron 
de monumentos la gran roca carpetana 
ó sus inmediaciones. 

Pues si al campo de la Escultura nos 
dirigimos, daremos pasto al buen gusto 
contemplando obras no superadas den­
tro del Renacimiento español. Los nom­
bres de Ben-uguete y de Vigarny acu­
den aquí naturalmente á los labios. Am­
bos pueblan la catedral primada de 
obras maestras ; pero la miguelangesca 
inspiración del uno y la nobilísima fac­
tura del otro, vienen á fundirse en aque­
lla admirable sillería del coro, conside­
rada, con justicia, como portento de las 
artes españolas, y en que parecieron 
dejar su propia alma y personalidad los 
dos genios. La labor del hijo de Pare­
des de Nava es mucho más extensa; 
y si gustáis contemülar nuevamente la 
obra que fué para él como el canto del 
cisne, abandonad el gran templo y sa­
lid del recinto amurallado y llegaos al 
lugar donde el bulto sepulcral de Ta-
vera parece dormir al arrullo de las ple­
garias de los favorecidos por su caridad 
espléndida. 

Otras obras y otros escultores brin-
danse también en la ciudad ante él vi­
sitante, mostrando bellezas dignas de 
los más grandes maestros. Los Vergaras 
ostentan su grandioso estilo en alabas­
trinas estatuas, exquisitas umas-relica-
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rios y maravillosos a t r i les ; Monegro 
ofrece belJas efigies de santos, que á 
Berruguete se atribuyeron, bien que re­
serva toda la valentía de su cincel para 
las gigantescas estatuas del Escorial; 
Gregorio Pardo, sus primorosas ta l las ; 
y Olarte y Castañeda y Vázquez, y los 
Copin y Manzano y Salmerón y cien 
más diestros escultores é imagineros, 
estatuas, relieves, grutescos, caprichos 
mil esparcidos por altares, portadas, ta­
bleros de puertas, retablos y sepulcros 
en que la escultura, como dócil sierva 
ó compañera complaciente, amóldase á 
las órdenes de la imperiosa arquitectu­
ra. Si embelesados con tanta obra bella, 
á que se une el prestigio de un nombre 
en las artes ilustre, al recorrer las calles 
topáis al exterior ó al interior de más 
modestos edificios con algún anónimo 
detalle escultórico cuya historia y pro­
cedencia nunca ocupará á los arqueó­
logos, no lo desdeñéis, miradlo como 
un signo de los tiempos y cual nuevo 
testimonio de la cultura local, que no 
priva á los humildes de los arreos que 
son obligada gala de los poderosos. 

Toledo es un vasto museo de pinturas. 
El amparo y protección que mereció el 
arte de prelados, eclesiásticos, comuni­
dades y ciudadanos en el siglo xvi, 
cosa es harto sabida para haber de es­
forzarme en demostrarla. Juan de Bor-
gofia, con sus espléndidas decoraciones 
murales; Tiziano, los Bassanos, Mora­
les, Ribalta, Pantoja, Alonso del Arco y 
otros muchos pintores del siglo xvi, con 
sus cuadros de caballete, señalan elo­
cuentemente el importante puesto que 
ocupa Toledo como fuente de conoci­
miento dea gran arte italiano y español. 
Pero el genio toledano no" se avenía 
bien á que la ciudad sólo pasivamente 
brillara en materia de pintura, y Tole­
do, patria d© grandes sabios y escrito­
res, fuélo por naturaleza ó educación 
de grandes pintores. Allí floreció aquel 
misterioso Daniel Correa, cuyas admi­
rables tablas atribuyera un día la crí­
tica á los grandes pintores de la escuela 
romana ó florentina ; allí, Francisco de 
Comentes, que pobló con sus cuadros 
el templo primado ; y de allí salió Juan 
de Villoldo para testimoniar en Madrid 
la sobriedad y el gusto de sus pinceles. 
Toledano fué Tornas Pelegret, artista 
acreditado, gran dibujante y perspecti-
vo, principal propagador en Aragón de 
las máximas del estilo italiano ; toleda­
no Luis de Caxvajal, el pintor titular de 
Felipe I I , de cuya maestría hay ejem­
plos en El Escorial y en Toledo ; tole­

danos Luis de Velasco y su hijo Cristó-
baJ, que para la catedral reservaron sus 
más bellas producciones; y toledano 
aquel célebre Blas de Prado, espíritu 
romano-florentino incrustado en un tem­
peramento español, á quien envió al 
Rey de Fez el de España como á pintor 
el más sobresaliente de estos reinos. 
Pero al producir tales hombres, la ciu­
dad sólo comenzaba á cumplir su mi­
sión histórica en el arte de Zeuxis y 
Apeles. El fervor por el idealismo ita­
liano había sido excesivo para que no 
su r^e ra pronto la protesta, y la protes­
ta vino por donde menos podía esperar­
se : por un griego, por un cretense ita­
lianizado que sienta sus reales en Tole­
do y se hace toledano, y allí crea una 
familia, y allí trabaja, y allí funda una 
escuela, y allí muere, y con el prestigio 
de sus obras y de las de sus discípulos 
predilectos, prepara el advenimiento de 
la escuela española del siglo xvii . In­
mensa fué la ¡labor del Greco y grande 
su trascendencia; así es considerable 
su importancia dentro del arte nacional. 
En alguno de vuestros viajes á Toledo, 
I no enipresdísteis alguna aprovechada 
excursión matinal al través de la ciudad 
con el único objeto de ver Grecos? Ha-
cedla si no la hicisteis, sin limitaros á 
admirar el esj>léndido Espolio de Cristo ó 
el maravilloso Entierro del Sr. de Orqaz; 
recorred parroquias, conventos y capi­
llas, y contemplad esos apóstoles, y san­
tos, y monjes, y retratos llenos de vida. 
Ante vuestra vista desfilará todo un 
mundo de personajes en que podréis 
comprobar los diversos estilos y mati­
ces del maestro ; pero si os cautivan los 
productos de su arte más luminoso, si 
admiráis en ellos el realismo de la ver­
dad, riqueza y finura de color y de mo­
delado, soltura y franqueza, no paséis 
de largo junto á otros cuadros suyos, 
en que, no la locura, la aberración men­
tal ó la preocupación tal vez. los revis­
tió de estilo más desapacible y seco, 
pues aun en estos hallaréis materia de 
estudio y chispazos de genio. 

Agrupados en tomo del maestro apa­
recen luego los discípulos, y en primera 
línea Luis Tristán, notable retratista y 
pintor religioso, preferido como modelo 
por Velázquez. También Pedro de 
Orrente, el Bassano español, el diestro 
pintor de paisajes, animales y cabafias, 
y el italiano Juan Bautista Mayno (210), 
pintor religioso y retratista, fraile do­
minico y director de las obras de los rea­
les palacios, V Joríje Manuel Theo-
tocópuli y Loarte, y Pizarro y otros más. 
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que acreditan la existencia de una es­
cuela toledana de pintura, si modesta y 
efímera, benemérita del arte patrio. 

Paralelamente á este magnífico des­
envolvimiento de las tres nobles her­
manas, las demás manifestaciones ar­
tísticas alcanzan en la ciudad, según es 
bien sabido, un desarrollo, si acaso igua­
lado, no sobrepujado por ningún otro 
centro de la Península. Allí el arte de la 
platería, que ocupó en Toledo lugar emi­
nente ; allí (la espléndida pintura en 
vidrio, el rico bordado de imaginería, 
la brillante decoración de manuscritos, 
el grabado, la rejería y tantas otras ar­
tes que, dejando siempre á salvo su im­
portancia, pueden considerarse secun­
darias, produjeron, por industria de muy 
aventajados maestros, preciosos ejem­
plares que, como modelos, deben pro­
ponerse si á reconquistar aspiramos el 

puesto que por abolengo y tradición co­
rresponde á nuestro pueblo. 

Aquí termino, i Dichoso yo si logró 
dirigir hoy vuestra atención hacia la an­
tigua ciudad regia, metrópoli de Ibe­
ria ; hacia la que nuestros más grandes 
escritores no vacilaron en llamar taller 
de la discreción, escuda del bien hablar, 
Ciudad Sania, Boma seguiula, Empcratri:^ 
de Europa, qloria y corazón de España, for­
taleza de inda ella y luz de sus ciudades! 

El anterior trabajo está documentado 
con 211 notas, alguna reproducción to­
tal de documentos que le avaloran gran­
demente V le dan positiva autoridad. » 

A este discurso contestó el Sr. Rada 
y Delgado con otro muy breve, pero en 
el que se testimonia la competencia del 
viejo académico, su laboriosidad y su 
cultura. 

C r ó n i c a d e G r a n a d a 

La enseñanza oficial.—La universidad.—Muestras de su vida.—La biblioteca.—La Facultad de Medicina.—Lo 
que falta en Ciencias.—Las demás facultades.—El Instituto en ruinas —La Unión Escolar Granadina, 

Salvo _ excepciones contadísimas, las 
Universidades españolas no son todavía 
amplio campo de operaciones del cual 
salgan formados los paladines y apósto­
les de la cultura nacional. Acaso por la 
escasez de sus recursos, por falta de es­
tímulos, por la acción absorbente del po­
der central, por el añejo culto á la ruti­
na ó por la apatía que desgraciadamente 
á todos nos caracteriza, la mayor parte 
de nuestros centros docentes oficiales se 
limitan á encauzar á la juventud hacia 
el estudio, á cultivar en ella la memoria, 
á agobiarla con la retención y repetición 
de nombres, fechas y teorías, alejándola 
de la investigación personal, encerran­
do y prensando las inteligencias, como 
pétalos y hojas de flores, entre las hojas 
de los libros y congelando la savia indi­
vidual del espíritu bajo la influencia del 
perenne y soporífero monólogo de la cá­
tedra. 

Universidades hay, sin embargo, como 
las de Oviedo, Valladolid y alguna otra 
que, al calor de sus peculiares y genero­
sas iniciativas, han fundido el molde de 
hierro en que la enseñanza oficial está 
aprisionada, renovando el aire de sus 
claustros y aulas con el oxígeno de la ca­
lle y llevando á todas partes las corrien­

tes de atracción y de cultura de que se 
ven privados cuantos en la sociedad vi­
ven apartados de las instituciones uni­
versitarias. 

Lamentable es que el presupuesto más 
reducido en España sea el de la instruc­
ción pública y que aquí no suplan, como 
en la América del Norte, esta penuria 
oficial la munificencia privada ; pero es 
más triste, y á no verlo no se concebiría, 
que los centros docentes españoles sean 
considerados como fuentes de ingresos 
para el Estado. - j j j 

Desgraciadamente, la Universidad de 
Granada no tiene, hasta ahora, persona­
lidad ni vida propias. Que no es vivir 
estar como petrificado. La costumbre, las 
Reales órdenes y decretos, los reglamen­
tos más ó menos anodinos ó perturbado­
res, dan la pauta de la que esta Univer­
sidad procura no separarse ni un punto. 
Cierto que, fuera del tejer y destejer de 
las clases diarias, el primer centro do­
cente de este distrito contribuyó gallar­
damente á realizar pensamientos tan 
hermosos como los Centenarios del in­
mortal Calderón y Fray Luis de Grana­
da, y estuvo dignamente representada 
en la Exposición Universal de Barcelo­
na ; pero estos no fueron sino chispazos 
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aislados de un fuego oculto por las ce­
nizas que han amontonado los viejos y 
no removieron los jóvenes. 

Actualmente se hallan inscritos, como 
alumnos oficiales, 129 en la Facultad de 
Medicina; en Farmacia, 86; en Dere­
cho, 109; en Ciencias, 138, y en Letras, 
51. En cuanto á la enseñanza libre, la 
desproporción entre los matriculados en 
Derecho y los de las demás Facultades, 
sea cualquiera la convocatoria, es ver-
daderariiente enorme. Así, por ejemplo, 
en Junio de 1900, mientras pedían exa­
men V36 aspirantes á abogados, apare­
cían inscritos, como libres también, 27 
de Filosofía, 51 de Ciencias, 74 de Me­
dicina y 95 de Farmacia. Tal resultado 
se debe ya al gran contingente de juris­
tas que dan las provincias limítrofes, ya 
á la fama de lenidad que esta Facultad 
de Derecho, ignoro si con razón ó sin 
«lia, tiene en toda la región andaluza, 
donde, como en el resto de España, la 
carrera de Derecho es la que más tuerce 
y cautiva los ánimos. 

La biblioteca general de la Universi­
dad es importante, si bien conviene con­
signar que la mayor parte de sus litaros 
(unos 25.000 de los 36.000 que la consti­
tuyen, según el cálculo más aproximado) 
son antiguos. La sección de Teología es 
la principal por su rinueza y abundan­
cia. Guarda 19 incunables de Boecio. Al­
berto Magno, Brant, Arnaldo de Villa-
nova, Hartman Schedel y otros y cerca 
de 200 obras manuscritas, raras, curio­
sas y de mérito evidente. De 1839 á 1847 
constaba esta biblioteca de 3.409 volú­
menes, que llegaron á 10.000 con los li­
bros procedentes de los colegios y con­
ventos suprimidos, y se aumentaron lue­
go con algunas donaciones particulares 
y con las escasas adquisiciones hechas ó 
con el fárrago que de vez en cuando arro­
jó sobre las bibliotecas de las provincias 
el ministerio de Fomento primeramente 
y luego el de Instrucción pública. Mu­
chos de estos volúmenes están años y 
años sin encuadernar, por lo tasadísimo 
de la consignación para material, pues­
to que con tres mil y pico de reales es 
imposible hacer milagros. Hartos ha rea­
lizado el jefe, Sr. Cobo León, con po­
ner en orden el laberinto de libros y pa^ 
paletas que el bibliotecario expulsado 
del Cuerpo, D. Eamón Gómez de Teja­
da, tuvo largo tiempo y dejó amontona­
dos y rociados por el suelo. 

El locaj está ya transformado : mucha 
limpieza, mucha luz, mucho método y... 

mucho frío durante los meses que tienen 
erre. Acaso á esto se deba que en sus 
departamentos no se vean muchos estu­
diantes ; porque 1.000 lectores al cabo 
de cada trimestre, son pocos. Bien es 
cierto que, por el predominio de lo an­
tiguo, la biblioteca de esta Universidad, 
en la que existen dos interesantísimas 
colecciones de Varios, es más arsenal pa­
ra el erudito que para quien quiera estar 
al tanto de lo que se produce en el día 
ó consultar producciones de carácter en­
ciclopédico. Su base fué la librería de 
los jesuítas expulsos que por Real cédu­
la de 1769 fué cedida á la Universidad, y 
su índice lo formaron, á raíz de la expul­
sión, los celebrados padres Rodríguez 
Mohedano,. honor de nuestras letras. 

A la vanguardia de las Facultajles de 
esta Universidad marcha la de Medici­
na, que goza de justo renombre, no sólo 
en Andalucía, sino en toda España. Co­
mo en los tiempos de la dominación ára­
be, la escuela médica granadina ha ve­
nido á ser una de las más famosas, y no 
ciertamente por la lenidad de sus profe­
sores. Todos ellos, machacando un día 
y otro sobre el yunque de una labor tan. 
honrosa y pesada como fructífera, apli­
cando en las aulas el rigor saludable de 
la disciplina intelectual y escolar, de 
que huyen los zánganos de la colmena 
universitaria, estrechando conveniente­
mente el paso del puente que une entre 
sí los años de carrera, completando y 
confirmando en la experimentación las 
teorías de la cátedra, compenetrándose 
profesores y alumnos de que el cumpli­
miento del deber es la base más firme 
de la enseñanza, introduciendo de con­
tinuo, si con escasos recursos, con gran­
des alientos é iniciativas, mejoras y re­
formas necesarias en el mejor desarrollo 
del plan vigente, han convertido en Es­
cuela modelo la que con categoría de 
secunda clase estableció aquí Bravo 
Murillo. 

Esfuerzos supremos y loables, rever­
decidos y acrecentados por el hábito y 
sumados por la emulación y el tiempo, 
han dado este resultado próspero. Los 
estudiantes saben que esta Facultad de 
Medicina no es puerta abierta á la hol­
gazanería confiada, ni sus tribunales de 
examen máquinas de hacer médicos y 
cirujanos en un santiamén. Los catedrá­
ticos entienden que importa sacrificar la 
cantidad á la calidad. 

No se ha perdido en Granada, ni fue­
ra de Granada, la memoria de profeso-
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res tan ilustres como Creus, Coca, Ama­
do Salazar, Argüeta y Maestre de San 
Juan. De la Facultad granadina salie­
ron, para darle prez y abrir á la juven­
tud estudiosa los caminos de la moder­
na ciencia médica en las demás Univer­
sidades del reino, los que en todas figu­
ran á la vanguardia de los claustros : los 
Olóriz, Chacón y Gómez Ocaña, en Ma­
drid ; el higienista Kodríguez Méndez 
y el cirujano Morales Pérez, en Barce­
lona ; los Rubio. Cañadas, Domenech y 
González Prats, en Cádiz, y otros. 

Sus cátedras, ganadas en buena lid, 
antes que poltronas de descanso y tér­
mino de carrera, consideráronlas ellos 
como el comienzo de sus trabajos y po­
deroso acicate para sus investigaciones 
y experimentos ciejitíficos. 

Asombra y admira cuanto en esta Fa­
cultad se ha hecho de tres ó cuatro años 
acá. Mucho antes que lo ordenase y re­
glamentase el ministro de Instrucción 
pública, ya era aquí esencialmente prác­
tica la enseñanza de la Medicina. La de 
la Anatomía, que da principio á la ca­
rrera y constituye su base y fundamento, 
es notable por el esmero y asiduidad con 
que sus profesores los Sres. López Pe-
láez y Escribano procuran que el cono­
cimiento de todos los detalles de la or­
ganización les entre por los ojos á los 
alumnos, á quienes, para su mejor ilus­
tración, se facilitan todos los medios po­
sibles, y en la sala de disección com­
pletan su estudio sobre el mismo cadá­
ver. Lo propio se hace en Histología; 
cuéntase con un laboratorio, donde los 
alumnos trabajan bajo la inspección de 
un ayudante y dirigidos por el ilustre 

Í>rofesor D. Eduardo García Sola. En 
a sala de disección se lleva la filiación 

de los cadáveres, y todas las anomalías 
que en ellos se observan son anotadas 
por alumnos y profesores. Para estos 
trabajos se han adquirido instrumentos 
de que hasta hace poco carecía la Fa­
cultad. 

No obstante los pocos recursos dispo­
nibles, en la clase de Fisiología abunda 
la experimentación. Y así en las demás 
cátedras, en las cuales se distinguen, ba­
jo el beneficentísimo decanato del doc­
tor Gutiérrez y Jiménez, que cuanto es 
y cuantovale lo ha puesto al servicio y 
mejoramiento de esta escuela, los seño­
res Godoy, Pareja, Duarte, Paso, Amor 
y Rico, Velázquez de Castro, Perales, 
Roquero, Fernández Osuna y algunos 
más. 

Las Clínicas se han transformado en 
el escaso tiempo que al frente de la Fa­

cultad lleva el doctor Gntiérrez. Con 
una antesala se ha completado la sala 
de operaciones, proveyéndola de cuanto 
reclaman los adelantos de la ciencia qui­
rúrgica ; se ha abierto una policlínica 
de especialidades, á la cual acuden al 
año millares de enfermos pobres á reci­
bir asistencia gratuita, que minuciosa­
mente consta en la estadística formada 
y llevada al día. El actual decano ha em­
pezado su labor reformadora en las Clí­
nicas por hacer desaparecer la antigua 
solería de ladrillo, que despedía polvo 
y microbios, sustituyéndola, sin medios 
oficiales para ello y por virtud y milagro 
de las economías prudentemente reali­
zadas, con pavimento de mármol blan­
co ; y 3,hora dedica sus esfuerzos á que 
las paredes queden coiflo en las enferme­
rías modelos, perfectamente estucadas, 
limpias, con plena luz y sana ventila­
ción. Fuente copiosa de conocimientos 
hallan los alumnos en las operaciones de 
importancia que á diario llevan á cabo 
los catedráticos cirujanos Sres. Pareja 
y Amor. Asisten, además, los alumnos, 
á los partos y presencian todas las ope­
raciones que los*distócicos hacen pre­
cisas. 

Ricos son los museos de Anatomía nor­
mal y patológica de la Facultad, que 
también posee un buen instrumental que 
hay que renovar frecuentemente. La 
verdad es que, dado lo mezquino de la 
consignación para ello presupuesta, no 
se comprende que pueda vivir ni funcio­
nar la Escuela, respondiendo cumplida­
mente á las exigencias de la enseñanza 
en nuestros tiempos. 

La biblioteca de Medicina se ha enri­
quecido considerablement* este año. 
Como falta dinero para aumentar sus li­
bros, el decano ha pedido á todos los 
hijos ilustres de la casa, á los catedráti­
cos de aquí y á los que aquí enseñaron 
ó aprendieron, sus producciones ; y to­
dos han contestado á taJ excitación en­
viando sus obras. Con ellas y con la ge­
nerosa donación que la viuda del anti­
guo decano D. Vicente Guamerio ha 
hecho de la biblioteca de éste, se ha. 
acrecentado la de la Facultad. 

y no se limitan maestros y discípulos 
meramente á los trabajos de las aulas, 
clínicas y laboratorios ; que unos y otros 
tienen su representación en la 'p rensa 
periódica. Durante el curso, los alumnos 
redactan y publican, dos veces al mes, 
un Boletín Médico Escolar, revista de que' 
es actualmente director el joven D. An­
tonio A. de Cienfuegos. Estudios sobre-
diversas materias médicas, notas y ob-
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servaciones hechas en el anfiteatro y en 
las clínicas por los estudiantes mismos, 
comentos y aplicación de teorías y pro­
cedimientos descubiertos ó explicados 
en el extranjero, extractos de publica­
ciones médicas importantes, y una re­
vista de Terapéutica, vienen á formar 
el boletín quincenal de los alumnos de 
Medicina de Granada. 

Los catedráticos, por su parte, hace 
años vienen dando a la estampa la Ga­
ceta Médica de Granada, notable revista 
quincenal también, que fundaron los 
doctores Pareja, Granizo, Fernández 
Osuna, Pelegrina, Águila Castro, Ruiz 
Morón y Yévenes. Hoy la escriben el 
profesor de la Facultad D. Pedro López 
Peláez y los médicos de la Beneficencia 
municipal Sres. Ortega y Prieto Martí­
nez, quienes cuentan con excelente v 
nutrida colaboración. 

La Academia de Medicina que aquí 
existe, constituida por casi todo el pro­
fesorado de la Facultad y por varios dis­
tinguidos médicos particulares, tres far­
macéuticos y un veterinario, ha celebra­
do la sesión inaugural de sus trabajos 
en el presente curso con un discurso del 
docto catedrático D. Diego Godoy y con 
la solemne recepción del electo nume­
rario doctor D. José Roquero, quien eli­
gió para su oración académica un tema 
de tanta importancia y actualidad como 
« Las influencias de los estados mentales 
en el organismo», que desarrolló con 
gran maestría y dominio del asunto, me­
reciendo el honor de ser contestado, en 
nombre de la Corporación, por el doc­
tor Gutiérrez, en cuyos escritos la cien­
cia del médico no oscurece la elegancia 
y brillantez del estilista. 

Cuanto á la Facultad de Ciencias, lu­
chase aquí con dificultades idénticas á 
las que entorpecen y restringen la ense­
ñanza experimental en la Escuela de 
Medicina. No obstante la índole eminen­
temente práctica de las clases y las re­
cientes disposiciones dadas sobre ello 
por el ministerio de Instrucción públi­
ca, el Estado no ha puesto á estas Fa­
cultades en condiciones de desenvolver­
se' y llenar sus objetos y fines propios. 
Es harto exigua la caatidad consignada 
en el presupuesto para tales atenciones 
y muchos y elevados los gastos que im­
pone la dotación y sostenimiento de los 
gabinetes y laboratorios, de mucho tiem­
po atrás tan olvidados v deficientes, que 
los que existen, incompletos y todo, 
apenas tendrían de tales más que el 

nombre á no haber mediado sacrificios 
loables del profesorado y una distribu­
ción prudente de la consignación pai-a 
adquirir poco á poco no ya lo que los 
adelantos de la ciencia en nuestros días 
reclaman, sino lo absolutamente indis­
pensable para que el alumno no salga 
de las aulas sin poseer más conocimien­
tos que los puramente teóricos. 

No hay en esta Facultad de Ciencias 
Laboratorio de Física. La biblioteca pa­
ra las clases de Matemáticas es muy de­
ficiente ; contadas son las obras moder­
nas de que se dispone para seguir el mo­
vimiento científico. El Laboratorio de 
Historia Natural carecía de local hasta 
hace seis ú ocho meses que le fué facili­
tado y habilitado uno por el rector, ce­
diendo á instancias del claustro y sin­
gularmente del catedrático de la asigna­
tura, que ha hecho estudios en el extran­
jero, y comparando enseñanzas con en­
señanzas, es el primero en lamentar la 
falta de medios para que las clases prác­
ticas sean en España lo que deben ser. 

Para atender á los gabinetes de Físi­
ca, Química, Mineralogía y Zoología, á 
sus respectivos Laboratorios y Bibliote­
ca y al Jardín Botánico, únicamente dis­
pone esta Facultad de Ciencias de 209 
pesetas trimestrales, cantidad mínima 
aun para acudir á las justas exigencias 
de una sola sección. Cierto que por Real 
decreto de 4 de Agosto anterior se han 
reforzado los ingresos en unas 4.000 pe­
setas, abonadas por los alumnos en con­
cepto de material de prácticas (1); pero 
son tantos los gastos que esas prácticas 
establecidas como obligatorias prescri­
ben, y tanto el material científico, que 
es necesario adquirir, dado el estado de 
los gabinetes, que este pequeño sacrifi­
cio de los alumnos, si algo repara tales 
deficiencias, no resolverá en largo.tiem­
po el problema. En los últimos cuatro 
años, la Facultad se ha hecho de una 
máquina electrostática Bonetti, otra 
magnetoeléctrica Grant, un microscopio 
Seibert y utensilios para las experien­
cias de los rayos X. Y en este año, con 
la adquisición de cinco aparatos de todo-
punto indispensables y la composición 
de otros inutilizados, queda agotada la 
consignación. Faltan por ahora como 
precisos en el gabinete de Física, un-

(1) Kn el extranjero los alumnos abonan por tér­
mino medio unos diez francos mensuales para prác­
ticas, y otros diez para fomento y aumento de la 
biblioteca de la facultad. En España ahora han de-
abonar al aHo solamente diez pesetas para prácticas,, 
y aiín parece esto excesivo. 
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aparato de proyección, otro para expe­
riencias Tesla, un banco de óptica, unos 
polaríscopos y un aparato de telegrafía 
-sin hilos. 

_ La esperanza en el mañana para rea­
lizar cualquier acto y la apatía idiosin-
crática de nuestro pueblo, se reflejan en 
las esferas oficiales, hasta en aquello 
que no ha de ocasionar gastos ni dispen­
dios imprevistos al Tesoro. Todos sabe­
mos que hay en Santander una estación 
biológica, pagada por el Estado y encar­
gada de surtir de colecciones á las Fa­
cultades ó de completarlas. Pues bien ; 
la de Ciencias de Granada ha pedido de 
oficio muchas veces, unas directamente 
y otras por conducto del ministro, una 
colección de invertebrados marinos, y el 
ministro y la estación han dado siempre 
la callada por respuesta. También se ha 
solicitado en balde, por dos veces, de la 
Comisión del Mapa geológico de Espa-
¿ía una colección de rocas de la Penín­
sula. 

Lamentable es que estén desatendidos 
estos servicios, cuando de su sati.ífac-
ción ganaría mucho nuestra cultura ; y 
más lamentable aún que el Estado se 
empeñe en sostener incompletas é indo­
tadas muchas Facultades de Cienciaó, 
cuando, á falta de recursos para que fun­
cionaran todas perfectamente, sólo de­
berían quedar en nuestra Península tres 
que respondiesen á su objeto y que con­
virtiesen á los alumnos en verdaderos 
naaestros, que, obteniendo el título, pu­
dieran ponerse al lado de los del extran­
jero, y no quedasen á la zaga de los es­
tudiantes de allá. Así las cosas, el Esta­
do podría dejar establecidas estas tres 
Facultades, fijando una en el Norte, otra 
en el Centro y otra en el Sur. Y no que 
actualmente, por atender á todo, está 
<<"do mal servido é incompleto. 

* * * 
La Universidad granadina, en las de­

más Facultades, apenas ofrece novedad 
que las caracterice. Sus actos están va­
ciados en el molde oficial, y no lo han 
rebasado todavía. Hoy nada se hace aquí 
sobre la ciencia del Derecho,, aunque la 
•carrera jurídica es en Granada, como en 
toda España, la que tiene más adeptos 
y da mayor contingente. I Es que los es­
tudiantes desdeñan profundizar en estos 
estudios y ampliarlos, y sólo buscan un 
título facultativo cotizable en los pues­
tos burocráticos ? i Débese la inercia de 
los juristas á su congénita indolencia ó 
á la falta de estímulo 1 Ni profesores ni 
alumnos han hecho nada desde que des­

apareció la Academia de Jurisprudencia 
aquí fundada. Huérfano de representa­
ción hubiera estado también el Derecho 
en la prensa local sin los plausibles es­
fuerzos y concurso meritísimo del distin­
guido notario D. Nicolás López Marín, 
el cual, del año 80 al 87, estuvo publi­
cando una revista titulada La Opinión 
Jurídica. Después, muerta La Revista Ju­
rídica, que otro notario y escritor grana­
dino, D. Elias Pelayo, fundó con mejor 
deseo que éxito, nadie, fuera de artícu­
los sueltos en diarios políticos ó inde­
pendientes, se ha consagrado al estudio 
del Derecho en publicaciones periódicas 
hasta el afio actual, en que, con el títu­
lo de La Tribuna Forense y como órgano 
de les Colegios de Abogados, Procura­
dores y Escribanos de la provincia, ve 
la luz en Granada tres veces al mes una 
revista de Tribunales y Administración, 
al frente de la cual se hallan los letrados 
D. Gonzalo Mata, D. Antonio Guglieri 
y D. Fermín Camacho. 

En esta rama de estudios sería injusto 
olvidar al Sacro Monte, donde en 1896 
se instauró la Facultad de Derecho, con 
validez académica para los efectos ofi­
ciales. La importancia del Colegio Dio-
nisiano y su influencia en la vida inte­
lectual de Granada, le hacen acreedor á 
mención especial, si bien el poco espa­
cio que resta me impide escribir hoy de 
aquel centro y del Real Colegio de San 
Bartolomé y Santiago. 

El Instituto de Granada es como los 
demás de España en cuanto á su ense­
ñanza, organización y desenvolvimien­
to ; mas no en cuanto al local que ocu­
pa, impropio de un centro docente y pe­
ligroso para la vida de los alumnos. Tal 
y tan deplorable es el estado del edifi­
cio, en que el Instituto provincial se ha­
lla alojado desde 1875. Caserón viejo y 
destartalado, de todo tiene aspecto me­
nos de lugar destinado á la instrucción 
de nuestra juventud, i Cosas de nuestro 
país! Veinticinco años ha se vienen ha^ 
ciendo gestiones cerca de los poderes 
públicos para el arreglo y habilitación 
de aquella casa incapaz, antihigiénica 
y ruinosa, y aún no se ha puesto mano 
en ella. í Acordarán á repararla cuando 
esté en t ier ra! La parte mejor del edifi­
cio es la vieja, la que da á la calle, la en 
que están la dirección, el salón de actos, 
la sala de profesores y la secretaría. Lo 
nuevo, lo destinado á clases, es detesta^ 
ble y amenaza caerse de un día á otro. 
Los tejados carecen de aleros, y cuando 
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llueve, el agua se filtra por los muros, se 
derrama á lo largo de las paredes y pe­
netra en las habitaciones. Las cabeceras 
de las vigas están podridas, y el piso se­
gundo inhabitable. Aulas hay, como las 
números 2 y 5, que son un peligro inmi­
nente. El local fué denunciado por el ar­
quitecto municipal en 1894, sin que de 
entonces acá el mal haya sido remedia­
do. Al comenzar el actual curso y encar­
garse de la dirección del Instituto el ca­
tedrático de Retórica D. Manuel Gutié­
rrez, éste llamó la atención del rector de 
la Universidad sobre el pésimo estado 
del local ; mas como todo permanecía 
in statu quo, ha habido necesidad de tras­
ladar á otras aulas las clases de Agri­
cultura, Historia y Latín, y suspender 
los ejercicios de Gimnasia, de un lado 
por temerse la próxima ruina, y de otro 
por idéntica razón y no haber locales dis­
ponibles. Precisa verlo para creerlo. To­
do el piso alto está apuntalado, y el edi­
ficio entero no reúne condición alguna, 
ni es decoroso, para la enseñanza. 

¿A qué se aguarda? Pues qué, I no 
pueden trasladarse al famoso Colegio de 
Santiago, del que he de ocuparme otro 
día, y donde están los gabinetes del Ins 
tituto, las,clases del segundo centro do­
cente oficial de este distrito 1 Lo que fal­
ta es resolución. La justicia de lo que se 
pide está reforzada con precedentes, que 
en nuestro país se invocan para todo me­
nos para aquello que es razonable y no 
admite demora. Recuérdase que antes 
de la Revolución, siendo director el ca­
nónigo D. José Moreno González, y en 
tiempo de la Revolución, con el Sr. Gar­
cía Alvarez, el Instituto vivió y funcio 
nó dentro del mismo Colegio, que, dicho 
sea de paso, tan necesitado está de re­
forma en armonía con las constituciones 
y fines de su fundación. 

La biblioteca consta de unos cinco mil 
volúmenes, y se encuentra cerrada al pú­
blico desde 1892, en que la Dirección ge­
neral hubo de suprimirla. No obstante, 
todos los años se nacen adquisiciones de 
libros, conforme á la elasticidad del pre­
supuesto. 

El número de alumnos matriculados 
oscila entre 700 y 800, incluyendo en él 
los de enseñanza oficial y los de libre. 
Las inscripciones de los 17 Colegios in­
corporados suman 1.630. 

En el mismo Instituto se inauguró en 
1." de Octubre,^ subvencionada por la Di­
putación provincial y explicada por el 
conocido arabista D. Antonio Almagro 
y Cárdenas, una enseñanza especial de 
idiomas orientales. Importantes y útilí­

simas son estas clases de lengua hebrea 
y árabe vulgar, la una como complemen­
to de la Facultad de Filosofía y Letras, 
y la otra en concepto de asignatura libre 
y de aplicación á las carreras consular, 
diplomática, de interpretación de len­
guas y de comercio. Y para esta última 
enseñanza ningún punto mejor que Gra­
nada, por su tradición y por su proximi­
dad á Marruecos. 

La creación de La Unión Escolar en 
Granada me proporciona un asunto sim­
pático para cerrar esta deslabazada cró­
nica. 

El ejemplo de asociación dado por los 
estudiantes de París, y señaladamente 
por los de Madrid, ha movido á la ju­
ventud universitaria de este distrito á 
juntarse en una común aspiración, con 
un mismo fin y con medios iguales para 
todos. La generosa y entusiasta coope­
ración de los escolares á la campaña 
iniciada en Francia en favor de los 
boers, y á la propaganda del doctor Mo-
liner para crear sanatorios populares 
destinados á los tísicos pobres, fué cau­
sa ocasional de que los alumnos de to­
das las Facultades pensa-sen en aunar 
los esfuerzos parciales en interés y pres 
tancia de la clase, fuera del estrecho 
molde académico, á prueba de nobles 
iniciativas y lejos de pequeneces é in­
fundados antagonismos de Facultad á 
Facultad. Y á ello ha respondido la re­
ciente constitución de La Unión Escolar 
en Granada. 

Aspira la juventud asociada á exten­
der fuera de los límites de la Univer 
sidad la enseñanza, generalizándola de 
modo que, constantemente y á guisa de 
recreo, los estudiantes adquieran lá am­
plia cultura necesaria para la vida mo­
derna ; á tener un hogar propio en que 
trabajar y deliberar libremente ; á co­
honestar el fin científico y el fin moral 
en sus aspiraciones y en sus ac tos ; á 
dar conferencias y organizar excursio­
nes científicas, artísticas y literarias y 
fundar cátedras libres de estudios su­
periores ; á establecer entre los escola­
res el mutuo auxilio, facilitándoles por 
la cooperación cuaatos medios de vida 
necesiten; á instituir para los socios 
que por sus condiciones lo merezcan 
premios, que podrán ser libros útiles á 
la carrera de cada cual ó cantidades en 
metálico : y, en fin, á asegurar las co­
rrientes de atracción, solidaridad y en­
tusiasmo que, manteniendo unidos á 
todos en apretado haz, traduzcan en ac-
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tos y leyes los sanos y legítimos deseos 
y las justas reclamaciones de una de las 
clases sociales más respetable. 

Así lo comprendían y declaraban el 
presidente y el secretario de La Unión 
en su sesión inaugural, y á proseguir 
por tales sendas, han sido alentados los 
estudiantes por el Rector de la Univer­
sidad y por el catedrático de Derecho 
Sr. Torres Campos, cuyo discurso fué 
el clou de la inauguración, al hacer la 
historia de las asociaciones escolares, 
estudiar sus propósitos y exponer el 
programa á que deben las españolas 
ajustarse. 

Fijóse el ilustrado profesor de Dere­
cho internacional en el origen de las 
asociaciones en Bolonia, en la época 
del Renacimientcy; analizó su organi­
zación y funcionamiento en Alemania, 
Suecia, Inglaterra, Estados Unidos y 
Francia, poniendo de relieve la trascen­
dencia de sus actos dentro de la vida 
intelectual y social de estos pueblos ; y 
determinó cuál debe ser el programa de 
tales asociaciones, sintetizándolo en 
estos tres fines: propagar los grandes 
ideales de la humanidad y de la patria ; 
contribuir al desenvolvimiento de la 
cultura nacional " dedicarse á la de­
fensa de los intereses legítimos de la 
clase. Como ideal de la humanidad, se-

•ña,ló el Sr. Torres Campos la propaga­
ción del arbitraje para la resolución de 
los conflictos que entre los Estados sur­
jan ; como ideal de la patria, establecer 
relaciones con los estudiantes hispano­
americanos ; y, para contribuir al des­
arrollo de la cultura granadina, las con­
ferencias de vulgarización y las conver­
saciones científicas, debiendo prescin­
dir de discusiones vanas que á nada 
práctico ni útil conducen. 

« Entre las campañas—decía—que po- . 
deis hacer en defensa de vuestros inte­
reses, está la encaminada á restaurar 
los antiguos colegios universitarios, es­
tablecidos para dar medios de seguir 
sus carreras á los estudiantes buenos y 
pobres, emulando así lo hecho en la 
Universidad de Salamanca, en la que 
se conceden becas á los alumnos para 

que continúen sus estudios, permanez­
can en Madrid durante el período del 
doctorado y ajnplíen BUS conocimientos 
en el extranjero. Por excepción se con­
serva en Granada el Colegio de San Bar­
tolomé y Santiago, transformado en Real 
Colegio, el cual, con la vigente organiza­
ción, no realiza el fin que sus fundadores 
se propusieron. Los cuantiosos bienes 
del Colegio Catalina, del que sólo el nom­
bre de una calle guarda recuerdo, pasa­
ron á poder del Estado, que cumple mez­
quinamente el deber que le está impues­
to de dar pensiones á los buenos estu­
diantes necesitados. » 

Concluyó su discurso el Sr. Torres 
Campos repitiendo unas palabras de 
Mr. Liard sobre las asociaciones esco­
lares : 

« No es posible que los jóvenes que se 
reúnen y viven juntos con el alma y el 
corazón abiertos, como es propio de los 
veinte años, no acaben por ver todo lo 
que hay de muerto y gastado en las fór­
mulas que separaron a sus padres y que 
los separan también á ellos; ni com­
prendan que por encima de los egoísmos 
de los partidos, 'de las escuelas y de las 
iglesias, hay otras fónnulas bastante 
amplias y comprensivas para unir á to­
dos los espíritus y todas las voluntadles 
en un común amor á la verdad y á la 
patria. » 

El breve discurso del Sr. García Sola 
fué mera glosa de lo dicho por su com­
pañero el Rector de la Universidad de 
Salamanca en el discurso de apertura de 
este año. 

A la inauguración de La Unión Escolar 
han estado presentes los decanos y casi 
todos los catedráticos de la Universidad 
granadina, que desde luego son por vir­
tud del reglamento presidentes natos de 
la nueva asociación. 

¡ Ojalá realice ésta los fines que se 
propone, poniendo coto á la manía ora­
toria, que hace de la verborrea insustan­
cial enfermedad característica de los 
tiempos que corremos! i Ojalá sus tra­
bajos sean en honor de esta Universidad 
y en provecho de sus estudiantes ! 

RODOLFO G I L . 

• * r 
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EL CONDE LEÓN TOLSTOY 

Otra vez está de moda el gran nove­
lista ruso. Tres acontecimientos á cual 
más ruidosos han hecho de él nota de 
actualidad para el mundo entero. 

Son éstos su excomunión por el San­
to Sínodo, su intervención en los últi­
mos motines estudiantiles y su promesa 
solemne de publicar en breve una nueva 
novela que condense svis teorías so­
ciales. 

Los tres se prestan á múltiples y va­
riadísimos comentarios. 

Su excomunión parece lógica. Antes 
había él excomulgado á la Iglesia que 
ahora le anatematiza; pero esta exco­
munión aumenta su popularidad, y cen­
tenares de estudiantes llaman á las puer­
tas de las catedrales rusas, pidiendo á 
gritosj ser excomulgados con el viejo 
maestro, lo que prueba que los levantis­
cos estudiantes moscovitas allá se andan 
en religiosidad y en fe con el gran no-
felista. 

Su intervención en los últimos des­
órdenes del Imperio puede pasar, es de 
hecho, una abdicación del severo após­
tol ruso. 

Tolstoy dice : Todo Gobierno es esen­
cialmente inmoral. Se funda .sobre la 
fuerza, y la fuerza no produce más que 
déspotas y esclavos. El mayor enemigo 
del ciudadano es la autoridad, su Go­
bierno. 

Pues al Gobierno pide ahora reformas, 
con lo cual parece reconocer en él posi­
bilidad, capacidad para el bien. Pide, y 
pedir al enemigo es transigir con él. 

Pide en su famosa carta, al Zar, am­
plias reformas de libertad para el cam­
pesino ruso, la abolición de la ley mar­
cial, la libertad de enseñanza y la liber­
tad de cvdtos, reformas liberales, en una 
palabra, y sabido es oue Tolstoy ha sido 
y continúa siendo tan enemigo del li­
beralismo ruso como de todo Gobierno. 
Hay quizá en esto alguna contradicción. 

En cuanto á la novela anunciada, de 
esperar es que sea excelente y produzca 
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Reducción de una cuartilla de Tolstoy. 

estrépito y ruido. Su autor quiere que 
sea como el catecismo de su religión : 
la quinta esencia de ese tolstoysmj 
que en la inteligencia de la juventud 
rusa tan profundas huellas va dejando. 

Tiene, pues, interés todo lo que á Tols­
toy se refiere y difícilmente podríamos 
escribir nada más original, más exacto, 
ingenioso y oportuno que lo que en los 
últimos números de la lieriew of Beviews. 
de Londres, publica el notable escritor 
inglés'Mr. Long. 

Mr. Long ha visitado á Tolstoy en su 
residencia, de Moscow, y en las dis.tintas 
conferencias que con él ha tenido, ha 
procurado sondear su pensamiento so­
bre personas y cosas, su carácter, el 
ideal de su vida. 

TOLSTOY I;N MOSCOW 

Todo el mundo se imagina á Tolstoy 
trabajando sus campos; pocos marti­
llando y modelando sus propias ideas 
en su gabinete de estudio en la ciudad 
de Moscow. 

—La cosa tiene su explicación—dice 
Mr. Long. 

En la ciudad, Tolstoy predica, en el 
campo practica y siempre ha sugestio­
nado más como hombre que lleva á la 
realidad su ideal de vida, que como pre­
dicador de ideas. El hombre de ejem­
plo es más raro que el de precepto. 

En Moscow pasa todo el invierno, pe­
ro ni aun los más instruidos de su país 
conocen su vida íntima. Sobre su perso­
na corren los rumores más contradicto­
rios, y mientras unos dicen que el Go­
bierno piensa exnulsarlo, asegurají otros 
que las autoridades lo miran con bene­

volencia como un freno al materialismo 
que va invadiendo la juventud rusa. 

Visitar á Tolstoy no es cosa fácil; su 
familia lo impide porque sabe que, de 
otra manera, no podría trabajar ni te­
ner un momento de tranquilidad. Con 
los extranjeros se hace alguna excep­
ción, y Mr. Long ha sido de los más fa 
vorecidos. 

La casa en que vive es modesta y está 
situada en uno de los arrabales de Mos­
cow. En nada se diferencia de la casa 
de un comerciante acomodado, pero 
dentro de ella hay dos mundos opuestos : 
el mundo del lujo, de la coniodidad y 
del placer, que él condena, y el mundo 
austero, severo y parco en que él vive. 

Esto es una nueva transacción de Tols­
toy. Quiere que todos imiten su vida, 
pero no la impone ni aun á sií familia. 

Su descacho es una reducida celda ilu­
minada de noche por un solo quinqué, y 
de día por tres pequeñas ventanas. La 
ausencia de confort es completa. Dos 
mesas cubiertas de libros y papeles, un 
viejo sofá y algunas sillas forman todo 
su mueblaje. Aun dentro de su casa 
continúa haciendo la vida austera del 
campo. 

Mr. Long hace su retrato, que omiti­
mos por ser demasiado popular y cono­
cido. Más que á un sencillo campesino 
se parece á un oficial cosaco. 

Tolstoy habla con admiración de los 
Dukhobortsi, los creyentes que por prac­
ticar sus teorías sobre la guerra, aban­
donan su patr ia y van á extraño suelo á 
vivir al azar y dejar en él el fruto de 
su trabajo fecundo. La creciente emi­
gración de estas sencillas gentes le lle­
na de angustia y de admiración, y la con­
sidera como una pérdida para Europa. 
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HiKira ci Ttii ooni U B I r t » 

Una «prueba' corregida por Tolstoj', 

En cuanto á los campesinos de Sutayeff 
y su género de vida, cree él que son los 
únicos verdaderos y prácticos cristianos. 

Constantemente está recibiendo libros 
de todas las partes del mundo, y acerca 
de algunos de ellos se le ha oído hablar 
con verdadero calor. En cuanto á las 
novelas, su actitud es invariable. Co­
mienza por alabar sus bellezas litera­
rias, la firmeza de los caracteres, la agu 
da observación de la vida, pero siempre 
termina diciendo que les falta lo único 
que justifica al arte : un serio interés y 
un valor moral. 

En la corrección y revisión de sus nía 
nuscritos es escrupulosísimo. Una prue­
ba corregida de sus manos es para el ca­
jista tan ininteligible como la cuartilla 
original. Copia una y otra vez sus ma­
nuscritos y siempre con tachaduras y 
enmiendas. Las dos cuartillas que The 
llc'i:iew <if Bt'.vieir.i publica, y que aquí re­
producimos nosotros, dan idea de la 
premiosidad de estilo de Tolstoy y de 
su gran dificultad para escribir una cuar­
tilla sin borrar y escribir entre líneas. 

LA PAZ Y LA GUERRA 

La primera visita de Mr. Long á Tols­
toy fué en 1899. En aquella época eran 
la preocupación la conferencia de La 
Haya y sus teorías sobre la paz y la 
guerra. 

La prensa española envolvía en la mis­
ma nube de incienso al Zar y á Tolstoy ; 
barajando sus nombres y haciendo pa­
sar á éste como inspirador de aquél. 
Qué leios estábamos de pensar que la 
tal conferencia sacaba de quicio á Tols­

toy, quien para ella no tenía sino des­
precios y agrias censuras. 

Al hacerle mi segunda visita—dice 
Mr. Long,—acababa de terminar una, 
larga carta en contsstaeión á otra que-
algunos miembros del Parlamento sue­
co le habían escrito consultándole. E r a 
la nrimera de una serie de cartas á So­
ciedades é individuos, en todas las cua­
les condenaba enfáticamente los propó­
sitos del Zar y profetizaba su fracaso. 

—Ninguna conferencia convocada por 
Gobiernos tales como hoy existen, pue­
de hacer nada para evitar la guerra ni 
sus males—declaraba y me leía la carta 
en voz alta, y con su peculiar acento de 
campesino ruso, subrayando cada frase 
con estas palabras : —í Me entiende us­
ted 1—Cuando hubo terminado me dijo: 
—He aauí lo que pienso de la conferen­
cia de La Ha.ya,.,—Y añadió colérico:-— 
Todo eso es bajeza é hipocresía y nada, 
más. 

y coninuó así:—La primera razón 
por la que los Gobiernos ni pueden ni 
quieren abolir la guerra, es que los ejér­
citos son, no un mero accidenté de los 
mismos, sino algo esencial, sin el cual no-
se sostendrían. Cuando digo, por consi­
guiente, que la conferencia es hipócrita, 
no quiero decir que lo sea en la inten­
ción. Pero si usted declara su intención 
de hacer algo que no puede hacer sin 
cambiar de vida y ust«d no intenta cam­
biar de vida, claro está que me autoriza 
usted á llamarle hipócrita. En este sen­
tido es hipócrita la invitación del Zar é 
hioócrita la aceptación de las potencias. 

Esta conferencia era, según Tolstoy, 
un gran m a l ; t rataba de desviar á los 
hombres del único buen camino que es 
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preciso seguir para llegar á la abolición 
de la guen-a. Maldecirla en la concien­
cia y obrar conforme á esta sin las opre­
soras represiones de la ley de los ti­
ranos. 

Los Gobiernos no pueden llegíu- á 
este resultado. No limitarán sus arma­
mentos porque no tienen confianza los 
unos en los otros. Si ¡atuvieran, no ne^ 
cesitarían ejército ninguno. 

Si para decidir sus contiendas no es 
preciso un millón de hombres, í, por qué 
será necesario medio millón ó un cuarto 
de millón 1 Y si pueden comprometerse 
en igualar sus fuerzas y fijarlas en un 
cuarto de millón, ¿por qué no fijarlas 
en diez hombres ó en uno solo 1 

Si las naciones 'adoptan la guerra para 
derimir sus contiendas, es porque la 
guerra es la última raiio. Si las fuerzas 
se limitan, ya no es última ratio, pues la 
nación vencida puede emplear aún otro 
argumento, la fuerza de otro ejército 
mayor, y claro está que no está obigada 
á guardar la fe jurada desde el momen­
to en que su enemigo no la guarda. 

—Se me dirá—añade Tolstoy—que las 
naciones se han concertado en muchas 
cosas para humanizar la guerra, pero 
esos convenios no se cumplen. Además, 
jamás se han convenido en limitar su 
habilidad y poder para hacer la guerra. 
Hay otra razón para que los Gobier­
nos no limiten sus armamentos. No sólo 
desconfían los unos de los otros, sino que 
•desconfían de sus gobernados, que tam­
bién aman y buscan la mayor indepen­
dencia. Esa desconfianza es esencial al 
Gobierno, y con ella no puede traer la 
paz. En cambio, si todos los hombres 
tuvieran por guía la conciencia y con­
fiaran los unos en los otros entonces no 
habríaguerras ni Gobiernos tampoco. 

—Está bien ; supongamos que no pue­
den los Gobiernos evitar las guerras—re­
plicaba Mr. Long,—pero pueden hacer­
las menos terribles. 

—Es un dolo y una hipocresía de par­
te de los que tienen interés en que 
las guerras continúen. Los Gobiernos 
prohiben las balas explosivas y la ma­
tanza de mujeres y niños, no tanto per­
eque sean crueles cuanto porque no res­
ponden á sus fines. 

No deseo, por tanto, que la conferen­
cia tenga éxito ni lo espero tampoco. 
Sería un mal porque contrariaría á los 
hombres de buena voluntad, sugiriéndo­
les el buscarla por donde jamás la en­
contrarán. 

El día que cada hombre se convenza 
•de que la guerra es un enorme asesina­

to, ni habrá guerra ni ejército que la 
haga. 

—Pero no es de esperar que todas las 
naciones se conviertan de una vez—re-
Ijlicó Mr. Long.—Ahora, supongamos 
que una nación aún no convertida á la 
nueva fe quiere an-ebatar la vida y la 
felicidad de la nación convertida, i No 
se verá ésta obligada á hacer de nuevo 
la guerra? 

—No ; porque sabría que la concien­
cia y el cristianismo prohiben asesinar, 
pero no sacrificar las propias vidas por 
no ser asesinos. 

Mr. Long le habló también de un libro 
que acababa de publicar un célebre au­
tor ruso. En este libro se condenaba la 
guerra, no por ser inmoral, sino por an-
ti-económica ; no por ser un asesinato, 
sino por sei- un mal negocio. 

—Creía yo—dice el articulista—que 
Tolstoy condenaría el punto de vista del 
autor del libro por inmoral, y mi sorpre­
sa fué grande cuando le oí decir : 

—Es un libro interesante ,y de gran va­
lor : si todos lo leyeran, ellibro realiza­
ría una gran empresa. 

Esta fué la primera revelación cpie tu­
ve del dualismo de Tolstoy. Hay en él 
dos hombres : uno técnico, inflexible, in­
transigente, siempre con el anatema en 
el labio y la indignación relampaguean­
do en los ojos. Otro, práctico, que acep­
ta los medios que conducen á los fines 
que él persigue, aunque caigíin dentro 
de sus condenaciones, aunque tiendan 
á perpetuar los males que él lamenta y 
aborrece. 

QUJi HARÍA TOLSTOY 

A Mr. Long no pasó inadvertido el 
afán sentido en Rusia por una Consti­
tución. Las clases ilustradas no oficia­
les Donen su ilusión en esas reformas, y 
deseaba conocer lo que sobre ellas pen­
saban los obreros, y. sobre todo, los 
campesinos rusos que aiin hoy forman 
allí abrumadora mayoría. 

Las opiniones de Tolstoy en este pun­
to son interesantes, propias de la eleva­
ción é independencia de su entendimien­
to y bien distintas de las de Kropotkine, 
con quien tantos pimtos de contacto tie­
ne en otras materias. Helas aquí, en re­
sumen ; 

—-Esas clases piden, en efecto, refor­
mas liberales, pero el error está en en­
tender por tales reformas un Parlamen­
to, una Constitución, libertad de im­
prenta, garantías constitucionales ; en 
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una palabra, las reformas ya adoptadas 
en las demás naciones de Europa. 

I Pero es que esas instituciones han he­
cho tan felices á las naciones que las 
tienen ? Se cree que son el modelo ar­
quetipo, al oue todos los pueblos de­
ben amoldarse, y no hay tal. Si Rusia 
pide reformas, pide ó debe pedir las re-
fonmas que convengan á Rusia, no las 
que con-rengan ó crea convenir á otras 
naciones. Pensar otra cosa es ir contra 
el sentido común. 

La política y la legislación rusas son 
malas ; por eso es mejor lo del resto de 
EuroDa: ambas son anticristianas. 

Cada pueblo tiene su espíritu social 
propio, característico, y aplicarle refor­
mas de otro pueblo, es lo mismo que 
echar á la religión de Cristo un remien­
do con el manto de Confucio. Fl ruso 
nada tiene que ver con las garantías de 
la ley. La ley no existe para él, la mira 
como aln-o extraño que pone trr.bas al 
desenvolvimiento de su vida interna. 
Claro es que se somete á ella, pero no la 
admite como guía : su guía es la concien­
cia. No es la sumisión de la ley, sino el 
desprecio de la misma lo que hace al 
campesino tan dócil, tan pacífico y pa­
ciente. 

Cuando digo que los rusos tienen como 
guía á la conciencia, no quiero decir que 
en Rusia no haya crímenes y miserias 
morales como en Europa. Digo que en 
ellos hace la conciencia lo que la ley 
entre los europeos, y así como la ley no 
libra á éstos de crímenes, tampoco á los 
rusos la conciencia, que puede ser ex­
traviada por ignorancia ó por error. Por 
esto el campesino ruso no siente nunca 
ni desprecio ni odio por el criminal. Sa­
be él que la ignorancia ó la pasión lo han 
arrastrado, y eso infunde lástima, no 
odio. 

Hay algunas diferencias importantes 
entre los rusos y los europeos. Aquéllos 
son más cristianos ; durante siglos y si­
glos no han tenido más guía que las en­
señanzas de Cristo. Estas enseñan/ias 
han fortalecido la conciencia, - .icega 
ésta el papel que en los Estados de Eu­
ropa desempeñan las consideraciones de 
conveniencia material y los formalismos 
de la ley. 

j Puede Rusia producir una civilización 
más elevada cjue la del Oeste ? Es difícil 
contestar á esta pregunta, sobre todo si 
por civilización se entiende la civiliza­
ción occidental ; pero si la produce, no 
la hará, seguramennte, con esa panacea 
del liberalismo de las naciones del con-
iinente. 

JULIO, 1901. 

Tolstoy y su espjsa. 

Si han fracasado en éstas y no han he­
cho á los pueblos ni más morales ni más 
felices, i por qué esperar que en Rusia 
dieran mejores resultados 1 La gran re-
foi'ma consistirá en fortalecer más y más 
la conciencia individual y el sentido mo­
ral en todos. 

Veo que el liberalismo y el socialismo 
comienzan á ser los idolillos de una gran 
parte de la juventud, y esto es un mal. 
El socialismo no es mucho mejor que el 
despotismo autócrata. Este tiene en la 
holganza á una clase de la sociedad, 
aquél tendría á todas. 

CONSECUENCIA DE TOLSTOY 

Tolstov tiene ya su leyenda, fuera de 
Rusia sobre todo. No asombran sus teo­
rías, con ser algunas extremas y pere­
grinas. Apenas hay disparate que no ha­
ya sido enseñado ya por algún hombre ; 
pero pasma su género de vida, que se 
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cree moldeada en la feroz intransigen­
cia que refleja su novela, en el rígido as­
cetismo y austeridad primitiva de sus 
máximas sociológicas. 

Tolstoy no es eso. Su vida es una con­
tinua transacción con la realidad, una 
contradicción constante de sus princi­
pios. 

Odia el matrimonio, y él es un buen 
casado ; condena la propiedad, y cobra 
por sus libros ; aborrece la industria, y 
simpatiza con el operario industrial; 
todo Gobierno es para él esencialmente 
malo, y habla, sin embargo, de Gobier­
nos buenos y de Gobiernos malos ;• no 
quiere pagar impuestos, pero permite 
que los paguen por é l ; maldice la ciu­
dad, y vive seis meses en Moscow ; pre­
dica la vida de lors campos, pero en ellos 
está, en el buen tiempo, poco más que 
muchos terratenientes madrileños ; cree 
que la guerra es un enorme asesinato, 
pero si se le pregunta dice de quién está 
el derecho, alegrándose de sus victorias ; 
su gran máxima es no es lícito resistir al 
malvado, pero en los últimos motines, 
resueltamente se ha puesto él de parte 
de los que resistían, de los estudiantes 
y obreros amotinados, y constantemen­
te sirve de intermediario entre los agen­
tes del fisco y los aldeanos que resisten. 

Sería interminable el recuento de to­
das BUS contradicciones. Esto deshace 
el encanto que envuelve la figura vene­
rable de Tolstoy, pero es preciso reco­
nocer que es muy humano. 

Mr. Long trata de sincerar á Tolstoy. 
aunque á decir verdad tiene su defensa 
mucho de la socarrona ironía que Cer­
vantes y Daudet ponían en las defensas 
de Don Quijote ó de Tartarin. Dejemos 
hablar al escritor inglés. 

« Tolstoy no vive en suntuoso palacio, 
pero sí en casa infinitamente mejor que 
la del noventa y nueve por ciento de sus 
compatriotas. Su vestido es algo primi­
tivo, pero suficiente, lo que no puede 
decirse del de la mayoría de los aldea­
nos rusos. Su comida es frugal, pero me­
jor y más regular de lo acostumbrado 
en los campos. El café no es artículo 
de primera necesidad, ni la bicicleta ni 
el caballo, y yo he visto al conde sabo­
rear su café después de comer y hacer 
sus excursioncillas á caballo ó en bici­
cleta por los arrabales de Moscovsf, y 
esto sin turbaciones ni remordimientos 
de conciencia. Tolstoy conserva aún sus 
convicciones, pero pasaron ya sus pri­
meros ardimientos de reformador. 

Sabe él muy bien que el consejo evan-
jélico dejadlo todo y seguidme, es un gran 

consejo, pero se ha convencido también 
de que no es practicable ó de que, si lo 
es, no por eso es lo mejor, lo más útil.» 

Mr. Long lo dice en otro pasaje: 
«Tolstoy haciendo esos sacrificios que 
sus doctrinas le exigen, se salvaría, sal­
varía su alma, pero i tendría tantas fa­
cilidades, tantas fuerzas y aun tanta 
vida para salvar á los demás? Tolstoy 
cree que no, y en esta cruel alternativa 
en que la realidad lo coloca, Tolstoy se 
sacrifica, sacrifica su salvación á la de 
los demás. Si vive bien y mora en pala­
cios y toma nutritiva alimentación y hace 
traición á sus ideas, no lo' hace como 
tributo rendido á las flaquezas de la hu­
mana naturaleza, no, sino por tener así 
más fuerzas para convertir á los demás, 
para que los otros se entusiasmen con 
la pobreza, con el alimento ruin y el 
trabajo rudo. » 

El buen conde no es, pues, egoísta ; 
sacrifica su propia perfección para me­
jor conseguir la de los otros. El lujo i qué 
horror!, el matrimonio, la propiedad 
i raíz maldita de las guerras y de los 
odios!, eso es cier to; pero ¡qué demo­
nio ! París bien vale una misa y el tener 
una familia amante y solícita, un despa-
chito en palacio propio y fincas donde 
trabajar cuando se tiene gana, bien va­
le también una misa, ó lo que es lo mis­
mo, mandar á paseo impertinentes con­
vicciones. Su actitud no será lógica : 
pero entre la utilidad y la lógica, pocas 
veces triunfa ésta. 

Tolstoy pasa el verano en su casa de 
campo, arando sus tierras y segando y 
recogiendo sus cosechas ; ayuda á los 
desvalidos, intercede por los pobres y 
da á sus aldeanos sabios consejos, lo 
mismo para hacer más fecundo su traba­
jo que para resistir mejor á las violen­
cias de la autoridad. 

El invierno lo pasa en su palacio de 
Moscow ; no siente la necesidad de ba­
rrer la nieve de la acera de su casa, ni 
de hacer otros menesteres por el estilo. 
A su evangelio y propagación puede 
prestar mejores servicios con su pluma, 
y si su salud exige paseos y distraccio­
nes, no es un gran pecado dar un paseo 
ó hacer una excursión en bicicleta, aun­
que estas cosas sean inaccesibles á la 
mayoría de la raza humana. 

TOLSTOY Y LA LITERATURA 

Ese dualismo que Mr. Long hace no­
tar en Tolstoy. en la esfera de la políti­
ca y de la religión, es constante en él y 
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extensivo á todos los órdenes del pensa­
miento. En estética, por ejemplo, sur­
gen en él al momento los dos hombres 
de siempre: el profeta inexorable y el 
hombre práctico, flexible á todas las si­
nuosidades y transigencias de la rea­
lidad. 

En su libro Qué es el arte, Tolstoy echa 
por tierra todos los principios de esté 
tica hasta ahora conocidos. Su estética 
es tan especial, que á través de ella ape­
nas se ve una obra literaria aceptable. 
Pero cuando abandona los principios 
que le inspiran las tiesuras y rigideces 
de su inteligencia, y desciende á los he­
chos y las obras, y las juzga. Tolstoy ya 
no es tan fiero : algo conserva de su ori­
ginalidad ; pero su estética ya no disue­
na al lado de la estética de los demás. 

Mr. Long quiso saber su opinión so­
bre la literatura inglesa : Tolstoy la co­
nocía. 

Princin-'ó á hacerme preguntas sobre 
los actuales novelistas, con algunos de 
los que está muy familiarizado. De los 
menos populares ouizá más serios es­
critores, no parece saber mucho. Por 
Ruskin siente una admiración inmensa ; 
estaba traduciendo las máximas de uno 
de sus libros, y me pedía que le enviara 
otro ejemplar. Pero de la literatura in­
glesa, tanto antigua como moderna tie­
ne muy Dobre ooinión. Es muy realis­
ta, s í ; pero sin base filosófica : en ella 
los j)rincipios entran por poco ; lo pre­
dominante es la intriga, la aventura, lo 
accidental. 

« Nuestra literatura—continuaba—es 
nueva y sin pretensiones comparada con 
la vuestra. Ño hemos producido grandes 
sistemas filosóficos como los alemanes ; 
no tenemos ningún Kant, ningún He-
gel, nincrún Schopenhauer. Nuestros me­
jores escritores son novelistas, y apenas 
media docena han pasado las fronteras. 
Pues á pesar de eso, la tendencia de 
nuestra literatura es filosófica ; en los 
argumentos de sus libros palpita de or­
dinario un gran problema; las grandes 
cuestiones de la vida mueven principal­
mente sus plumas. 

»En general, nuestra literatura es cien­
tífica, mientras la inglesa es anecdótica. 

ulnglaterra ha sido fecunda en escrito­
res ; entre ellos hay observadores mara­
villosos, humoristas admirables ; pero 
en ellos se nota una tendencia general 
á lo accidental é insignificante, a la in­
triga, á lo que sólo tiene un interés limi­
tado, temporal, en vez de tratar de esas 
grandes cuestiones que son patrimonio 
de todas las naciones y de todos los tiem-

f)os. En esto son deficientes. Nuestra 
i teratura sera menos interesante ; pero 

es más densa '̂  más sólida.» 
Considera á Dickens como el mejor 

de los novelistas rusos. Nadie le ha ga­
nado en humorismo y sinceridad. A 
Trollope lo encuentra excelente, y Tac-
keray no le entusiasma. Los tres, sin em­
bargo, tienen el mismo defecto : tienen 
poca médula; los problemas que tocan 
son insignificantes. 

Conoce perfectamente la literatura in­
glesa del siglo XVIII. Para cada escritor 
tenía una frase, y al que admiraba so­
bre todos era á Sterne. 

« Hace ya muchos años leía los escritos 
de Sterne con verdadera delectación. 
El ha ejercido sobre mí una influencia 
inmensa, inmensa. » 

Las primicias literarias de Tolstoy fue­
ron un tratado filosófico, imitación de 
Sterne. Tenía entonces dieciséis años. 

De la literatura pasaron los interlo­
cutores á la filosofía. Berkeley es quien 
goza de las preferencias de Tolstoy. 
i Oh ! Berkeley, el gran idealista ; sus 
escritos tienen un valor moral inmenso. 
De Gibbon habla con indignación. Su 
actitud con el cristianismo es injusta ó 
injuriosa. 

El drama inglés y la poesía lírica le 
entusiasman poco. De Shakespeare ha­
bla con extraña frialdad. «No puedo 
comprender dónde están sus grandes 
méritos. No veo en sus obras—dice— 
ni proporción, ni moderación, dos prin­
cipios de los que no puede prescindir el 
arte.» En cuanto á Milton, admira sus 
escritos políticos ; pero no ve las be­
llezas del Paraíso Perdido. 

Tolstoy lee mucho de lo que en Ingla­
terra se produce ; la mayor parte de los 
autores le envía sus libros. El viejo 
maestro no los juzga muy benévolamen­
te. La popularidad de Mr. Kipling, por 
ejemplo, parécele incomprensible ; al­
gunos de sus libros son disparatados y 
abominables, según Tolstoy. 

En cuanto á la literatura de.su país, 
conócela perfectamente. Herzen es, se­
gún él, el único novelista ruso de su 
tiempo, cuyos escritos tienen un interés 
general humano. No se cansa de reco­
mendar su profundidad y sutileza. Tur-
genieff es para él un escritor culto ; pe­
ro aparte su gran cultura, no ve en sus 
novelas gran cosa digna de admiración. 
Turgenieff S3 captó sus simpatías y aun 
su admiración con las vivas y pintores­
cas descripciones que en sus primeras 
obras hizo del muzhik, del aldeano ru­
so ; pero la monotonía de argumentos 
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en sus últimas novelas, y sobre todo el 
sabor occidental que de ellas trascendía, 
disgrustábale soberanamente. No ; Tur-
genieff y Tolstoy no se juzgaban de la 
misma manera. 

Cuando el primero escribía un libro, 
esperaba con ansiedad el juicio de Tols­
toy, y en el lecho del dolor le escribía 
llamándolo « el más granle de los escrito­
res rusos» y excitándolo á volver á los 
lares de la literatura. Tolstoy no ; antes 
que Turgenieff están, según él, Puck-
kin, Gogol y Herzen, y no le van en 
zaga Lermontoff y Dostovewsky. La in­
fluencia de todos éstos en la sociedad 
rusa es, según él, mucho mayor que la 
de Turgenieff. 

TOLSTOY Y LOS RUSOS 

Es raro ; pero es cierto: Tolstoy no 
es popular, ni aun medianamente cono­
cido en su patria. 

Las clases oficiales lo temen. Las no 
oficiales de alguna ilustración lo admi­
ran como artista, y se ríen de él como 
moralista y filósofo. Hasta el aldeano, 
de quien es panegirista y desinteresado 
protector, lo mira con desconfianza y re­
celo. El mismo ha confesado que aun 
muchos de sus aldeanos lo consideran 
únicamente como su intercesor en los 
momentos de peligro. Algunos lo acusan 
de ateo ; otros sospechan que está com­
prado por el Gobierno para alentar al 
servicio militar obligatorio. En una pa­
labra ; la generalidad de los campesinos, 
aun en el mismo Moscow, no saben de 
él más que su nombre y que viste la blu­
sa del aldeano. 

Mr. Long se pregunta cuál podrá ser 
la causa de que Tolstoy sea tan poco co­
nocido en Rusia y tan popular en„el ex­
tranjero. El cree encontrarla en la poca 
libertad que la prensa tiene en Rusia lo 
que ha obligado á Tolstoy á emitir su 
pensamiento más generalmente en la 
prensa extranjera, y sobre todo en que 
el tolstoysmo. que para nosotros repre­
senta una gran novedad, en Rusia es ya 
viejo. Tolstoy no es original. Su evan­
gelio, que más que en el cristianismo se 
funda en el amor al pueblo, había teni­
do ya antes de Tolstoy muchos mártires 
y confesores. Turgenieff nos cuenta los 
entusiasmos que desde mediados del si­
glo pasado despertó entre los intelec­
tuales de su país la idea de redimir al 
campesino ruso. Aquel movimiento fra-
casó^ y sus más celosos propagandistas 
ó se suicidaron ó murieron en la Sibe-

ria. Tolstoy es uno de los que han reco­
gido aquella tradición. 

Es extraño—dice—que Tolstoy haya 
encontrado éxitos allí donde sus pre­
decesores sólo encontraron fracasos, y 
atribuyelo Mr. Long, á que nuestro hé­
roe ha seguido un procedimiento inver­
so del de sus predecesores. 

«El día que el campesino se levante 
de la esfera en que vive y se empape de 
las revolucionarias ideas morales y po­
líticas que nosotros le enseñamos, el 
pueblo estará dignificado v á salvo. Ésto 
decían los primeros apóstoles del pue­
blo ruso, pero Tolstoy nada quiere con 
la revolución. No quiere que el campesi­
no cambie, sino que al contrario, sea 
tipo y modelo de todas las demás cla­
ses de la sociedad. La cultura nada tie­
ne que ver con la moralidad, y lejos de 
erigirse él ó permitir que otros se eri­
jan en maestros del Muzhik, quiere él 
que todos y él también aprendan en la 
gran escuela del campesino. 

Tolstoy encuentra en el pueblo, no 
solo al moralista, sino la perenne fuen­
te de inspiración para el artista. Como 
la vida del pueblo es la vida ejemplar, 
lo mejor de las vidas, así el arte que el 
pueblo crea ó que es creado por los es­
tudiosos é imitadores del pueblo, es el 
arte más serio el único verdadero arte. 

Mr. Long se extiende en reflexiones 
sobre este nuevo aspecto de Tolstoy. 
Las omito porque su estética es ya muy 
conocida, y la influencia que en ella 
asigna al pueblo, ha dado ya lugar á 
muchos comentarios. 

El distinguido escritor inglés termina 
su estudio sobre Tolstoy con el siguien­
te párrafo con que pongo fin á este ar­
tículo : 

« Si Tolstoy no es una gran influencia 
en Rusia, I no representa al menos 
ideas rusas, un estado mental de su 
país? Es de notar ante todo que, su 
filosofía, aunque con más prosélitos en 
Rusia, que en parte alguna, no es 
característica de Rusia, es una filosofía 
humana y mucho más comprensible 
que su arte. Sin embargo, sería una in­
justicia no reconocerlo como un repre­
sentante de la vida rusa. Tolstoy no 
ha hecho una secta rusa, pero las sec­
tas rusas han hecho á Tolstoy ; en su 
patria, no es un maestro, es un discí­
pulo. Solo en el extranjero pasa por 
apóstol revolucionario de nuevas ideas 
morales. 

»E1 lazo que le une á sus compatrio­
tas es la religión práctica que sigue 
una gran parte de los sectarios rusos, 
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los dukhobortsi, los molokani, stun-
distas y vagabundos. Ahora bien, la 
fuerza que arrastra á esas multitudes 
dentro de esa corriente religiosa, I es el 
espíritu de raza, ó el bajo nivel de su 
cultura? Ambas opiniones se estrellan 
en la realidad. Porq_ue, si el aldeano 
ruso es la sal de la tierra por su histo­
ria y por su raza, í qué diremos del que 
tenga otra historia y otra raza? Y si es 
el hombre mejor, porque hace una vida 
sencilla y primitiva, í qué se ha de pen­
sar de su porvenir: del porvenir de ra­
zas más avanzadas ? Tolstoy no es un 
soñador y sabe bien que esta máquina 
de la falsa civilizaeión no se para, no 
puede pararse. Ante preguntas tan di­
fíciles no se desconcierta. Las conse­
cuencias—dice—no importan, como no 
importaban al predicador de ascetismo 
de La sonata de Kreuzer. Dejad que cada 
uno se inspire en su conciencia. Lo de­
más, puede perecer.» 

S. AzNAR. 

EL ESTADO Y LOS SINDICATOS 

Con este título publica la interesante 
revista alemana Nord urul Süd, en su nú­
mero de Abrü, un artículo firmado por 
Luis Fuld, de Maguncia, que casi ínte­
gramente trascribiremos, porque los 
problemas que en él se dilucidan, serán 
muy pronto discutidos en nuestras Cor­
tes, con ocasión del proyecto de ley 
sobre las confabulaciones para alterar 
el precio de las cosas, que está elaboran­
do la Junta de Reformas Sociales. 

El Cartell, trust ó sindicato moderno 
tiene precedentes históricos, pero su na­
turaleza actual es consecuencia de las 
mutaciones que en la producción de la 
riqueza introdujeron sucesivamente los 
inventos del siglo pasado. Acrecentá­
banse los riesgos al par que se dismi­
nuían los centros productores y se faci­
litaba la asociación ; así espoleados los 
empresarios de todas clases, buscaban 
y hallaban en el Sindicato una garantía 
de la prosperidad común en épocas de 
bonanza^ un arma defensiva en tiempos 
de crisis y un regulador en todo caso. 
Caracterízase el trust moderno por el 
simultáneo empleo de tres medios para 
lograr variedad de mercados y alza cons­
tante en los precios de un producto, á 
saber: uniformidad en los precios, asig­
nación de mercado á cada productor y 
límites prefijados á la producción. 

Las confabulaciones de industriales y 

mercaderes para alterar los precios, son 
tan antiguas, que hay en el Corpus juris 
una Constitución del Emperador Zenón, 
del afto 483, en la que se prohiben con 
el mayor rigor, castigándose de paso 
las coacciones de los obreros en huelga 
sobre los que quieren continuar el tra­
bajo. También en la Edad Media hubie­
ron de corregir frecuentemente las le­
yes, las maquinaciones que tendían á 
elevar el precio de los artículos de pri­
mera necesidad. Pero sólo con el adve­
nimiento de la grande industria, fué 
posible formar esas poderosísimas aso­
ciaciones que absorben por completo 
en la entidad común la personalidad de 
cada cual de los afiliados y que llegan, 
como la Oü-Standard-Company, por ejem­
plo, á monopolizar la venta en el mun­
do de una mercancía. 

Como la fuerza del Sindicato está en 
razón directa del número de producto­
res afiliados, el Cartell no tiene escrúpu­
lo en perseguir ñor toda clase de medios 
á los industriales recalcitrantes, hasta 
que se rinden ó perecen. Se castiga á 
los sindicados que tienen tratos con los 
que no lo están, se encadenan los trusts 
de primeras materias con los de produc­
tos totalmente elaborados, se agotan los 
procedimientos de boycottage y en los 
choques industriales como en los físicos, 
la masa menor resulta aniquilada. 

En Europa esta lucha délos asociados 
contra los que no lo están, ha sido me­
nos violenta oue en los Estados Unidos, 
cuna del moderno íriísí, ya porque nues­
tras legislaciones ponen trabas á los 
combatientes, ya porque nuestra situa­
ción económica es menos idónea para 
todo intento de monopolio artificial. Pe­
ro los Sindicatos se han propagado y 
multiplicado pasmosamente en todas las 
naciones, producido exorbitantes alzas 
en los precios de algunos artículos, el 
carbón, por ejemplo, y llegado á moti 
var la preocupación de los Gobiernos, 
porque el Estado no puede permanecer 
inactivo ante esa transformación de las 
fuerzas productoras que, á espaldas su­
yas, se opera, y que tiende á contrarres­
tar los azares á la libre concurrencia 
anejos, con los múltiples arbitrios que 
facilitan la libertad de asociación y la 
de contratación. 

A principios del 1.900 tratóse la cues­
tión en el Landtag prusiano, y á fines 
del mismo año en el Reichstag, porque 
el sistema de la sindicación arraigó en 
Alemania como en ningún otro Estado 
europeo. Aún no se han pronunciado los 
estadistas ni en pro ni en contra de los 
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Cartclls, pero desde uno y otro bando se 
disfrazan con teorías los intereses y se 
pide al Poder legislativo, ora que casti­
gue á los que se sindican, ora que haga 
obligatoria la sindicación, ora, en fin, 
que presencie inmóvil la lucha, mien­
tras ella no traspase los límites legales. 

Hav trusts que se forman con el ex­
clusivo objeto de acaparar los mercados, 
cosa muy fácil cuando son raros los nú­
cleos productores, y fijar el precio de 
oferta á su antojo, que suele medirse por 
el máximun de resistencia en la masa 
consumidora. Los efectos económicos de 
esta clase de asociaciones son siempre 
perniciosísimos, y cuando el artículo que 
monopolizan es de primera necesidad, 
las protestas de las clases poco acomo­
dadas trascienden con daño á la políti­
ca. Pero sería grave injusticia anatema­
tizar por igual á toda clase de sindica­
tos, desconociendo la existencia de otros 
cuyo único propósito es mantener la 
proporción entre la oferta y el pedido, 
espitando crisis para todos nocivas y po­
niendo- remedio á esa anarquía de la 
producción que las doctrinas socialistas 
señalan como inevitable resultado del 
actual régimen económico. La organiza­
ción de una y otra especie de Cartells es 
idéntica y son los actos de cada uno, la 
sola piedra de toque para distinguirlos, 
pero en la propia Alemania y en fecha 
reciente, mientras con imprevisión sui­
cida promovían algunos alzas inverosí­
miles en los precios de artículos de ge­
neral consumo, mantenían otros los an­
tiguos precios cuando las condiciones 
del mercado brindaban facilidades para 
el acaparamiento. La intervención del 
Estado habrá de ser distinta en los de 
esta especie y en los de aquella. 

Tres caminos puede seguir el Estado 
para proteger contra los trusts á los con­
sumidores y á los productores no sindi­
cados : el penal, el civil y el administra­
tivo. Los dos primeros se han seguido 
repetidas veces, sin que los resultados 
confirmaran las esperanzas. 

El Código penal de Napoleón sanciona 
en el art. 419, con pena bastante severa, 
esta clase de confabulaciones ; importa­
ba al cesarismo napoleónico estorbar en 
absoluto la formación de Estados den­
tro del Estado, pero todos los preceptos 
hijos de las circunstancias caducan cuan­
do ésta* desaparecen, y el mencionado 
artículo no se aplica hoy por ningún Tri­
bunal francés. 

Más modernas son las leyes penales 
promulgadas en la mayor parte de los 

Estados Unidos para castigar duramen­

te la formación de un trusts, la entrada 
en él ó la presión sobre los que se nie­
gan á afiliarse y hasta la simple propa­
ganda entre ellos. Para estas leyes todos 
los trusts son iguales y su constitución es 
siempre un delito de conspira<:y. Las ma­
llas de red tan grande no podían ser muy 
tupidas y los peces hallaron medio de 
escapar. Prohibían las leyes las asocia­
ciones de varias personas con determina­
do propósito ; constituyéronse los sindi­
cados en corporación y el propósito seguía 
idéntico, pero la persona era única y la 
ley inaplicable, Sea ó no imputable á la 
mala redacción el fracaso de estas leyes, 
el hecho es que han sido nulos sus efec­
tos, sin olvidar que la prohibición abso­
luta de sindicarse no es lícita ni desde 
el punto de vista industrial ni desde el 
jurídico. 

En el terreno civil se ha tratado de 
combatir al Cartell, incluyendo el con­
trato que le da origen entre los contra­
rios á las buenas costumbres, prohibidos 
en todos los países. El Tribunal de Ca­
sación francés y el Imperial alemán tie­
nen sentada jurisprudencia de que son 
nulos los pactos'que engendran sindica­
tos para alterar los precios, pero no 
aquellos cuyos contratantes aspiran á 
regular la producción. También será in­
eficaz todo remedio que en la esfera del 
Derecho civil se intente. Ni es frecuente 
que los miembros de un sindicato ten­
gan que acudir á los Tribunales, ni, aun­
que lo fuera, acudirían después de sen­
tada esa jurisprudencia, pudiendo so­
meter á arbitradores sus cuestiones. Pe­
ro en todo caso no tienen los jueces y 
magistrados competencia profesional 
para entender en esta clase de conflic­
tos, porque es inadecuado exigir á un 
Tribunal del fuero común la declaración 
de si se ajusta ó no á las buenas costum­
bres el contrato por el cual los miem­
bros del Sindicato del Cobre, por ejem­
plo, pactan no bajar nunca el precio de 
determinada cantidad. No es idóneo el 
juzgador; no lo es tampoco el procedi­
miento. 

Queda un único camino : el adminis­
trativo, que acaba de iniciar Austria con 
un proyecto presentado al Reichrath, 
que, por acontecimientos políticos bien 
notorios, no ha llegado á ser ley. Se ba­
sa el proyecto en la publicidad de los 
sindicatos que habrán de inscribirse en 
un registro oficial, consignando en él los 
fines que persiguen y los medios con que 
para lograrlos cuentan. El incumpli­
miento del precepto está sancionado con 
severos castigos. Todo acuerdo que 
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adopte un sindicato, que pueda afectar 
al precio de un producto, deberá comu­
nicarse á la primera autoridad munici­
pal, á la cual compete aprobarlo, some­
tiéndolo al fallo de una Junta, compues­
ta por los industriales, economistas y 
jurisconsultos más distinguidos de la lo­
calidad. Esta Junta podrá también di­
solver un sindicato que juzgue nocivo ó 
peligroso para el interés público. 

La publicidad será á menudo la ruina 
de los especuladores y siempre un freno 
para sus egoísmos y sus codicias. No es 
preciso copiar en todas las naciones el 
proyecto austríaco ; pero el pensamien­
to oue lo informa es bueno, y cada naís 
puede amoldarlo á sus especiales con­
diciones 

Termina el autor del artículo de la re-
\-ista N'ird itmi Süd con un himno al sin­
dicato regulador de la producción, vas­
tago gigantesco de los antiguos gremios. 
Único capaz de realizar el paso necesa­
rio del régimen de la libre concurrencia 
al de la organización, en el que no se 
agotarán los productores en luchas bal­
días, sino que se dividirá entre todos el 
trabajo y se logrará el fin común con el 
general esfuerzo ; pero sin atender á ese 
portentoso legado del siglo x ix : la li-
Ibertad del trabajo, la libertad de la in­
dustria. 

Calla el autor la opinión de los consu­
midores y la de los socialistas, y es lás­
tima, porque serían interesantes. 

GABRIEL MAURA GAMAZO. 

Con motivo de haber publicado el pro­
fesor Cossa un libro sobre el asunto de 
que tratamos, el doctor V. Manfredi in­
serta en la lih-isfa Tnterna-donale, de 
Roma, un artículo en que estudia esta 
cuestión, tan discutida actualmente, de 
los iruaif! ó sindicatos industriales, que si 
bien no tiene en Italia la importancia 
que en los Estados Unidos y otros paí­
ses, es de sumo interés para todos los 
que se dedican á los estudios eco­
nómicos. 

Partiendo del concepto, harto sabido, 
de lo que son tales sindicatos, y del he­
cho de que en el mercado internacio­
nal moderno no pueden los producto­
res seguir las condiciones de la ofertí y 
la demanda, degenerando la libre con­
currencia en una guerra salvaje, explica 
el articulista la formación de las referi­
das asociaciones, que se deben á la ne­
cesidad de salir de una condición eco­

nómica poco satisfactoria. Producto mu­
chas veces los sindicatos de miras espe­
culadoras de monopolio y debidos siem­
pre al actual incremento económico, 
tienden á tener un carácter preventivo 
así como á ser un medio de represión de 
los desórdenes del organismo económi­
co, constituyendo una defensa industrial 
para impedir que los precios desciendan 
del costo de producción. 

Ya la mayoría de los economistas no 
considera á los sindicatos como un fe­
nómeno patológico de la economía mo­
derna, sino que, no desconociendo sus 
orígenes impuros, lo tiene por nuevo 
instrumento de protección que ofrece, al 
lado de ciertos defectos, bastantes nota­
bilísimas ventajas, como son : 

1." Ejercer la función de reguladores 
de los precios, constituyendo un ahorro 
sobre los precios de producción. 

2." Disminuir la inestabilidad del 
mundo industrial, previniendo las crisis 
y tendiendo á garantizar el equilibrio 
entre la producción y el consuipo. 

3." Reunir en sí todas las ventajas de 
la gran industria. 

4." Llevar al organismo económico 
un cúmulo de hechos que podrán contri­
buir, con las uniones obreras y las otras 
especies de asociaciones, á un porvenir 
meior para la sociedad. 

Estas ventajas existen cuando los sin­
dicatos funcionan normalmente sin los 
abusos reprobables que dañan á los in­
tereses de los consumidores y los obre­
ros, y que dan lugar principalmente á es­
tas dos objeciones : 

1." Los sindicatos aumentan la de­
pendencia de la clase obrera á causa de 
su fuerza y del número de industriales , 
que tienen participación, haciendo ba­
jar los salarios. 

2." Los sindicatos tienden á conver­
tirse en monopolios y á subir los precios, 
porque anulan la competencia, que es 
la que tiende á rebajarlos. 

Puede contestarse á la primera de es­
tas objeciones que la libertad de coali­
ción de los patronos no es menos justifi­
cada que la de los operarios. Y además 
los salarios han aumentado desde la for­
mación de los grandes sindicatos. El 
Jh'linitement of Lahnr, de los Estados Uni­
dos, está haciendo actualmente una in­
vestigación sobre los efectos de los trusts 
sobre los salarios y los precios, cuyos re­
sultados se aguardan con impaciencia. 
Parece racional que los trusts puedan, 
á causa de su magnitud, ofrecer mayores 
ventajas en sus productos que las indus­
trias aisladas y una mayor continuidad 
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de trabajo á los obreros. Buena prueba 
de ello es que las asociaciones obreras 
de América están en Jas mejores relacio­
nes posibles con los sindicatos. 

En cuanto á la segunda objeción, hay 
que observar que los monopolios de los 
sindicatos se ven obligados por la limi­
tación del consumo. Sólo en el caso de 
monopolios naturales es cuando los sin­
dicatos han podido acaparar por com­
pleto una industria entera. Y además, 
contra los abusos de los sindicatos se 
ha legislado en todas las naciones en 
que aquéllos han tomado algiín des­
envolvimiento, tratando de corregir es­
tos males. 

Si los trusts son producto de un nuevo 
estado del organismo económico deben 
ser legales, y el Estado no podrá legis­
lar contra ellos, sino regular tan sólo 
el fin á que tiendan. 

Después de extenderse el artículo en 
algunas consideraciones sobre las leyes 
que se han dictado en algunos países 
acerca del particular, termina con las 
conclusiones del profesor Cossa : 

El Estado tiene medios eficaces para 
limitar la acción de los trusts, pero no 
puede hostilizar á estas asociaciones, 
producto natural de la moderna con­
centración capitalista, como tampoco 
puede hostilizar á las asociaciones de 
obreros. 

El desarrollo lüterior de los sindica­
tos y el progreso de los estudios eco­
nómicos indicarán la conducta que de­
ben seguir los gobiernos en la inspec­
ción de estas instituciones, á las cuíiJes 
no les es lícito convertirse en instru­
mentos peligrosos de agotamiento en 
daño de los pueblos. 

A estas conclusiones añade el doctor 
Manfredi por su cuenta estas otras : 

La formación de los sindicatos podrá 
ser un medio eficaz para la existencia 
de la industria media y pequeña en­
frente de la grande, y podrá ser funda­
mento y base de una forma ulterior de 
cooperación. 

Los sindicatos, aunque órganos pri­
vados, ejercen en la actualidad funcio­
nes sociales, como son las de procurar 
condiciones más propicias y favorables 
para la producción y el consumo. 

La misma existencia de un órgano 
privado con funciones sociales hace pre­
sentir que sus funciones acabarán por 
ser absorbidas por un organismo, no ya 
privado, sino social y político, que ten­
drá á su cargo los intereses más vitales 
de la colectividad y las necesidades de 
la vida social. 

En España no hemos llegado á un des­
arrollo industrial que permita la foima-
ción de estos grandes sindicatos, pero 
no por eso deja de interesamos lo que 
se refiere á esos trusts que encierran, 
probablemente, un germen de transfor­
mación económica. 

LA «ALKESTIS» (1) DE E ü H I P I D E S 

El siguiente estudio crítico está ex­
tractado del artículo de G. Zanné, pu­
blicado en la revista catalana Jovenlut, 
la cual dedica en todos sus números bas­
tante atención á las cuestiones litera­
rias, y suele al mismo tiempo tratarlas 
con bastante acierto y conocimiento: 
sirvan de prueba á nuestro aserto las 
presentes notas. 

De la íntima fusión de las cuatro prin­
cipales cualidades que J . P . Richter 
concedía á la poesía helénica: objetivi­
dad ó plasticidad, belleza ó ideal, cal­
ma ó serenidad y gracia, salieron las 
prodigiosas-obras que ilustran aquella 
literatura, surgió aquel arte siempre 
viril y joven, en medio del cual sobre­
sale por su espíritu de inmenso amor, 
de bondad y de sacrificio la humana fi­
gura de Alkvstis, inmortalizada por Eu­
rípides. 

Partiendo el articulista catalán del 
concepto que de la tragedia dan Aristó­
teles, Marco Aurelio y el filósofo moder­
no Schopenhauer, hace notar que todas 
esas diversas y autorizadas opiniones 
parecen deducidas de las tragedias de 
Eurípides, por lo conformes que están 
con la naturaleza de éstas. 

Nietzsche, al estudiar Ja personalidad 
de Eurípides, se muestra contrario á 
ella, lo cual se explica fácilmente, por­
que este filósofo, de poderosa imagina­
ción, no puede sentir Ja vida exclusiva­
mente humana y desprovista de formas 
heroicas y extraordinarias, ni se halla á 
gusto dentro del drama que pinta las vi­
cisitudes de los mortales. Para el autor 
del célebre pensamiento «A quien no 
pueda bendecir que aprenda á mfUde-
cir», Eurípides no es verdadero artista. 
«ni en la concepción ni en la ejecución», 
reprochándole la introducción del espec­
tador en la escena. 

Otros críticos hallan en el teatro de 
Eurípides ausencia de sentido moral; pe­
ro hay que tener en cuenta que Eurípi­
des no era un creyente vulgar, esclavo 

(1) Conservamos la transcripción del original, en 
este nombre, por ser más exacta que la generalmen­
te usada. 
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de mitologías, que era amigo y discípu­
lo de Sócrates, y que sus motivos conduc­
tores eran el conócete á' tí mismo y el sólo sé 
que no sé nada. No sólo llevó á escena el 
espectador de que habla Nietzsche, sino 
que llevó al propio tiempo, junto con el 
lenguaje de la vida y la belleza, aquellos 
«dol ores sin nombre», aquellas «congo­
jas de la humanidad», que Schopen-
hauer menciona. El esfuerzo genial de 
Eurípides por humanizar la tragedia, ha 
sido considerado por algunos como un 
rebajamiento de algún superior, reveren­
ciado por el pueblo helénico. 

El poeta griego presentía ya la deca­
dencia de las teogonias tradicionales ; 
los dioses no morían todavía; pero su 
poder inflexible y absoluto vacilaba ya 
en las alturas sagradas ; por eso despoja 
á sus personajes de aquella grandeza 
ideal y los humaniza, porque Eurípides 
era ante todo humano, y su teatro la 
imagen de las pasiones eternas. Sin de­
jar de ser griego y de su época, es uni­
versal ; por eso los hombres de hoy es­
tamos más cerca de él que de Esquilo y 
del propio Sófocles. 

Después de hacer el Sr. Zanné varias 
atinadas observaciones, comparando á 
Eurípides y su labor con otros autores, 
expone en rasgos generales el argumen­
to de la obra, en lo que vamos á seguir­
le, para demostrar la sucesión de varia­
das impresiones, que, como en la propia 
vida, se ofrecen en AIkestis, en la que fal­
ta, para ser una verdadera tragedia, el 
sangriento ó plañidero desenlace. 

Al comenzar la obra, Apolo, converti­
do en esclavo del rey de Tesalia, Adme-
tos, por la voluntad soberana de Zeus, 
expone el argumento de la acción. Ad-
metos, condenado á morir, se ha salva­
do por la intervención de Apolo ; las 
Parcas lo perdonan si alguien quiere 
morir por él, y sólo AIkestis, su esposa. 
Be ha prestado al sacrificio ; cuando Ha­
ga Tánatos y aparece AIkestis moribun­
da para despedirse de la luz del día, del 
sol y de las nubes, después de haber ro­
gado á la diosa Hestia que vele por sus 
hijos oue van á quedar huérfanos y que 
acaben su vida en medio de la felicidad 
y la alegría, solicita de su marido la gra­
cia de que no dé una madrastra á sus hi­
jos, y Admetos se la concede, y la noble 
víctima muere. 

En hermosísima escena lloran desespe­
rados el viudo y los hijos, y el coro ento­
na tristísimas quejas, elogiando las virtu­
des de AIkestis y de su sacrificio sublime. 

En esto llega Hércules, á quien Ad­
metos, á pesar del duelo, concede hos­

pitalidad. Cuando después de conducir 
el cadáver vuelve Admetos llorando, des­
consolado y recordando el día y las fies 
tas nupciales, su dolor no tiene medida. 
Hércules, que conmovido se había mar­
chado antes con propósito de salvar á 
AIkestis, vuelve con una dama cubierta, 
y pide al rey que la guarde en su palacio 
hasta que él vuelva. Admetos se niega, 
porque la dama se parece á AIkestis, y 
no hará más que aumentar su dolor. Por 
fin Hércules levanta el velo de aquella 
mujer, y el viudo reconoce en ella á su 
esposa. Hércules ha vencido á Tánatos 
y le ha arrebatado su víctima, que per­
manecerá muda durante tres días para 
purificarse «de su consagración á los dio­
ses infernales». Y termina la obra ale­
gremente, diciendo Admetos «Soy di­
choso». 

Termina el artículo que extractamos 
refutando la opinión de Müller, que no 
ve en la obra más que una tragicomedia, 
olvidando la ardiente expresión de hu­
manismo qus encierra el admirable sa­
crificio de AIkestis, el amor convertido 
en redención sublime. 

Aun la misma mezcla de lo grotesco y 
de lo trágico, í no es fiel imagen de las 
ironías de la naturaleza, que hace bro­
tar la nota cómica de entre los dolores 
humanos más profundos, que une lo tri­
vial con lo horrible, los esplendores de 
un cielo intensamente azul con la más­
cara helada de la muerte? 

La abnegación de AIkestis llega al al­
ma—continúa Zanné—con toda su be­
lleza, como un perfume de piedad tier-
nísima, y la tragedia en que se manifies­
ta tiene que ser por fuerza bella, sin que-
puedan afearla ni egoísmos, ni extrava­
gancias, ni detalle alguno de la misma, 
porque la poesía del sacrificio es siem­
pre indestructible. 

Eurípides fué, como Shakespeare, co 
mo Goethe y como Wagner, un gran 
creador de mujeres, á las cuales el poeta 
griego analiza y exterioriza, presentándo­
las á la vida, como dice Müller. AIkestis 
es la más pura y la más santa de las hi­
jas del genio de Eurípides ; es la crista­
lización de un ideal que no parece na­
cido de la civilización pagana: la reden­
ción, á pesar de haberse escrito el afio 
438 antes de nuestra era. 

Tal es el resumen, incapaz de repro­
ducir sus méritos, del artículo que ex­
tractamos de Joventut, semanario que 
merecía ser más conocido de lo que es 
por los aficionados á la literatura aquí 
en Castilla. 

FELIPB BAEEÑO. 
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SOBKE EL LENGUAJE Y ORIGEN 

DEL PUEBLO VASCO 

La revista inglesa Nafuie publica un 
interesante artículo-resumen de los tra^ 
bajos de Ripley, Bladé, Buschan, Schu-
chardt, Keane. Arasandi y Belldoe acer­
ca del lenguaje y origen de los vascos. 

Manifiesta eJ articulista que los vas­
cos ó euskaldunak (Jos hombres), como 
•ellos mismos se llaman, constituyen uno 
de los pueblos más notables y de más 
interés para los etnólogos. 

El punto mis anómalo que ofrece este 
pueblo es su lenguaje, que es verdadero 
tipo de los de aglutinación. Ripley hace 
notar que el verbo incluye ordinariamen­
te todos los pronombres, adverbios y 
otras partes de la oración. Como un 
ejemplo de la complegidad que puede 
resultar de todo esto, Bladé da cincuen­
ta formas distintas para la tercera per­
sona del singular del presente de indi­
cativo en el verbo dar. Como prueba de 
las difíciles voces que resultan de la 
aglutinación del lenguaje, todos los au­
tores transcriben algunos vocablos vas­
cos de dificilísima pronunciación, como 
el siguiente : 

«Azpilcuelagaraycosaroyarenberecola-
rrea. » 

No es, pues, extraño que los campesi­
nos franceses de las comarcas vecinas 
digan que el diablo estudió el vascuence 
siete años y llegó á aprender dos pala­
bras. 

A semejanza de otros idiomas poco 
•desarrollados, el vascuence presenta los 
principios de abstracción y de generali­
zación en grado muy rudimentario. 

El lenguaje y lo quebrado del país en 
•que viven ha contribuido, más que sus 
costumbres y carácter, al aislamiento 
que han mantenido. A causa de este 
aislamiento por ambos lados de los Piri­
neos, persisten entre ellos muchas insti­
tuciones de origen primitivo. En algunos 
sitios la hija mayor precede á los hijos 
varones en los derechos de herencia. La 
comunidad de bienes dentro de la fami­
lia es también muy frecuente. Estrabon 
atribuía también á este pueblo la ex­
traña costumbre de meterse en cama el 
padre cada vez que le nacía un hijo. Dí-
cese que esta práctica no ha muerto to­
davía, por más que, como dioe Buschan, 
es muy difícil probar su existencia. 

Muchas teorías, á cual más absurdas, 
se han formulado respecto al origen de 
los vascos. Una de las más disparatadas 
es la que pretende relacionarlos con una 

tribu determinada de la América Cen­
tral. Algunos investigadores han preten­
dido encontrar afinidades entre los vas­
cos y los lapones y finlandeses y otros 
con los antiguos egipcios, con los feni­
cios, con los etruscos y con los pictos. 

Por lo que hace al idioma vascuence, 
está fuera de duda que no guarda nin­
guna relación con ninguno de los len­
guajes llamados Turanios (Ural-Altái-
cos), desde que Keane ha demostrado 
que con quien tiene relación el vascuen­
ce es con el antiguo berberisco. 

Los caracteres antropométricos han 
originado también mucha controversia. 
Los vascos franceses que viven en la ac­
tualidad tienen un índice cefálico de 83, 
mientras que el término medio del de 
los vascos españoles es de T8, según Co-
llignon, y de 79, según Aianzadi, vasco 
este último. En la curva gráfica pu­
blicada ñor Aranzadi aparecen dos 
más máximas en Jos índices cefálicos 
del nueblo de que se viene tratando : 
una de 76 y otra de 80 ; lo que indica, 
probablemente, que existen dos elemen­
tos distintos, por lo menos, en el grupo 
vascongado. Los vascos franceses tie­
nen una estatura media de L638 milíme­
tros y sus hermanos españoles de 1.657 ; 
es decir, que por lo general los vascos 
franceses son más bajos. Ambas ramas 
tienen la cabeza conformada de un mo­
do similar y muy característico. El crá­
neo es marcadamente largo hasta en los 
individuos braquicéfalos, y presenta un 
notable desarrollo en la región tempo­
ral, carácter que es absolutamente pe­
culiar de este pueblo. La frente es alta, 
derecha y estrecha en su parte inferior ; 
la cara es también muy alargada y tiene 
la forma de un triángulo invertido, pues 
la barbilla es delgada y puntiaguda. La 
nariz es estrecha y larga. 

Algunos antropólogos pretenden que 
Jos vascos que viven en la vertiente Nor­
te de los Pirineos representan, con más 
pureza, la raza primitiva. En cainbio, 
hay otros autores que opinan lo naismo 
respecto de los del Sur. El citado Aran­
zadi cree que los vascos españoles, con 
ojos y pelo negros, cabeza estrecha y es­
tatura media, son de puro origen ibero 
y tienen afinidad con los berberiscos. 
Los que presentan el pelo castaño, Ojos 
pardos claros con viso verdoso, cabeza 
ancha y corta estatura son, según el 
autor citado, de origen magiar ó finlan­
dés. Buschan, en un trabajo reciente, 
considera como muy probable que la ra­
za vascongada ha resultado del cruza­
miento de individuos de cabeza corta de 
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los primeros tiempos prehistóricoj;, y que 
emigraron tal vez de Asia á Europa con 
individuos de cabezas largas habitan­
tes de la zona mediterránea. Aranzadi 
reconoce vin tercer elemento con pelo 
claro, ojos azules, cabeza estrecha y es­
tatura alevada, de origen germánico ó 
kúnrico, y piensa que este elemento 
proviene de la raza maldita de los Ca-

§ots, que vivía completamente aislada 
e sus vecinos, y hasta para entrar en 

el templo tenían puerta separada. 
Collignon, que ha hecho magníficos es­

tudios acerca de la antropólogis del pue­
blo francés, llama la atención acerca de 
la relación verdaderamente anómala que 
existe entre el índice cefálico 82,5, que 
es claramente braquicefálico y la longi­
tud del,cráneo, que llega á 191 milíme­
tros. Esta circunstancia permite, según 
el antropólogo citado, buscar las afini­
dades de la raza vasca entre las razas de 
cabeza larga, tales como los nórdicos, 
los teutones ; pero, desde luego, el pa­
rentesco debe buscarse entre los pue­
blos mediterráneos más que entre los 
braquicéfalos de Francia y de la Europa 
Central. 

Collignon, en fin, opina que el tipo 
vasco es una variedad de la raza medi­
terránea, variedad que por un larguísi­
mo período ha estado geográficamente 
aislada, haciendo mayor el aislamiento 
las dificultades del lenguaje, que han 
formado una verdadera barrera. De este 
modo ha resultado una variedad ó gru­
po humano de caracteres perfectamente 
marcados. La opinión de Collignon de 
que los vascos franceses son los que re­
presentan mejor el pueblo primitivo, es 
la más admitida actualmente. La cabe­
za de los vascos españoles se ha estre­
chado y su estatura rebajado por la mez­
cla con los castellanos y demás españo­
les arrojados á las montañas del Norte 
por la invasión musulmana. 

LA COMBUSTIÓN SIN HUMO 

La combustión sin humo es uno de 
los ideales á que aspiran todas las in­
dustrias, y muy especialmente las esta­
blecidas en el interior de las ciudades. 
Por esta razón han sido propuestos y 
ensayados muchos aparatos fumívoros, 
pero hasta ahora ninguno de ellos ha re­
suelto por completo la supresión del 
humo. 

El Expnrtadúr Americano describe en su 
último número un procedimiento con el 

cual se da por resuelto el problema hi-
giéijico é industrial de la combustión 
sin humo, y es, por lo tanto, útil el dar­
lo á conocer. 

En lugar de inti-oducir el combustible 
en el horno tal como se adquiere en el 
comercio, se reduce previamente á pol­
vo por medio de aparatos trituradores. 
El horno ordinario se sustituye por una 
cámara de combustible en forma de 
pera, revestida de ladrillos refractarios 
y provista de un aparato de expulsión 
semejante á los que se emplean en los 
hornos de petróleo. En dicha cámara 
hay practicadas dos aberturas : una en 
el eje de la caldera y en el sitio en que 
actualmente se coloca la trampilla del 
hogar, y la otra en el extremo opuesto 
de la cámara. Orientando dicho tubo de 
un modo conveniente, se consigue que 
el polvo combustible sea dispersado por 
todo el interior del hogar, y que, una 
vez inflamado el polvillo de carbón, con­
tinúe la combustión intensa y regular­
mente, alimentada por la corriente de 
aire que arrastra á aquél. La corriente 
de aire se regula una vez para siempre, 
según la cantidad de polvo de carbón 
necesaria para producir la intensidad 
de calor que se desea. El carbón pulve­
rizado se deposita en un cajón, desde 
donde, y merced á una ingeniosa dispo­
sición, el aire comprimido lo arrastra 
al interior del hogar. De este modo el 
aire y el combustible se mezclan ínti­
mamente en la zona de combustión, y el 
aire que sirve de vehículo pierde allí 
la mayor part-e de su velocidad y la com-
bvistión es completa. Todavía puede ca­
lentarse previamente el aire, utilizando 
para ello los gases que se desprenden 
de la chimenea y mezclar con aquél una 
corriente de vapor que se descompone 
en hidrógeno, cuya combustión contri­
buye á la elevación de la temperatura 
en el horno. 

Este sistema evita la entrada del aire 
frío y las explosiones, al paso que per­
mite mantener una temperatura cons­
tante, detener instantáneamente la coin-
bustión en caso de accidente y suprimir 
las chimeneas elevadas y la formación 
de escorias. 

APLICACIONES MECÁNICAS DEL 

AIRE COMPRIMIDO 

El uso del aire comprimido como agen-
be mecánico no es, en modo alguno, una 
invención reciente. 
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Los egipcios y griegos emplearon el 
aire comprimido como medio de conver­
sión del calor en energía mecánica. An­
tiguos son tamBién algunos aparatos, co­
mo la Fuente de Heron y la Caña de 
viento, fundados en Ja acción mecánica 
del aire comprimido, y algunas otras 
aplicaciones semejantes se pueden citar 
también de lejstna fecha. En 1688, Pa-
pin indicó, como un medio de transmi­
sión de fuerza, enrarecer y comprimir el 
aire alternativamente y en determinadas 
condiciones. Por los siglos xvii y xvii i 
se empleaba mucho el aire comprimido 
para operar con las campanas de los 
buzos en los trabajos submarinos, y son 
notables las aplicaciones que hizo Smea-
ton en 1786 en este sentido para obras 
submarinas de importancia. En 1812. 
Bennie hizo también uso de grandes 
compresores para aumentar la presión 
del aire enviado á las Campanas urina-
torias donde trabajaban los buzos. En 
1810, Medheast indicó una forma de uti­
lizar el aire comprimido como medio de 
transmitir fuerza, y en 1845 ya se empleó 
este agente mecánico en grande escala 
en las minas francesas de carbón de pie­
dra de Challones. En este caso, transmi­
tióse la fuerza á una distancia de 250 
metros, que era lo que mediaba entre el 
compresor de aire y el punto donde se 
requería la aplicación de la fuerza. 

Desde aquella fecha el aire compri­
mido se viene usando como agente me­
cánico en grande escala, y muy espe­
cialmente nara la transmisión de fuerza. 
Actualmente la electricidad aventaja al 
aire comprimido por algunos conceptos, 
pero á su vez aquél supera á la misma 
electricidad por algunas circunstancias. 

The Mechanical Bnq'tneer publica una 
interesante reseña de casos en que el 
aire comprimido se ha empleado como 
agente mecánico en grande escala en 
estos últimos tiempos. Empieza esta re­
seña haciendo notar los importantes ser­
vicios del aire comprimido en el trabajo 
de perforación de túneles, porque ade­
más de servir para transmisión de la 
fuerza requerida, el aire procedente de 
los motores, después de haber hecho su 
trabajo como agente mecánico, es su­
mamente útil para la ventilación. Así, 
por ejemplo, para la perforación del 
Mont-Oenis empleóse aire comprimido 
á siete atmósferas, lo que da una pre­
sión de 103 libras por pulgada cuadra­
da. La mayor distancia á que se trans­
mitió la fuerza empleada en estos traba^ 
jos de perforación fué de unos 6.500 me­
tros. En 1872, una instalación semejan­

te, pero de mayores proporciones, se 
montó para la perforación del San Go-
tardo. 

También se ha empleado el aire com­
primido como agente motor de trenes y 
tranvías. El ingeniero Brunel fué el pri­
mero que aplicó el sistema á los trenes 
del Great Western Eailway en Inglate­
rra. Las experiencias obtuvieron el éxi­
to mecánico que Brunel se prometía, 
pero algunas dificultades prácticas y eco­
nómicas han impedido que el procedi­
miento se extienda. 

En 1887, Mekarski aplicó el aire com­
primido como motor de tranvías. El aire 
en este caso se comprimía á veinticinco 
ó treinta atmósferas, acompañándolo de 
una corta cantidad de vapor á gran pre­
sión. El procedimiento más ó manos mo­
dificado, está en aplicación en varias lo­
calidades. 

M. Popp instaló en 1877 en Viena. 
un sistema de relojes llamados neumá­
ticos, porque, colocados en diversos 
puntos de la población, su marcha era 
perfectamente isócrona á causa de que 
todos ellos recibían la acción regulado­
ra por una serie de impulsos transmiti­
dos desde una estación central y por me­
dio de cañerías. El agente transmisor 
era el aire comprimido. 

Poco tiempo después implantóse en 
París una instalación semejante, y en 
seguida empezóse á demandar aire corn-
primido con objeto de poner en movi­
miento pequeños motores en diversos 
sitios de la ciudad. Actualmente se trans­
mite fuerza motriz á todos los sitios de 
París por medio del aire comprinydo, y 
los motores usados en muchas mdus-
trias, incluso algunos dinamos de ms-
talaciones para luz eléctrica, funcionan 
por la acción del aire comprimido. En 
Birmingham se ha instalado también, 
hace pocos años, un sistema muy coni-
pleto de aire comprimido para el sumi­
nistro de fuerza á domicilio y que fun­
ciona con éxito bastante apreciable. 

Un buen ejemplo de transmisión de 
fuerza á larga distancia por la acción 
del aire se encuentra en las minas de 
Chapin, situadas en las Montaíías de 
Hierro del Estado de Michigan (Améri­
ca del Norte). En dicha localidad el aire 
es comprimido por medio de una caída 
de agua natural. Los compresores se 
hallan á tres millas de distancia de las 
minas, y el aire pasa desde el compre­
sor á las minas por una cañería de vein­
ticuatro pulgadas de diámetro mtenor. 
La longitud de la cañería alcanza ciia 
tro millas, y al extremo el aire obra so-
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bre una bomba que es capaz de sumi­
nistrar 10.000 litros de líquido por mi­
nuto, «levándolo á una altura de 1.353 
pies. 

En las transmisiones á largas distan-
<;ias es más económico comprimir el 
aire á una gran presión, tal como 2.000 
ó 2.500 libras por pulgada cuadrada y 
•transmitir esta presión por medio de las 
cañería?, que en este caso deben ser del 
volumen más reducido posible. 

Obro de los servicios más importantes 
•del aire comprimido es sü empleo para 
hacer funcionar lo que suele llamarse 
maquinaria de percusión, denominando 
así las máquinas que sirven para perfo­
rar rocas, cortar hulla, hacer remaches, 
y, en general, toda clase de trabajos que 
•equieren una sucesión rápida de gol­

pes. El empleo del aire comprimido co­
mo motor para esta clase de acción me­
cánica, empezó en Filadelfia por el año 
1849 ; después se ha extendido y apli­
cado tanto el sistema, que es raro el ta­
ller ó factoría donde no presta servicio 
el aire comprimido. 

Otra de las grandes aplicaciones de 
este agente mecánico en los tiempos mo­
dernos es la de los frenos para los tre­
nes. Se calcula que más de 30.000 lo­
comotoras están actualmente provistas 
de frenos de aire comprimido, y esta 
cifra indica por sí sola la grandísima 
importancia de esta aplicación. 

También debe mencionarse otro ser­
vicio interesante del aire comprimido, 
cual es su empleo en la fabricación del 
acero por el procedimiento Bessemer. 

Por la reseña que acaba de hacerse 
puede apreciarse cuan numerosas y ex­
tensas son las aplicaciones mecánicas 
del aire comprimido. Especialmente en 
las minas de carbón de piedra su empleo 
es siempre preferido á la electricidad 
porque, habiendo siempre en los pozos 
y galerías de estas minas emanaciones 
de gases explosivos, es muy peligroso 
instalar hilos y aparatos eléctricos, pues 
la menor chi.spa puede producir terri­
bles desastres, peligro que nunca ofre­
cen las instalaciones de aire compri­
mido. 

PIEDRA ARTIFICIAL 
PARA CONSTRUCCIONES 

La fabricación de piedra artificial para 
construcciones, en sustitución de los tra-
idicionales ladrillos, ha adquirido un des 

arrollo muy vasto en Alemania, y está 
llamada á constituir una industria muy 
importante en todos los países. 

The Mechanical Engineer publica algu­
nos detalles que conviene conocer acer­
ca de esta nueva industria. 

Empléase en la preparación de la pie­
dra artificial cal hidráulica v arena lira 
pia, en la proporción de 4 á 6 par t í s de 
la primera por 96 á 94 de la segunda. 
Esta ligera variación en las proporcio­
nes depende de las cualidades de la 
arena. 

Pulverizada la cal hidráulica en una 
máquina á propósito, ambas sustancias 
se miden y se mezclan mecánicamente. 
La mezcla se comprime fuertemente á 
máquina, formando bloques semejantes 
á los ladrillos ordinarios, por más que 
se pueden obtener de las dimensiones y 
formas que se deseen. Estos bloques se 
apilan después en unas vagonetas cha­
tas y se introducen en una caldera, que 
se cierra herméticamente, y á la que se 
hace llegar vapor de'agua á la tempera­
tura de ocho á nueve atmósferas duran­
te unas diez horas. Al cabo de este tiem­
po se suprime la acción del vapor, se 
abre la caldera y se encuentran los blo­
ques de piedra artificial completamente 
duros, compactos y dispuestos para el 
uso. 

Las principales ventajas que se atri­
buyen á esta piedra artificial sobre los 
ladrillos de arcilla cocida son las si­
guientes : 

1.* El coste de producción, á pesar 
de la maquinaria que hay que emplear, 
es mucho menor. 

2." Con un capital menor se pueden 
fabricar muchos más bloques de piedra 
que ladrillos. 

3.* La fabricación puede hacerse en 
todas las épocas del año. pues ni el tiem­
po lluvioso ni la falta de sol afectan á 
las operaciones. 

4.* La piedra artificial es un material 
que tiene mucha más resistencia á la 
compresión que el ladrillo, pues llega 
á 550 libras por centímetro cuadrado. 

5.* Se puede producir piedra artifi­
cial de todos colores y aspectos, con 
grandes ventajas para el decorado de 
los edificios. 

6." La piedra artificial tiene mejor 
aspecto y superficie más ifual que los 
ladrillos. 

7.* El espacio y útiles precisos para 
la desecación de los ladrillos no se ne­
cesitan para nada. Una instalación que 
ocupe 20 metros de largo por 20 de an­
cho es suficiente para la producción de 
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12.000 bloques diarios de piedra arti­
ficial. 

FERROCARRILES 
NORTEAMERICANOS 

Del Fooi'.i Manual recientemente pu­
blicado, extractamos los datos que si­
guen acerca de la situación de los cami­
nos de hierro de los Estados Unidos : 

La red comprendía 197.833 millas en 
31 de Diciembre de 1899, ó sea un au­
mento de 3.981 millas durante el año. 
Los datos estadísticoa del Poor's Manual 
se aplican á 186.280 millas, líneas en las 
cuales el movimiento de viajeros fué de 
14,860 millones de viajeros milla, en 
tanto que el movimiento de mercancías 
alcanzó á 126,992 millones de tonela­
das. El ingreso medio por viajero y 
por milla se elevó á 2,002 centavos en 
aumento de 0,008 centavos sobre 1898 ; 
excepción hecha del último año, es el 
tipo más bajo que se ha registrado ; en 
cambio, el ingreso por tren-milla es el 
mayor que se ha realizado desde 1894, 
elevándose á 83,79 centavos. Respecto 
al ingreso por milla de línea, fué 1.597 
dollars, superior por consiguiente al de 
los años precedentes desde 1893. El re­
corrido medio por viajero en 1899 fué 
de 27,63 millas, que es la cifra más alta 
después de trece años ; en 1898 sólo 
había sido de 26,55. 

Para' las mercancías, el año 1899 dio 
la tarifa media más reducida que hasta 
ahora se había registrado : 0,726 centa­
vos por tonelada y por milla, en lugar de 
0,758 en 1898, y de 0,797 en 1897 ; en 
1887 el promedio era de 1,034 centavos. 
A pesar de esta disminución extrema de 
las tarifas, el ingreso por milla de cami­
no de hierro y por tren-milla, es supe­
rior al de los años anteriores, lo cual se 
debe á la mayor densidad del tráfico y 
también al empleo de trenes más pesa­
dos. El ingreso medio por tren-milla es 
de 172,61 centavos, y el producto por 
milla de línea de 4.952 dollars. El núme­
ro de toneladas transportadas por mUla 
de línea se elevó á 5.238, en aumento de 
279 sobre la cifra de 1898, y de 1.208 to­
neladas sobre la de 1897 ; y en cuanto 
á la carga por tren, fué en 1899 de tone­
ladas 237,64, contra 211,06 en 1889 y 156 
toneladas solamente en 1897. 

NUEVO FONÓGRAFO 

El profesor alemán Ruhmer acaba de 
inventar un fonógrafo fundado en prin­
cipios completamente distintos de los 
que sirven de base á los fonógrafos co­
nocidos hasta ahora. La revista inglesa 
Nature da una ligera idea del nuevo apa 
rato. 

Ruhmer parte de los experimentos de 
Koenig sobre las llamas sensibles á los 
sonidos. Preparada una de estas llamas 
sensibles, Ruhmer obtiene sobre una 
membrana movible fotografías instan­
táneas sucesivas de dicha llama en el 
momento en que es afectada por vibra^ 
cienes sonoras. De esta manera, resul­
ta en la membrana una banda de inten­
sidad variable ; proyecta entonces un 
rayo de luz á través de esta banda sobre 
un alveolo de selenio incluido en el cir­
cuito eléctrico, de que forman parte una 
batería y un teléfono. Las variaciones 
de intensidad en la membrana, confor­
me ésta pasa delante del rayo luminoso, 
producen variaciones en la corriente del 
circuito telefónico, y entonces se repro­
ducen ta-mbién en el teléfono los sonidos, 
originales que hicieron vibrar la llama 
sensible. 

Como la membrana donde se han ob­
tenido las fotografías de dicha llama oe 
puede pasar tantas veces como se quie­
ra por delante de un rayo luminoso, se 
pueden también obtener cuantas repro­
ducciones se deseen de los sonidos ori^ 
ginales. 

APLICACIONES DE LA PASTA 
DE PAPEL 

La industria de la fabricación del pa­
pel ha dado origen á otra porción de 
industrias derivadas que van adquirien­
do cada día un desarrollo y una impor­
tancia verdaderamente excepciona-les. 

Causa realmente asombro el número 
de objetos de las condiciones más diver­
sas que pueden fabricarss con la pasta 
de papel y con la pulpa de madera que 
antes sólo se dedicaba á la fabricación 
del papel, la cartulina y el cartón ; y lo 
más notable todavía, es que esta prime­
ra materia sustituye con ventaja a niu-
chos metales para ciertas construccio­
nes, consiguiéndose dar á los objetos 
fabricados dureza, tenacidad y elastici­
dad, propiedades que, simultaneas, de­
terminan un grado extraordinario de re-
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sistencia, teniendo además los objetos 
fabricados con la pasta de papel la ven­
taja sobre los metales de su inalterabili­
dad al aire y á la acción química de to­
dos los agentes con quienes puedan es­
tar en contacto. 

Como ejemplo del gran desarrollo de 
las industrias á que se hacen referencia, 
bastará trascribir la reseña que hace El 
Exportador Americano de las fabricacio­
nes de tubos, bicicletas, cañones, rue­
das, etc., en los Estados Unidos con la 
pasta de papel y pulpa de madera. 

Para la fabricación de tubos, la pasta 
se deslíe en un poco de agua y se apli­
ca sobre un molde. Escurrida el agua 
excedente cuando la capa de pulpa tie­
ne bastante espesor, se saca el molde 
que ha servido de núcleo, y el tubo, to­
davía blando, que resulta se sumerge en 
un baño muy caliente de asfalto ó de 
otra materia análoga, y, por último, se 
corta al largo que se requiera. Estos tu­
bos poseen una resistencia eléctrica con­
siderable, lo que les hace muy á propósi­
to para los conductores subterráneos. 
Son igualmente muy resistentes á los 
ácidos y álcalis, no absorben el agua y 
resisten perfectamente una temperatura 
de 100 grados. 

Se han fabricado cañones de cartón-
cuero endurecido, con la cara interna 
revestida de meta l ; son muy ligeros, 
pero no han presentado bastante elasti­
cidad para resistir impunemente fuertes 
descargas. Con la pasta de papel pare­
ce, según varios ensayos practicados, 
que se resuelve la cuestión satisfatoria-
mente, pues tiene más elasticidad que el 
metal, .y después de endurecida, según 
se ha dicho, es tan dura como éste. La 
pasta de papel, en consecuencia, sirve 
perfectamente para fabricar objetos que 
hayan de reunir, á las propiedades de 
dureza y solidez, la de una relativa elas­
ticidad. El cuerpo del cañón es de pas­
ta de madera, con alma de metal, aná­
loga á la de los cañones ordinarios, y la 
parte exterior del cañón se recubre con 
alambre de cobre, latón ó acero, arro­
llándolo sobre su superficie en cinco ó 
seis capas sucesivas y recubriendo fi­
nalmente el alambre con varias fajas de 
latón ó bronce con soportes, por las cua­
les pasan unas barras de refuerzo para­
lelas al cañón, sujetas á dichos sopor­
tes con tuercas convenientes. 

Los periódicos americanos que se ocu­
pan del ciclismo, dan noticia de la exis­
tencia de una fábrica en Springfield 
(Massaclmsetts), que construye bicicle­
tas casi exclusivamente con papel. 

Se han inventado varias máquinas es­
peciales para comprimir el papel y ha­
cer con esta materia los tubos destina­
dos á las armaduras de las bicicle­
tas ; por medio de sales de amoniaco s e . 
da á estos tubos un tinte de caoba, 
susceptible de un hermoso pulimento. 
La unión de los tubos para formar el 
cuadro se verifica por medio de chapas 
de aluminio. Si se dá crédito á los perió­
dicos locales, se hacen con papel tubos 
de bicicleta tan sólidos, si no más que 
los de metal, siendo la tercera parte 
más ligeros y de una cuarta parte menos 
de coste. 

Todos los vagones de primera clase' 
para ferrocarriles, que construye la cé­
lebre casa Pullman, están montados so­
bre ruedas de papel comprimido. Lo& 
talleres situados en los alrededores de 
Chicago, fabrican anualmente unas doce 
mil ruedas de esta clase. Según el perió­
dico 'The Enijineer, se compone la rueda 
de una bovina central de papel coloca­
da entre dos discos de acero de seis mi­
límetros de espesor, unidos por dos hile­
ras de tornillos. Los tornillos de la hi­
lera más próxima al centro, atraviesa los 
agujeros practicados en una brida de 
fundición con el cubo, y los de la hilera 
exterior, con el calce. El papel que se 
emplea es cartón-paja, bajo la forma de 
hojas circulares de pequeño espesor que 
se colocan unas sobre otras después de 
encolada la superficie de cada una, so­
metiéndolas después de haberlas seca­
do en un depósito caliente á la acción 
de una prensa hidráulica que reduce á 
más de la mitad el grueso de la pila. Se 
necesitan, poco más ó menos, unas 200 
hojas por cada rueda. Una vez bien seco 
el disco, se le redondea como si fuera 
una pieza metálica, haciéndole penetrar 
por medio de una prensa hidráulica, en 
el cerco ó llanta que debe guarnecerlo. 
Se alisa en seguida el centro para el na­
so del cubo, que tiene im diámetro un 
poco mayor que el del agujero practica­
do en el disco, haciéndose el ajuste igual­
mente por presión. 

LA LOCOMOCIÓN MODERNA 

ÜN MOTOR NUEVO 

Acaban de hacerse en los Estados Uni­
dos, entre High Bridge y Dunwoodie, 
ensayos muy cuidadosos y precisos con 
un nuevo motor destinado á producir. 
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si su aplicación es verdaderamente 
práctica, una revolución completa en los 
medios de locomoción. El inventor no 
ha permitido que se publiquen detalles 
técnicos de su invento, manifestando 
únicamente que éste consiste en el modo 
de producir v aplicar el vapor. Pero El 
Exportador Americano da algunos porme­
nores muy interesantes, que vamos á 
transcribir. 

Parece que el agua se sujeta á una 
presión enorme mientras se aplica el ca­
lor, y entonces prodúcese una cantidad 
de potencia, en forma de calor, imposi­
ble de obtener en condiciones norma­
les. La capacidad de provisión de calor 
se halla limitada solamente por la fuer­
za de los tubos en que se encierra, tubos 
de acero capaces de resistir las más al­
tas presiones. 

El agua hirviendo cae. por efecto de 
una gran presión, en una caldera tubu­
lar colocada bajo el piso del carruaje. 
La provisión de calor se conserva me­
diante una espesa y aisladora capa de 
magnesio, y la pérdida de calor por ra­
diación es casi imperceptible, aun en el 
invierno. Por medio de un procedimien­
to ingenioso, el agua pasa gota á gota 
á un cilindro de alta presión, donde, 
merced á su propia provisión de calor, 
se precipita en vapor. La potencia tra­
bajadora del motor se halla limitada 
exclusivamente por el agotamiento de 
la provisión del agua en ebullición. Pero 
ese agotamiento no puede producirse, 
porque el motor va proveyéndose de po­
tencia calórica por el camino. Así es que 
la nueva máquina, ó el coche portador 
del nuevo motor, puede recorrer distan­
cias inmensas sin necesidad de apelar 
al abastecimiento de energía. De ahí 
que sean completamente inútiles el tén­
der V la caldera donde se quema el com­
bustible en las máauinas que hasta aho­
ra se vienen usando. 

MANCHAS SOLARES 

La revista científica Knnwl&l-e publi­
ca, con el título que encabeza estas lí­
neas, un interesante artículo del Padre 
A. L. Cortie, S. J., de donde extracta­
mos las siguintes notas : 

Durante los últimos veinte años se 
han hecho unos 3.800 dibujos de la su­
perficie solar, con objeto de estudiar 
las manchas de este astro ; de esa serie 
de dibujos se han hecho tabulaciones 
que presentan la vida de las principales 

manchas desde su primera aparición, 
hasta su extinción completa. Aunque al 
hacer estos catálogos se buscaban datos 
para un estudio comparativo entre las 
manchas solares y las tormentas mag­
néticas de la tierra, cabe deducir de 
esas tablas otra porción de estudios re­
ferentes á las mismas manchas. 

De la comparación entre las diversas 
manchas solares catalogadas en su to­
tal desarrollo, puede deducirse fácil­
mente la gran semejanza de todas esas 
manchas en su evolución, y las trans­
formaciones principales que experimen­
tan durante su vida, que, sin dejar de 
haber grupos de manchas solares que 
adelanten ó retarden algunas de las fa­
ses, ó bien dejen de presentar algunas 
de ellas, es por regla general la si­
guiente : 

Los grupos de manchas solares apa­
recen al principio en forma de puntitos 
esparcidos. Estos puntos crecen con 
gran rapidez, y al cabo de tres ó cuatro 
días de su aparición empiezan á agre­
garse unos á atros, y alcanzan la se­
gunda fase de su desarrollo, la cual está 
caracterizada por dos puntos principa­
les del grupo que sobresalen de entre 
los otros ; uno de esos puntos se halla 
situado en la parte anterior del grupo, 
mientras el otro está en la posterior. 
El primero de estos puntos, el del fren­
te, es generalmente el más regular y 
compacto, presentando el otro, de for­
ma más irregular, trozos dispersos de 
sombra y de penumbra, llegando á cu­
brir en ocasiones una extensión mayor 
que la del punto principal del grupo. 
Como esta fase la presentan casi todos 
los grupos de manchas, aun los más 
pequeños, toda teoría que trate de ex­
plicar el origen y desarrollo de las 
manchas solares necesitará explicar la 
presencia siempre predominante de esos 
dos puntos, uno anterior y otro poste­
rior dentro de cada grupo. • 

Durante la siguiente fase, el punto 
de delante va cambiando de lu,gar y 
separándose cada vez más del de de­
trás, llenándose el espacio que media 
entre ambos de una serie de puntos y 
manchas irregulares de tamaño no muy 
grande; todo el séquito de manchas 
comienza entonces á tomar una posi­
ción más ó menos paralela al ecuador 
solar. Esto ocurre ordinariamente ha­
cia los cinco ó siete días de la primera 
aparición del grupo ; siendo esta fase 
de corta duración, á los pocos días vuel­
ven á quedar las dos manchas principa­
les, de las que una se disgrega luego y 
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desaparece, dejando á la mancha prin­
cipal la delantera, que se convierte en­
tonces en una densa y negra mancha re­
donda, que caracteriza el cuarto perío­
do de vida del grupo de majichas. La 
última fase consiste solamente en que 
esa mancha que sobreviene, va dismi­
nuyendo paulatinamente hasta desapa­
recer. 

Por lo general, el tiempo empleado 
por un grupo de manchas, hasta con­
vertirse en una sola mancha redonda, 
es el de dos revoluciones solares. Tan­
to esta duración, como las sucesivas fa­
ses que hemos descrito, son las de la 
mayor parte de grupos, pero hay algu­
nos casos excepcionales en que no se 
observa esta regularidad. 

El artículo del P. Cortie termina con 
la explicación de la lámina que lo acom­
paña, y ofrece tratar en breve de las 
fáculas que se observan en las manchas 
solares. Entonces tendremos ocasión ds 
volver á presentar á nuestros lectores 
otro resumen de sus interesantes tra­
bajos. 

EL SOCIALLSMO EN LA CULTURA 

MODERNA 

En un artículo que publica la Bivisla 
Tnternazwnale. estudia el Sr. G. Toniolo 
la difusión universal de] socialismo teó­
rico desde 18V0 hasta hoy y las causas 
que la han favorecido. Son estas cau­
sas, en opinión del articulista: la crisis 
agrícola industrial que pesa sobre el 
mundo desde 1870, multiplicando el nú­
mero de los desocupados ; los desas­
tres que produio la guerra franco-pru­
siana, que inició el decaimiento de la 
hegemonía francesa y de la misión de 
los pueblos la t inos; los destierros de 
los socialistas de la Commune en París, 
y las leyes alemanas contra el socialis­
mo, que dispersaron por todo el mundo 
á los corifeos de la doctrina, y la misma 
excisión de la Internacional en 18V2, 
que lanzó al socialismo á una organi­
zación más intensiva dentro de cada na­
ción y favoreció una propaganda más 
secreta por temor á las leyes de repre­
sión. 

Pero además de todos esos hechos 
está un acontecimiento histórico que es 
el más á propósito para favorecer los 
ideales socialistas, cual es el que el pro­
letariado, que inunda á las naciones 
todas, comienza á tener la cnnciencia de 

JULIO, 1901. 

dase necesaria para constituir el cuarto 
Estado, instrumento y medio de nivela­
ción de todos los demás Estados so­
ciales. 

Consecuencia de los hechos sociales 
de los últimos treinta años es el prole­
tariado moderno, producto lógico de la 
constitución íntima de una sociedad uti­
litarista por excelencia; proletariado 
conqénito por su origen ; antisocial, por su 
espíritu incrédulo, inmoral y revoltoso ; 
y, finalmente, •universal por sus tenden­
cias de difusión por el mundo entero. 

La propagación extensísima del socia­
lismo contemporáneo se relaciona tam­
bién, en el orden de las ideas, con la di­
fusión casi universal del materialismo en 
la moderna cultura, en todas sus direc­
ciones (panteista é individualista) y to­
das sus gradaciones, disimulado bajo el 
nombre de positivismo y con tendencias 
manifiestas al monismo, ó sea la expli­
cación del universo por una ley única de 
naturaleza empírico-material. Con Fe-
uerbach y el positivismo crítico de 
Wundt, se desarrolla un movimiento filo­
sófico con el título de idealismo realista, 
el cual tiende á formar una metafísica 
fundada en la experiencia (realista) y á 
unificar por ella los principios psíquicos 
con los fisiológicos T ambos con los del 
universo, del cual se ría el hombre el pro­
ducto final, llegándoss, por tanto, á un 
monismo crítico-subjetiro (humano) que gi­
rará alrededor del hombre deificado. Al 
propio tiempo, los trabajos de Haeckel 
extienden los principios darvinianos 
prooios de las especies orgánicas á la 
evolución universal y convierten al trans­
formismo en un monismo realista, en una 
deificación de la naturaleza material. 

De este doble movimiento filosófico 
se producen las doctrinas materialistas 
de todos los matices, bajo el aspecto de 
un positivismo general triunfante. De 
ahí el positivismo inglés de Huxley, de 
Tyndall (agnóstico) y el otro psicológico 
de Bain, de Romanes, de Kidd ; el fran­
cés de Taine y de Ribot, de De Greef ; el 
italiano de Siciliani, de Angiulli, de Ar~ 
digo, de Lombroso, de Sergi, de F e r r i ; 
el americano de IngersoII y de Carus • y, 
sobre todo, eJ alemán, bien sea el anti­
guo y brutal de Büchner y de MoJes-
chott, ó bien el más original y reciente 
de los realistas neo-kantianos. 

No es. pues, de extrañar que de ese 
materialismo triunfante tomara vigor el 
socialismo teórico y práctico. La difusión 
teórica, porque atacando el materialis­
mo en sus raíces toda idea de lo sobre­
natural y tratando de oponer la evolu-
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ción de la materia á la creación de Dios, 
removió todo el concepto del orden cons­
tante providencial, y con ello todo obs­
táculo para las más desenfrenadas con­
cepciones de reformas sociales. La pro­
pagación, práctica, porque el materialis­
mo (una vez destruida la fe) es la única 
filosofía accesible á las multitudes, por­
que halaga y justifica las pasiones de los 
goces sensibles, quitándoles toda virtud 
de abnegación y sufrimiento. 

Al lado de esas tendencias del monis­
mo que acabamos de señalar, viene en 
estos liltimos años á madurarse la concep­
ción materialista de la historia de Marx y 
de Engels. Se basa este sistema en tres 
proposiciones fundamentales: el des­
envolvimiento ó el devenir perpetuo de 
la civilización es inmanente á la colecti­
vidad como un aspecto de la ley cósmica 
necesaria de la evolución ; la actividad 
iiumana fundamental es la económica, la 
de la utilidad material, la cual, á través 
de una serie de luchas entre todas las 
clases sociales, conduce á la elevación 
creciente de las clases t rabajadoras; 
finalmente, la manera de ser de la rique­
za en los varios momentos históricos y 
la transformación sucesiva de la vida 
económica, determinan á su vez las for­
mas y las modificaciones de la vida po­
lítica, jurídica, ética, religiosa y de toda 
la cultura. 

Sobre la base de una justificación filo­
sófica más elaborada tratan las dos ra­
mas del socialismo (individualista y co­
lectivista) de presentarse y recomendar­
se á la aceptación del mundo de los cien­
tíficos ; y no sin fortuna, por cierto, pues 
en la actual dirección positivista del sa­
ber, la distancia entre las doctrinas so­
ciales y las socialistas va siempre dismi­
nuyendo. 

Además del socialismo integral ó ab­
soluto, existe otra escuela parcial cuyo 
principal representante es el california-
no George, quien, viendo en la renta de la 
tierra la razón de los actuales trastornos 
sociales, pide, más bien que un verdade­
ro colectivismo, un impuesto sobre esta 
renta suficientemente elevado para pri­
var á los propietarios del exceso de ré­
dito, no debido á canital y trabajo, sino 
á condiciones del suelo. La relativa tem­
planza de lo que pide, la unción casi as­
cética de ese escritor, el colorido del es­
tilo, el entusiasmo de la propaganda, cu­
briendo la superficialidad de la cultura, 
lo hicieron popularísimo en América y 
lo hicieron jefe de un colectivismo te­
rritorial con el nombre característico de 
naeionalización del suelo. 

Una tercera escuela socialista se dio á 
conocer en las discusiones del Congreso 
colectivista de Stuttgart e l año 98 ; esta 
escuela, con el nombre de colectivismo crí­
tico, reclama el derecho de someter á 
examen los postulados abstractos y dog-
ináticos del colectivismo integral ó par­
cial, y atempera las grandes leyes his­
tóricas de la escuela de Marx con otras 
leyes secundarias y variables. 

La otra gran rama del socialismo, el 
individualista, presenta una diferencia­
ción de programas y gradaciones no me­
nor que la colectivista. Del estudio de­
tallado que hace el articulista, sólo nos 
detendremos en el examen de las ideas 
predicadas por Nietzsche y Tolstoy. El 
primero, que no hace más que continuar 
la obra filosófica de Dühring, constitu­
ye un socialismo radical, que, partiendo 
del propio yo, t ra ta de emanciparlo de la 
servidumbre de Dios, de la sociedad y 
de la humanidad misma, la roluntad del 
predominio (der Wille zur Machi) es el 

Í)rincipio de su filosofía, en la cual toda 
a vida no es más que la explicación de 

la prepotencia de la, personalidad y de 
la sed de dominio ; de ahí aquella su­
perioridad física, estética, intelectual, 
económica del superhombre, erigida so­
bre la servidumbre y la inacción de los 
numerosos inferhombres. Esta doctrina es 
sencillamente el dogma del egoísmo in­
dividual transferido á la vida de la so­
ciedad. 

Tolstoy, en cambio, defiende el culto 
de las energías espirituales, predicando en 
su libro La salvación está en vosotros la ne­
cesidad de una renovación social basada 
en la reforma interior de las alvias. 

Examina á continuación Toniolo las di­
ferencias de procedimiento que para al­
canzar sus fines tienen las diversas ten­
dencias y grupos, y termina su extenso 
artículo opinando que «disolviéndolo 
todo el criticismo, en nombre de la libre 
razón individual, introduce y perpetúa 
la anarquía intelectual, la cual, á través 
de la anarquía moral, asegura el triunfo 
final del socialismo anárquico hasta en los 
escritos histérico-doctrinales. 

POSIBILIDAD DE LA PROPIEDAD 

LITERARIA INTERNACIONAL 

Sirve esta cuestión tan debatida como 
importante de tema á un artículo de 
Mr. Herbert Thring, publicado en The 
Fortnirjhtly Bevieío. Parte el articulista 



NUESTBO riEMFO 99 

de la época en que comenzaron los di­
ferentes Estados europeos á no limitarse 
á la protección de los autores dentro 
de sus respectivas fronteras, sino á ce­
lebrar diversos tratados con las demás 
naciones encaminados al mismo fin, re­
sultando por víltimo el tratado interna­
cional que se conoce con el nombre de 
Convenio de Berna á que se adhirieron 
gran número de naciones. Hacia la mis­
ma época de ese Convenio, aprobó In­
glaterra una ley de sentido imperialis­
ta, por la cual se obtenía la propiedad 
en todo el imperio británico mediante 
la publicación de la obra en cualquier 
punto de su territorio. Y el último paso 
en pro de esta cuestión fué el acta ame 
ricana de 1891, de menos alcance que el 
Convenio de Berna. Kesultado de todo 
ello es que, en la actualidad, el Imperio 
británico y la mayor parte de las na 
«iones civilizadas están unidos por un 
contrato internacional, al que se ha 
unido de un modo insuficiente é inade­
cuado Norte América ; no quedan fue­
ra de estos convenios más que dos na­
ciones europeas importantes : Rusia y 
Austria Hungría. 

Cabe ahora preguntar: puesto que 
¡a legislación actual no es satisfactoria 
y cabe alcanzar un ideal mejor, i á be­
neficio de quién deberá legislarse ? La 
respuesta lógica es la de que debe pro­
tegerse al productor, al autor, el cual 
bu sido por cierto el último protegido 
de la legislación vigente. El «gran pú­
blico » miró por largo tiempo, como cosa 
suya, la propiedad del autor, y los im­
presores, encuadernadores, etc., han 
pretendido siempre la mayor parte en 
la referida propiedad, existiendo aún 
países en que así sucede. 

Pero examinando detalladamente es­
tos extremos, notamos que si el público 
tiene algiin derecho en esta materia, 
será solamente el de exigir que la in­
formación valiosa y útil no se le rehuse 
por la conducta arbitraria del autor ó 
de sus descendientes, bien con la re­
tirada de la obra, bien con la publicíi-
ción de la misma á precios prohibiti­
vos. Y en cuanto á los diversos oficios 
relacionados con la producción de li­
bros, i tienen algún derecho en la pro­
piedad del autor? Si el público no po­
see sobre ella ningún derecho, menos 
lo podía tener una pequeña porción de 
ese mismo público, siendo por denlas 
curioso que, por la acción de estas in­
dustrias del libro, es como se ha lle­
gado á la protección de los autores. 
Pero el hecho de haber protegido á los 

autores tratando de protegerse á sí 
mismos, no da á esas industrias ningún 
derecho sobre las obras. En resumen, 
el autor debe ser en una legislación 
ideal la principal persona que debe pro-
teí^erse, y en muchas circunstancias, la 
única. 

El ideal de una Legislación interna­
cional de la propiedad literaria, desde 
el punto de vista del autor, debe ser 
sin d u d a a l g u n a para todo el inundo y 
por largo tiempo. 

Todas las legislaciones modernas tien­
den hacia la universal, y las naciones en 
que no ocurre, ó son semi-salvajes, ó no 
poseen realmente una literatura propia, 
afirmación que podrá parecer axagera-
da respecto de naciones como Rusia, 
Austria Hungría y hasta cierto punto 
los Estados Unidos ; pero también pue­
de aplicársele á las mismas si se consi-. 
dera que el temor egoísta de no pagar 
á las otras naciones más de lo que co­
bren de ellas, revela no sólo escasez de 
producción propia, sino que, necesitan­
do adquirir barato lo que producen los 
vecinos, han optado por practicar un 
latrocinio franca y paladinamente con­
fesado. 

El convenio de Berna, si bien no conS' 
tituye el derecho de propiedad literaria 
internacional, es un gran paso en esa 
dirección, en la opinión de Mr. Herbert 
Thring, quien, examinando lá influen­
cia de la similitud ó disparidad de idio­
mas en la resolución del problema, afir­
ma que, en caso de igualdad de idiomas, 
hay más tendencias y facilidades para 
aprovecharse del trabajo ajeno; pero 
que, no obstante la nación menos pro­
ductora que parece aprovecharse de los 
frutos de la más productora, no gana 
más que aparentemente, pues viéndose 
inundada por las obras extranjeras, no 
hay, en realidad, protección para los au­
tores nacionales, como lo demuestran 
las quejas de Hungría, que reprocha al 
imperio con su alejamiento de la conven­
ción de Berna el haber desnacionaliza­
do el espíritu húngaro, pues la juventud 
se ha hecho, con la fácil y barata lectu­
ra de las obras extranjeras, cosmopolita 
en su modo de pensar, echando en olvi­
do la genuina literatura nacional. 

Una opinión digna de cuidadosa aten­
ción es la del Sr. Cañé, de la República 
Argentina, que en su informe en la con­
ferencia de París de 1896 dijo que la pi­
ratería literaria sólo conducía á dos re­
sultados : 1.°, la producción, en forma 
de viles traducciones, de una literatura 
de mala calidad, é incapaz absolutamen-
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te de elevar el nivel intelectual del país ; 
y 2.°, impedir á la productividad nacio­
nal el establecimiento de una gran lite­
ratura. Hay que observar que dicho se­
ñor Cañé fué en otro tiempo opuesto á 
la federación literaria. 

Finalmente, y para completar los da­
tos que conducen á la resolución del 
problema, hay que examinar separada­
mente cada uno de los siguientes capí­
tulos : 

1.° Quiénes deben ser los dueños del 
derecho de propiedad literaria.—2." En 
qué existe el derecho de propiedad li­
teraria.— 3.° Traducciones.—4.° Dere­
chos dramáticos, es decir, de represen­
tación, incluyendo los derechos de la 
música tanto como los de la letra.—5.° 
Periódicos y revistas.—6." Duración del 
derecho de propiedad literaria.—7." For­
malidades.—8.° Infracciones y sus re-

• medios. 
Parece natural que una legislación in­

ternacional abarcase esos extremos, ex­
cluyéndose lo relativo á la reciprocidad, 
porque al tratarse de la ley ideal habría 
de tener por base fundamental la reci­
procidad universal. 

No hemos de seguir al articulista en 
el examen de cada uno de esos capítu­
los, porque sería dar á este trabajo una 
extensión excesiva, y nos limitamos, por 
lo tanto, á examinar la duración del de­
recho de. propiedad y á señalar ligera­
mente las cuestiones que, respecto á los 
derechos dramáticos y adaptación de 
obras, estudia Mr. Thring. 

Dice, respecto de estos líltimos, que 
por su índole especial dan lugar á dos 
derechos : el de impresión, común con 
las otras producciones, y el de represen­
tación, que distinguen todas las legisla­
ciones y protegen de análoga manera, 
excepto los Estados Unidos, en donde 
la venta del derecho á imprimir una obra 
teatral lleva anexos implícitamente los 
derechos de representación. También 
son excepción los Estados Unidos en lo 
referente á drtunatizacxón de novelas y 
novelización de dramas, en que sólo pro­
hiben la primera, mientras las demás 
naciones están de acuerdo en prohibir 
ambas cosas. En las adaptaciones y com­
pendios de otras obras hay naciones que 
tienen un sentido muy liberal, pero que 
no es posible determinar exactamente, 
pues habrá de resolverse en cada caso 
particular. 

En la duración del derecho de propie­
dad están conformes las legislaciones en 
concederlo durante toda la vida del au­
tor, y las variaciones están en el perío­

do de duración desde la muerte del au­
tor, pues Inglaterra fija siete años, Tur­
quía cuarenta, Grecia cincuenta, los Es­
tados Unidos veintiocho, con posibili­
dad de prolongarlos por catorce m á s ; 
Italia y España ochenta, y en Guatema­
la, Méjico y Venezuela el derecho de 
propiedad es perpetuo. Resulta de esto 
que para la legislación internacional se­
ría preciso adoptar, por lo menos, el 
plazo de ochenta años, porque ninguna 
nación querría disminuir el derecho ds 
sus autores, como así lo ha declarado 
España. 

Termina Mr. Thring su artículo ha­
ciendo votos por que las naciones, en vez 
de luchar como hoy en la obscuridad por 
lo que juzgan beneficioso para sus au­
tores, comprendan y divisen el rayo de 
luz que en esta materia ilumina el mun­
do de las ideas, y dirijan hacia él las ten­
dencias de su legislación sobre propie­
dad literaria conforme á las palabras de 
Cicerón: Non erit alia lex Moma, alia 
Aihenis, alia nunc, alia post hae, sed rf 
apwd omnes r/entes et omnia témpora Uíi'r 
eademque lex óbtinebit. » 

EL PROBLEMA DE LA 

HABITACIÓN 

De esta importantísima cuestión hace 
Mr. Samuel A. Barnet el asunto de un 
artículo en la revista inglesa The Nine-
feonth Century. Después de hacer no­
tar que el problema ha suscitado en to­
do tiempo la atención de los filántro­
pos, sin que hayan bastado á resolverlo 
ni las lamentaciones ni los sentimenta­
lismos, afirma el articulista que existen 
hoy varios hechos que parecen hacer 
oportuno el actual momento para aco­
meter de lleno la resolución del proble­
ma. Entre ellos son dignos de mención 
los siguientes: 

1." La presencia de fuerzas que dis­
minuyen el mal. Aunque se ha dicho 
que las agitaciones pasadas nunca han 
producido resultados, en esto sí ha ocu­
rrido, pues la Real Comisión de Alo­
jamiento, auiíque no introdujo cambios 
directos, dio impulso y dirección á fuer­
zas que habían estado trabajando en 
silencio. Durante los últimos veinte 
años, las autoridades locales se han he­
cho más activas (1), y esto, unido á 

(1) Posramos al lector que no olvide que esto 
refiere á Inglaterra, y no á nuestro piU. 
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•otra porción de causas secundarias, ha 
facilitado el problema. 

2.° Otro hecho es el de que hoy, 
cierta clase de gentes, rehusa el vivir 
en las casas separadas, prefiriendo vi­
vir en muchedumbres, como se ha po­
dido ver con los cuartos á 18 peniques 
por semana, que se construyeron en 
Whitechapd, y que, por lo tanto, los 
reformadores no deben esperar para 
resolver el problema el curar todos los 
males de la sociedad, sino tan solo coo­
perar con otros agentes. 

3." Cada día es menos necesario pa­
ra el obrero el vivir cerca de su taller, 
y si todos los tranvías y ferrocarriles 
hicieran lo del Great Eastem Railway. 
que suministra billetes á un chelín por 
semana, los trabajadores podrían vivir 
convenientemente en los distritos sub­
urbanos. 

4.° La pequeña propiedad casera, 
si bien no puede negarse que anda en 
manos de muchos que realizan grandes 
ganancias abusando de los comprado­
res, es hoy la renta favorita de los tra­
bajadores que se respetan á sí mismos. 
Igual ocurre con los constructores de 
pequeñas casas llamadas m jerrybuilders n, 
que como trabajan generalmente con 
sus propias manos, lo hacen barato, y 
construyen casitas bien planeadas y su­
ficientemente sólidas ; la fealdad de es­
tas habitaciones obreras, más bien que 
culpa de ellos, lo es de los poderes pú­
blicos, para los que la fealdad no cons­
tituye todavía una falta. 

Para la resolución actual del proble­
ma propone Mr. Barnet, como medios, 
los aue pasamos á exponer sucintamen­
te : Puesto que el espíritu público, di­
ce, se ha manifestado en los Consejos ó 
Juntas, aprovechemos sus buenas dis­
posiciones y tratemos además de que 
los futuros candidatos á esos consejos 
sean los más aptos para llevar á cabo 
con energía las decisiones de los mis­
mos, y obligar á, las autoridades loca­
les á ser más activas y mejores. 

La iniciativa privada, otra de las fuer­
zas que hoy concurren á la resolución 
del problema, y que se encuentra en­
torpecida por la falta de terrenos y de 
vías.de comunicación, necesita también 
ser estimulada, librándola de las actua­
les trabas. Si los constructores encon­
trasen terrenos en condiciones razona­
bles, se pondrían inmediatamente á fa­
bricar ; basta, pues, proporcionarles 
esos terrenos, para lo cual no faltarían 
medios si á las juntas y á las autorida­
des locales se les diesen facultades para 

adquirir terrenos edificables, y enton­
ces veríamos surgir aldeas en las que 
podrían conservarse Jos árboles y be­
llezas naturales, para romper de ese 
modo la monotonía de las estrechas y 
largas trincheras que hoy por escasez 
de tierra é iniciativas se edifican. 1 as 
vías de comunicación son también muy 
necesarias para la resolución del pro­
blema, pues la falta de ellas hace que 
muchas tierras no estén en el mercado 
por hallarse en sitios inaccesibles; si 
á las compañías de ferrocarriles se lea 
obligara á hacer algo en favor de este 
problema á cambio del monopolio que 
disfrutan, la concurrencia de nuevos 
terrenos contribuiría á su abaratamien­
to. Podrían multiplicarse los tranvías y 
hasta llegar, como en los Estados Uni­
dos, á tenderlos antes de que esté po­
blado un lugar. Esto, unido á la reba­
ja de precios para los obreros en las lí­
neas ya existentes, fomentaría grande­
mente el movimiento de la población 
hacia las nuevas construcciones. 

Termina el articulista proponiendo 
como síntesis á sus observaciones sobre 
el problema la edificación municipal, 
en la que se pueden lograr, no sólo las 
condiciones de baratura indispensa­
bles, sino las higiénicas y estéticas de 
que hoy carecen las viviendas. 

Aunque la opinión pública no se pre­
ocupa aquí de estos problemas, como 
pasa en Inglaterra, no por ello es me­
nos importante para nosotros la cues­
tión de la habitación obrera, principal­
mente en Madrid, donde hay tantas ca­
sas de vecindad, en que viven hacina­
dos multitud de obreros, contrariando 
las reglas más elementales de la higie­
ne, de la limpieza, de la moral, y, lo 
que es mucho más doloroso para ellos, 
sin las condiciones económicas que se­
rían de desear. 

EL PAPA Y SU PODER TEMPORAL 

En los últimos números de la excelen­
te Revista de Nevc-York, The North Ame­
rican Beview, viénese sosteniendo eleva­
da discusión acerca del Poder temporal 
del Papa. 

Principió con un luminoso artículo del 
célebre arzobispo americano Mgr. Ire-
land y, en el número de Junio, le con­
testa en otro, sereno y razonado, el dis­
tinguido publicista y diputado italiano 
Sr. di Cesare. [ 

Monseñor Ireland, en su briílante 
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alegato en favor del Papado, emplea 
todos los tópicos tan conocidos ya á fuer­
za de ser presentados en todas las len-

• guas y tonos por los apologistas católi­
cos de Europa. 

La historia y la poesía, la tradición y 
el derecho, los servicios prestados al 
mundo por los Papas y la necesidad de 
independencia en un soberano que do­
mina en los espíritus de gentes y razas 
tan distintas ; el reconocimiento que de 
ese poder han hecho príncipes y pensa­
dores enemigos de la religión romana, y 
el modo violento y vandálico con que se 
le ha arrebatado, todo le sirve de prue­
ba, tomando en la frase brillante y vigo­
rosa del gran polemista, tonos de axio­
ma, insinuante atracción de verdad in­
concusa. 

Monseñor Ireland se fija especial­
mente en lo que pasa por el argumento 
Aquiles, entre los mantenedores del 
Poder temporal del Papa. 

«Si el Papa no tiene su reino indepen­
diente, sera más tarde ó más femprano 
subdito de otro soberano. Supongamos 
que es subdito del rey de Italia. Desde 
ese momento, el prestigio del Papa se 
desvanece, su autoridad sobre subditos 
de otras naciones se hace anómalo, casi 
incomprensible, y el día del conflicto 
entre su nación y otro estado católico, 
el sentimiento patriótico;y el sentimiento 
relieioso se encuentran frente á frente 
el cisma es más que probable. No, para 
regir sin peligros é inquietudes constan­
tes, la cosmopolita sociedad cristiana, 
importa que el Papa sea independiente. 
De otro modo, su rey influirá en el go­
bierno espiritual de los creyentes ó se 
creerá al menos con esa influencia, y el 
resultado es el mismo. » 

El_ demócrata arzobispo no llega en 
sus intransigencias á considerar la so­
beranía material de los Papas como 
esencial y absolutamente necesaria para 
cumplir su misión divina. Sin Estados 
Pontificios han dado los Papas días de 
gloria á la Iglesia, y sin ellos, han au­
mentado su autoridad en el mundo 
Pío IX y Le<5n XI I I . 

Para la restitución al Papa de los Es­
tados que la casa de Saboya le arrebató, 
Mgr. Ireland, no ve obstáculos insupe­
rables. Recuerda á este propósito la 
vuelta de Avignon y el restablecimien­
to de su poder temporal después de la 
catástrofe napoleónica. 

A esto contesta especialmente el se­
ñor De Cesare. 

«No invoquemos—dice—el recuerdo 

de Avignon ; desde entonces han pa-sa-
do muchos siglos. No nos detengamos 
mucho en el comienzo del siglo pasado : 
al caer Napoleón, Europa aceptó por 
aturdimiento el retomo al antiguo orden 
de cosas, y á pesar del tratado de Tolen 
tino, en el cual Pío VI cedió á Francia 
dos provincias á perpetuidad. Pío V i l 
entró en posesión de todos los Estados 
Pontificios. Pero desde entonces han 
pasado ochenta años, dos generaciones, 
y el mundo ha cambiado mucho. Mien­
tras el Papa estuvo en Francia, nada 
alteró la situación de Roma ni de Italia, 
pero en estos últimos treinta años, todo 
na. cambiado. Dentro y fuera, la regene­
ración ha sido tan completa que, ni aun 
en sueños, puede pensarse en la vuelta, 
al antiguo orden de cosas. Sería posible 
que una victoria parcial de los radica­
les pusiera en peligro las actuales ins­
tituciones ; pero la unidad nacional no 
peligraría por eso, mientras que des­
aparecía en el momento en que al Papa 
se le devolvieran sus Estados. 

«La unidad italiana, representa hoy 
una aglomeración" tan grande de intere­
ses materiales y morales, que no hay 
poder humano capaz de destruirlos. » 

A nuestros lectores parecerá algo atre-
vidilla la afirmación, sobre todo tenien­
do presente el caso de la Alsacia y la 
Lorena, provincias unidas ayer á Fran­
cia por lazos é intereses tan grandes co­
mo los que puedan unir las provincias 
del Papado al reino de Víctor Manuel. 

No hemos de ser además tan sencillos 
que creamos llano y hacedero fuera de 
casa, solo por ser fuera, lo que dentro 
encontramos tan difícil. 

Pregúntese á los catalanistas si creen 
que no hay poder humano que pueda 
desligarlos del resto de España, y jun 
tas han ido en adversos y prósperos su­
cesos, no algunos años como las provin­
cias italianas, sino por espacio de siglos. 

« Por una parte—añade TJe Cesare—la 
deuda nacional, los ferrocarriles, el 
ejército, la armada, los intereses indus­
triales y comerciales, etc., y por otra, 
la cultura moderna, la libertad de con^ 
ciencia, la convicción, en fin, de que si 
el Papa llegara á ser Rey, Roma caería 
en la peor de las anarquías. 

«Treinta años de gobierno italiano 
han dejado en ella huellas imborrables. 
La Roma de 1870 ha desaparecido ane­
gada y sumergida por las oleadas de 
nuevas ideas y nuevas gentes que allí 
han afluido de toda Italia. 

»La reistauración solo podría venir 
entre mares de sangre y traída por una 
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intervención extranjera, y el Papa, que 
no puede tolerar ahora la independen­
cia que el Quirinal le concede, tendría 
que someterse entonces al Estado que 
le restaurara. 

»E1 poder temporal fué restablecido 
en 1849 por la acción combinada de cua­
tro ejércitos; pues no dio esto á Pío IX 
mayor independencia de la que hoy dis­
fruta León XI I I» . 

Be Cesare, cree que los italianos, y aun 
el Papa, están convencidos de esto, y 
que sus protestas no tienen otro objeto 
q^ue dar alguna satisfacción á las intran­
sigencias de un partido fanático. 

«Sería conveniente—añade—conven­
cer al mundo de que esa lucha entre el 
Gobierno j ^ el Vaticano, no es lucha con­
tra la Iglesia, sino contra el Papado 
su Gobierno, que, transitorio por natu­
raleza, puede estar sujeto como todos 
los gobiernos á muchas imperfecciones. 

«Pocos distinguen entre estas dos co­
sas, y por eso la lucha contra las intran­
sigencias del Papado, degeneran en lu­
chas contra la fé católica y contra la ley 
moral cristiana. 

«Jamás ha tenido el Papa tanta in­
fluencia como desde que fué despojado 
de su soberanía territorial, y nunca han 
tenido lugar en Roma, con mayor liber­
tad, toda clase de cultos y ceremonias, 
jubileos y peregrinaciones. 

»E1 último Cónclave fué de los más 
libres que registra la historia. El Papa 
escribe cuanto quiere, tiene su cuerpo 
diplomático, sus guardias, su corte. 
Ningún Estado podría darle más inde­
pendiente j brillante situación. 

«El dominio universal que sugestiona­
ba al Dante ha desaparecido; se ha 
transformado en más ó menos grandes 
soberanos y Estados. í Desaparecerá 
también la Iglesia universal y se forma­
rán tantas Iglesias como naciones, sin 
más lazos que la unidad de dogma y de 
fe ? Dollinger, el célebre fundador de los 
viejos católicos de Alemania, lo cree in­
evitable y lo anuncia para el presente 
siglo.» 

Hasta aquí el publicista italiano. Co­
mo objeto de curiosidad trasladamos 
nosotros estas notas, porque curioso es 
c}ue se discutan en el Nuevo Mundo vie­
jas cuestiones, agotadas ya y casi olvi­
dadas por las naciones de Europa. El 
pleito podrá estar ó no fallado en el tri­
bunal del derecho ; pero lo está ya de­
finitivamente en el de los hechos con­
sumados. 

¡.ACAPARARA EL NUEVO MUNDO 

AL V I E J 0 1 

Inglaterra lo teme : aunque humorís­
ticamente por ahora, los ingleses hablan 
de la posibilidad de que un día Inglate­
rra sea yankee. 

El hecho de que un frust americano 
haya comprado la Compañía naviera de 
Leyland, l a segunda de Inglaterra, les 
ha hecho dar un salto y no de gusto. 

La caricatura ha ñjado en sus irregu­
lares é 'intencionadísimos perfiles la im­
presión que este negocio ha producido 
en Inglaterra, y la Revicw of Éeviews, de 
Londres, tomándola á su vez del Daily 
Express, estampa en su último número 
una que representa á un gigante de 
vientre voluminoso y sólidas extremida­
des, con el semblante dilatado por son­
risa socarrona. Este gigante es Mr. Mor­
gan, el Presidente del trust, acaparador 
general, y con la mano izquierda tiene 
pendiente á un rapazuelo que se retuer­
ce pataleando y chillando, y -con la de­
recha, sujeto á los cabellos, á una niña 
desolada y llorosa. El rapaz representa 
á los Caminos de hierro, la niña á la Com­
pañía, naviera, y allá á lo lejos se ve á 
John Bull con el espanto en los ojos, 
la rabia, la desolación en el semblante, 
las manos en la cabeza que, angustiado, 
se oprime viendo impotente -cómo le 
roban los hijos de su corazón. 

El negocio se ha verificado con suma 
sencillez. Las acciones de la Compañía 
de Leyland estaban á 12 libras 10 che­
lines, Morgan las ha acaparado com­
prándolas a 14. Necesitaba toda esa po­
derosa compañía como auxiliar de sus 
enormes Caminos de hierro y no ha repa­
rado en pelillos de más ó de menos. 

Mr. Morgan es atento ; él no naciona­
liza yanke© la nueva compañía; para 
no herir la susceptibilidad inglesa, quie­
re que sobre el palo de sus trasatlánti­
cos continúe flameando la bandera bri­
tánica ; pero los ingleses, que son prác­
ticos, se pagan muy poco de esas apa­
riencias, y se echan á calcular cuánto 
tiempo necesitarán los plutócratas ame­
ricanos para hacer con toda Inglaterra 
lo que han hecho con la Gran Compañía 
de Leyland. Para esta hazaña no nece­
sitan ejércitos ni escándalos de ane­
xión ; les basta rajar el bacalao en el 
mercado. 

Lo más gracioso del caso es que los 
vendedores han quedado contentos, y 
Sir Thomas Sutherland, presidente de 
la más poderosa Compañía de navega-
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ción que tiene Inglaterra, acaba de de­
clarar que puede Mr. Morgan volver si 
quiere por otra ; él está dispuesto á ven­
dérsela si la paga tan bien como pagó la 
primera. 

Los economistas ingleses no se hacen 
ilusiones. Plantean el problema con la 
mayor sencillez. 

El comercio internacional es cuestión 
de cambio ; pero las naciones no cam­
bian en último resultado mercancías por 
oro, sino comodidades por comodidades. 
Ahora bien ; los Estados Unidos para 
nada necesitan de Inglaterra ; producen 
todo cuanto necesitan, mientras que In­
glaterra recibe de la América del Norte 
cantidades fabulosas de todo género de 

Froductos. A cambio de estos productos, 
qué podrá darles Inglaterra? 
Pensar que podrá pagarles con su oro, 

es una insensatez. No hay oro bastante 
para compras tan grandes todos los años 
repetidas ; tendrá que pagarle con pro­
piedades, con acciones de minas y otras 
industrias, y cuando se haya apoderado 
del acero,-del cobre, del carbón, de to­
do lo que el Reino Unido produce, in­
vadirá las tierras y se apoderará del 
suelo. Supongamos que conservan, al 
frente de esa enorme finca, al Rey de 
Inglaterra con los atributos adherentes 
á la monarquía. í Será esto un consuelo 
para el inglés ? 

Los temores suben de punto al obser­
var que el capital americano va inva­
diendo, en proporciones alarmantes, á 
su antigua metrópoli. Líneas férreas y 
marítimas, la mayor parte de las empre­
sas Que emplean como agente la electri­
cidad, en cuya explotación ios yanquis 
no tienen competencia, son acaparadas 
por capitalistas americanos, y es natu­
ral que el interés de ese capital vuelva 
en una ú otra forma, á la nación de don­
de salió. 

Esto que temen los ingleses de los yan­
quis, lo tememos ó debíamos temerlo 
nosotros de los ingleses, belgas, france­
ses y montenegrinos. Todos se han arro­
jado sobre nuestro suelo haciendo las 
delicias de cuatro bobos que se entusias­
man con el capital que á España traen 
esas empresas extranjeras, sin pensar 
que es un capital usurario que acabará 
por esquilmar nuestro suelo, agotar 
nuestra industria y absorber el peque­
ño ahorro nacional. Ese capital produ­
ce, y cuanto más produce, más riqueza 
sale de España. 

Más aue en la mayor ó menor acuña­
ción de la plata, más que en las garan­
tías de la reserva metálica del Banco, 

aquí está el secreto del alza de nuestros 
cambios. 

Hay fuera de España exceso de capi­
tal español: el f ue sacan los extranje­
ros que lo explotan en la industria ó en 
el empréstito. Como necesitan comprar 
poco á España, ese eapital sobra y sufre 
depredación. 

Por el contrario, la importación enor­
me que sufrimos y el pago del cupón en 
oro hace que necesitemos y demande­
mos moneda extranjera, y, naturalmen­
te, el precio de éste sube. 

Esto temen los indeses y esto les pa^ 
sará si las cosas no cambian ; las leyes 
económicas no son fatales, pero les fal­
ta poco. 

Los ingleses, sin embargo, se rebelan 
ante la idea de que su país pueda em­
plear como medio de defensa el protec­
cionismo. El libre cambio ha sido su 
bandera económica, y levantar barreras 
en la frontera inglesa, sería, dicen, el 
mayor de los fracasos. Probaríamos que 
nosotros, que habíamos trunfado en to­
dos los mercado% del mundo, no podía­
mos defendernos ni aun en el nuestro. 
Esto sería confesar una derrota bochor­
nosa. 

Querría encontrar más bien el reme­
dio en la instrucción de sus industriales 
y de sus obreros, ©n la ciencia de sus 
ingenieros, en la acometividad, energía 
é inteligencia de sus hombres de ne­
gocios. 

EL DESATINO DE,LA EDUCACIÓN 

MODERNA 

No sólo á Inglaterra, sino «n general 
á todas las naciones, son aplicables las 
conclusiones del artículo que, debido á 
la pluma de Mr. Harold E. Gorst, pu­
blica The Nineteenth Century ar\d Aftc.r en 
su número de Mayo, 

Al hacer notar la necesidad que ac­
tualmente siente Inglaterra de prepa­
rarse, por medio de la educación, para 
luchar ventajosamente con las naciones 
rivales que han llegado, en materia de 
educación, á un desarrollo muy supe­
rior al suyo, señala el articulista el de­
fecto capital de la educación moderna, 
qué consiste en dar uniformemente una 
misma instrucción á todos los educan­
dos, como si fuesen verdaderas máqui­
nas ó almacenes de idaas más ó menos 
rutinarias, en vez de realizar lo que cons­
tituye la verdadera educación, es decir, 
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en dar á cada inteligencia lo que nece­
sita según sus peculiares condiciones. 

Para hacer más comprensible su ex­
posición, estudia el caso de un joven, cu­
yos padres le proporcionan el término 
medio de la llamada buena educación é 
instrucción, con objeto de que pueda va­
lerse por sí mismo, porque los recursos 
de ellos eran sólo suficientes para pro­
porcionarle esa instrucción que ha ad­
quirido. Ese joven se halla al terminar 
la serie de cursos y grados establecidos 
en los diversos centros docentes por que 
pasa, en las peores condiciones posibles 
para la lucha por la vida ; en lugar de 
haber desarrollado su propio pensa­
miento y de haber ensanchado el campo 
de sus ideas, no ha hecho más que reci­
bir el caudal de ideas rutinarias que se 
le ha ido poco á poco amontonando en 
la memoria envuelto en huecas palabre­
rías ; de tal modo todos sus compañe­
ros saben aproximadamente lo mismo 
que él, y saben decirlo en el mismo es­
tilo, basado en la sintaxis latina con 
cierta ornamentación clásica. La concu­
rrencia entre estos cerebros nivelados 
de esa suerte se hace, por tanto, dura, 
y sólo triunfan en ella los exoepcional-
mente dotados, siendo todos los otros 
víctimas del insensato sistema de edu­
cación, hecho como de propósito para 
agotar sus fuerzas y exterminar á la 
mayoría. 

Como si todo ello fuese poco, la legis­
lación inglesa ha venido á dar el golpe 
de gracia á la educación de sus hijos. En 
el niño aún no sofisticado por la educa­
ción actual, existen en potencia el ge­
nio y la originalidad, que le son luego 
arrancados por aquélla con una perver­
sidad casi rayana en maliciosa; pero 
casi es preferible esto á dejar sólo aban­
donado á sus fuerzas al niño en aquella 
edad en que comienzan á desarrollarse 
sus facultades de observación, porque 
se irá pou caminos extraviados buscando 
sustituciones más ó menos dañosas para 
la reflexión individual, acostumbrándo­
se á pensar fuera de si misinos, es decir, 
á admitir ciegamente lo que otros pien­
sen en el periódico, en la novela, en el 
teatro, en el pulpito, etc. La ley inglesa 
que señala un mínimum de edad (los sie­
te años) para que el niño reciba alguna 
instrucción, parece hecha adrede para 
dejar que á los cinco ó seis años, cuan­
do empieza á ejercitar su pensamiento, 
quede el niño abandonado á sí mismo ó 
á lo que sus padres estimen conve­
niente. 

No quiere esto significar que se em­

piece, como es costumbre general, por 
iniciar al niño en los misterios del alfa­
beto, al propio tiempo que una infusión 
prematura en su cerebro le introduce 
toda la estúpida herencia de convencio­
nalismos, paralizando sus naturales ten­
dencias á pensar originalmente, no ; la 
misión del maestro no es la de guiar la 
inteligencia del niño, sino la de dejarse 
conducir por ella, ayudándola y encau­
zando sus esfuerzos, para lo cual son 
totalmente ineficaces las agrupaciones 
actuales en cursos, clases, secciones, et­
cétera. Sólo una instrucción individual 
apropiada á las condiciones personales 
de cada niño podría resolver el proble­
ma. El tipo uniforme en la jtiventud es 
el único resultado que pueden producir 
los sistemas convencionales hoy en uso, 
sin que se haya hecho en pro de la espe-
cialización ningún otro esfuerzo que el 
de Alemania, que es por cierto muy tar­
dío, porque sólo se verifica al finalizar 
la instrucción. 

Uno de los remedios para la instruc­
ción primaria y que darían facilidades 
para que los maestros pudieran lograr 
la especialización, sería reducirla á los 
límites de la mayor modestia ; la lectu­
ra y escritura, la historia y la lengua ma­
terna formarían una base suficiente don­
de podrían apoyarse los cimientos del 
desarrollo individual de las inteligencias. 

Las reflexiones del articulista podrían 
ser ampliadas á otros grados de la ense­
ñanza, y serían verdaderamente de uti­
lidad práctica en España, donde los di­
versos planes de enseñanza que en estos 
últimos tiempos se han sucedido, olvi­
dan tan á menudo que las inteligencias 
de los educandos no son meros depósi­
tos en los que se puede almacenar impu­
nemente cuanto el capricho del legisla­
dor estima oportuno. 

LA CESIÓN DE GIBKALTAR 

Las revistas y periódicos ingleses ex­
human estos días añejas historias de sus 
relaciones con España. AI desdén_ irri­
tante con que hasta ahora han mirado 
nuestras cosas, ha sucedido una pre­
ocupación benévola por todo lo que á 
nosotros se refiere. 

No es sólo el Gobierno quien hace el 
elogio de España y tiene para ella hala­
gadoras frases. El elogio del Gobierno 
podría ser interesado. Pero lo aplaude 
el Parlamento y con marcada simpatía 
lo comenta la prensa de todos los mati-
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ees, y esto ya es más significativo y elo­
cuente. 

Hay ya aquí una corriente de atrac­
ción del pueblo inglés hacia el pueblo 
español, que puede tener un gran valor 
en los acontecimientos que se preparan. 

Entre los artículos y estudios que la 
prensa inglesa nos dedica, tomamos nota 
de uno interesantísimo que publica le re­
vista The Nineteenth Century and After 
acerca de Gibraltar. 

Recuerda el empeño que Inglaterra ha 
tenido en desprenderse del Peñón, cuya 
importancia no preveía, y la tozudez de 
España en no aceptarlo sino en condicio­
nes incompatibles con la dignidad bri­
tánica. 

En seis ocasiones ha ofrecido Inglate­
rra á España la devolución de Gibraltar. 

Fué en 1V18. Inglaterra se lo ofreció á 
España, no á cambio de valiosas conce­
siones, sino para halagarla y casi sobor­
narla gratuitamente sólo porque no 
rompiera la fe jurada, porque cumpliera 
las estipulaciones del tratado de Utrech. 

Con este tratado acabó la guerra de 
sucesión, en la cual los ingleses ganéiron 
Gibraltar y los Borbones la corona de 
España. 

Una de las bases del tratado era el 
equilibrio de las potencias en el Medi-. 
terráneo. Había recelos de que España 
quisiera romper ese equilibrio, y para 
impedirlo se formó la cuádruple alianza, 
en la que entraron Inglaterra, Francia, 
Austria y Holanda. 

Fiados en las enormes fuerzas reuni­
das, se permitieron amenazar á España. 
Se daban tres meses de plazo para adhe­
rirse á la al ianza; pasado él, se la obli­
garía á la fuerza. 

El genio de Alberoni desbarató aque­
llos planes. Antes de que se dieran cuen­
ta había hecho estrecha alianza con Car­
los XI I de Suecia, y su plan era que este 
rey sruerrero invadiera con un ejército 
á Inglaterra, para lo cual Rusia se com­
prometía á prestarle naves. 

En un momento de terror, el embaja^ 
dor inglés en Madrid ofreció á Alberoni 
Gibraltar poco menos que de rodillas y 
á cambio de su neutralidad. España la 
rechazó altiva y despreciativamente. 
I Qué era Gibraltar para quien entonces 
tenía á Europa en un puño t 

Alberoni se equivocó, ó mejor dicho, 
no contaba con la enfermedad que aba­
tió los vuelos de su ambición. 

—Si Alberoni acepta—dice el articu­

lista,—Inglaterra no hubiera sido poten­
cia mediterránea, y fortificándola un 
poco, España no pierde su Peñón. 

La guerra empezó y terminó pronto. 
Una bala de cañón mató al Rey de Sue­
cia en el sitio de Frederickshall, y una 
serie de derrotas, la destrucción de dos 
escuadras españolas entre ellas, deter­
minaron la caída de Alberoni. 

SEGUNDA 

El embajador inglés en Madrid, mis-
ter Stanhope, aconsejó la segunda ten­
tativa de ceder á España Gibraltar. 

En una carta escrita por el embajador 
á su amigo sir Luke Schaub, y que des­
pués se ha publicado, da algunos deta­
lles acerca de esta iniciativa suya. 

Había accedido ya el Gobierno á su 
indicación y consejo, y presentó al Par­
lamento una moción con el objeto de con­
ceder al Rey un voto de confianza para 
que pudiera disooner de la plaza como 
mejor conviniera á los intereses de sus 
subditos. « 

Rumores de que el Rey trataba de ce­
der la plaza, se levantaron tan violentos, 
que el pueblo tomó una actitud amena­
zante. Las oposiciones explotaron esta 
disposición de los ánimos, haciendo cir­
cular un folleto en el que se aseguraba 
que el Rey tenía ya compromiso formal 
de restaurar á Gibraltar y entregarlo 
luego. Dio todo esto por resultado, que 
se tuvo que desistir de presentar la mo­
ción, porque se temía que el Parlamen­
to arrancase para siempre, de manos del 
Rey, la suerte de Gibraltar. 

En esta segunda cesión de la plaza, se 
pedía á España, en cambio. La Florida ó 
la Española, y la razón en que el embaja­
dor fundaba su consejo, era facilitar ne­
gociaciones con España y apartarla de 
alianzas con Francia. 

Acostumbrada España—dice Mr. Ire-
wen—al omnipotente poder de sus mo­
narcas, no podía comprender que una 
resolución aconsejada por el embajador 
inglés y adoptada por su Gobierno y por 
su Rey, pudiera ser desechada por el 
Parlamento, como de hecho sucedía. 
Creía que era objeto de una bur la ; así 
es que solicitó del Rey inglés el que 
consignara por escrito una resolución 
de ceder Gibraltar. 

Aconsejado por sus ministros, Jorge I 
escribió un autógrafo en el que se com-
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prometía á devolver Gibraltar á cambio 
de algo equivalente. 

Los Reyes de España, que se hallaban 
á la sazón en Aranjuez, recibieron con 
frialdad el ofrecimiento, mejor dicho, 
no lo aceptaron. Ellos no podían admi 
tir más que la devolución de la plaza sin 
compensación ni condiciones. Fué esto 
el 29 de Abril de 1721. 

arrebatar Menorca á Francia, que de 
ella se había apoderado en la guerra 
anterior. 

España rechazó por quinta vez el ofre­
cimiento. No podía aceptar cambios ni 
condiciones. 

CUARTA 

El rey accedió ; escribió nueva carta 
y prometió devolver la plaza tal como 
los reyes d« España deseaban ; pero 
cuando encontrara ocasión de zanjar 
este asunto con el Parlamento. 

Como el Parlamento no se reunía, 
creyó de nuevo Felipe que se burlaban 
ce él, y llam^ó á Mr. Stanhope, presen­
tándole este dilema : « O la inmediata 
restitución de Gibraltar ó la guerra». 
—El rey está en Hannover y no puede 
consultar á su Parlamento—contestó el 
embajador.—Que vuelva de Hanjaover 
y reúna las Cortes con este objeto— 
replicó Felipe. 

Terminó la guerra, revelándose la im­
potencia de España para recuperar la 
plaza; pero no por eso deseaba menos 
Insrlaterra librarse de la carga de aquel 
Peñón funesto ; pero la ansiedad del 
rey y del gobierno por desprenderse 
de la plaza corría parejas con la ter­
quedad y superstición con que el Par­
lamento se resistía á todo intento de 
abandono. 

QUINTA 

La ofreció el ministro Pitt, en 1757, 
á cambio del concurso de España para 

A raíz de su desventurada guerra con 
la América del Norte, Inglaterra volvió 
á ofrecernos Gibral tar; fué éste su úl­
timo ofrecimiento. 

Lor Shelboume quería en cambio-
Puerto Rico ; y pareciendo esto poco-
á sus compañeros de Gabinete, solici­
taron Puerto Rico y Trinidad. 

El Gobierno de Inglaterra se vio en 
la necesidad de volver sobre su acuerdo 
ante la actitud del Parlamento ; al co­
municárselo al de Madrid hubo una ex­
plosión de indignación, y se prepararon 
para una nueva guerra. 

Resulta, pues, que, según el articu­
lista, no es Gibraltar de España porque 
ésta no ha sido razonable. El embaja­
dor de Inglaterra aconsejaba, la cesión ; 
el Gobierno la deseaba con verdadera 
ansiedad ; el rey la quería con empeño ; 
sólo el Parlamento se resistía con obsti­
nación, con violencia, con fanatismo. 

¡ Qué difícil es que ese Peñón vuelva 
ya á poder de España 1 Hoy Gibraltar 
es tan inglesa como Portmouth ; el or­
gullo británico por una parte y por otra 
la posición de esa "laza, formidable­
mente artillada y clave de su poder en, 
el Mediterráneo, hacen de ella joya in­
alienable de la Corona inglesa. 

Sólo el azar podría ponerla en nues­
tras manos. 



José Luis Pellicer 

En pocos artistas se notará tanto co-
jno en Pellioer la influencia del medio 

' ambiente en que viviera. El lugar y 
la fecha de su nacimiento, la situación 
de la casa donde transcurrió su infan­
cia, la condición social de su familia, el 
carácter de los acontecimientos públi­
cos que vio desarrollarse á través de los 
años, sus viajes y correrías y, por últi­
mo, su permanencia fija en la ciudad na­
tal durante los últimos años de su vida, 
por demás activa y fecunda, son circuns­
tancias que han de tomarse en cuenta 
para apreciar debidamente el carácter 
siempre personal, bien que multiforme, 
de su copiosa labor artística. 

Nació Pellicer en Barcelona el 12 de 
Mayo de 1842, en el seno de una modes­
ta familia de menestrales que ocupaba 
una pequeña y vieja casa de la calle de 
Ataúlfo, sita en frente del ruinoso Palau 
menor de los Condes de Barcelona; de 
suerte que, desde su infancia, teniendo 
siempre á la vista aquellos restos vene­
rables, hoy desaparecidos, por necesida­
des de la edificación moderna, hubo de 
familiarizarse con los recuerdos y tra­
diciones de la historia catalana. 

Su padre, maestro albañil, era un 
ejemplar completo de ese menestral 
barcelonés, sobrio, laborioso, activo, 
«mprendedor, previsor, económico y 

dispuesto siempre á traducir el amor 
entrañable que siente por su prole, afa­
nándose para levaptar el nivel intelec­
tual de sus hijos ó para asegurar su por­
venir, mejorando su situación pecunia­
ria. A esos bravos trabajadores que 
compendian las virtudes familiares del 
pueblo catalán debe Barcelona una gran 
parte del pasmoso desarrollo que ha ad­
quirido en estos últimos cincuenta 
años. 

José Luis Pellicer y su hermano ma­
yor José, recibieron una educación es­
merada en los colegios de Paluzie y de 
Figueras, y ambos, por voluntad deci­
dida de su padre, cursaron la carrera 
de maestros de obras en la Escuela pro­
vincial, donde se daba esta enseñanza, 
sin que ni el uno ni el otro se libraran 
de la práctica de la albañilería, á que 
aquél les forzó, confundidos con los de­
más trabajadores que utilizaba en sus 
obras de contrata. 

El hermano mayor fué, y sigue sien­
do, maestro de obras ; no así José Luis, 
que, sólo por camplacer á su familia, 
terminó la carrera, pues desde niño sin­
tió ©1 escarabajeo de decidida voca­
ción artística. Su aptitud para el dibujo 
era sorprendente y espontánea, pues no 
tenía profesores que cuidaran de diri­
girla. El arte de apuntar con un certero 
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trazo tipos y figuras llenos de expresión 
y de carácter fué una de sus innatas 
cualidades. 

Sus juegos y travesuras de niño, 
siempre con el dibujo se relacionaban ; 
cuando dejaba de solazarse coa las fun­
ciones de sombras chinescas, era para 
dibujar las caricaturas de un periódico 
manuscrito, que andaba de mano en 
mano por el aula haciendo las delicias 
de sus condiscípulos y provocando más 
de una vez el enojo de sus. profesores. 

Los tipos que tomaba con preferencia 
solían ser gentes del pueblo, milicianos 
nacionales, barricaderos y trabucaires ; 
fruta del tiempo. 

La situación política de Barcelona en 
el período de 1840 á 1856 fué verdadera­
mente excepcional, y de su influencia 
no podía librarse una naturaleza tan 
impresionable como la de Pellioer, 
quien, desde la más tierna edad, sen­

tía con gran fuerza las palpitaciones de 
la vida. 

Había pasado ya el tremendo periodo 
de las bullangas, que tanta fama de le­
vantisca dieron á la capital de Catalu­
ña ; de aquellas fieras insurrecciones 
que Espartero creyó ahogar para siem­
pre ordenando el bárbaro bombardeo 
de la ciudad, y que al año siguiente re­
toñaban con mayor empuje, dando lu­
gar al famoso movimiento de la Inman-
c/'o, que por espacio de tres meses tuvo 
en jaque á las fuerzas del Gobierno de 
Madrid. 

Por fin, la paz reinó en Varsovia; 
pero una paz tan efímera como pavoro­
sa, debida al ejercicio de una represión 
inexorable y al celo de una vigilancia 
siempre en vela. Barcelona descansaba 
de sus heroicidades, domeñada mate­
rialmente, pero sintiendo en su espíritu 
la acidez estimulante de las fermenta­
ciones revolucionarias. 

Tan pronto estallaba el popular dis­
gusto en las ciudades con motivo de la 
imposición de las quintas, como se des­
ataba en la montaña con el alzamiento 
de los Matines, de suyo tan pegajoso é 

irreductible, oue sólo á fuerza de dine­
ro pudo ser domeñado, después de gas­
tar los bríos de tres ó cuatro Capitanes 
generales que se habían propuesto ven­
cerlo por la fuerza exclusiva de las^ 
armas. 

Los acontecimientos de la montaña 
repercutían en la capital, y con harta 
frecuencia se manchaban de sangre los. 
fosos de la Ciudadela. Los fusilamien-

,tos estaban á la orden del día. 
En esta atmósfera de represión san­

grienta y de mal contenido disgusto' 
popular se desarrollaba la infancia de 
nuestro artista, preparando la disposi­
ción de su ánimo, por instinto propicio 
siempre á la causa del pueblo. 

Sobrevino, por fin, el cambio políti­
co del 54. i Qué expansión, qué alegría 
no produjo el triunfo de la bandera li­
beral en la ciudad de Barcelona, hasta 
entonces vejada y oprimida! Desgracia­
damente, aquel desahogo había de du­
rar muy poco, termin'ando con las reñi­
das jomadas de 'Jul io del 56, valiente 
protesta ahogada en sangre por el Ge­
neral Zapatero, quien, con sus fieras re­
presiones, entre las cuales descollaron 
los salvajes fusilamientos de Gracia, se-
conquistó la fama de un segimdo Mou-
rawieff. 

Pellicer, niño aún, aprendió entonces: 
á odiar la tiranía y la, brutalidad, y su 
alma y su lániz. en consecuencia con 
los sentimientos del pueblo, debían afi­
liarse, para mientras viviese, á la causa 
de la revolución. 

En tanto, Barcelona daba con gallar­
día sus primeros pasos por el camino de 
su feliz renovación. A los Gobiernos del 
bienio progresista debió el derribo del 
cinturón de murallas que la oprimía, y, 
libre de este ahogo, pareció respirar 
satisfecha, v rejuvenecerse. Al sanguina­
rio General Zapatero había sucedido 
D. Domingo Dulce, que hizo bu«no su 
apellido con la dulzura de su mando. 
De él es la frase «La mejor manera de 
gobernar á los catalanes consiste en no 
gobernarles poco ni mucho», y tal como 
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.Icisé Luis l'ellii'er. 

la dijo la piacticó (íonstanleiiiente, cajj-
iándose la unánin)e estimación del pue­
blo catalán, orgulloso de la confianza, 
que merecía á su primera autoridad mi 
litar. 

Nunca ss ha divertido laiUo Bai'celo-
na como dui'ante aquel período ; sus 
carnavales, improvisaciones de una ciu­
dad bien humorada, gozaron fama de 
ser los más alegres del mundo. En ellos 
poníase de relieve la gracia inagotable 
de los artistas. Quien no ha asistido á 
los bailes de máscaras de TM l'ahunn, 
no sabrá nunca hasta dónde puede lle­
gar el buen humor juvenil de ima ge­
neración ávida de gozar y divertirse, sin 
perder de vista ni echar en olvido por 
eso las serias preocupaciones de la vida 
cotidiana. 

Los artistas solían reunirse en talle­
res colectivos, tales como El Gavilán, el 
Taller Bull y otros que han dejado en 

Barcelona imperecedero recuerdo, tan­
to por sus guasas de buen género como 
por su fin educativo, pues en ellos se 
estudiaba de firme y se propagaba la 
afición á coleccionar preciosidades ar­
tísticas y arqueológicas. En esos talle­
res, á uno de los cuales perteneció Pe­
llicer. haciendo en él muy buen papel 
con su ingenio vivo y sus arrestos ar­
tísticos, incubóse la nueva generación 
de artistas que tantos días de gloria ha­
bían de dar á la capital de Cataluña. 

El Único maestro que tuvo Pellicer fue 
i). Kamón Martí y Alsina. Repugnába­
le al joven dibujante la enseñanza exa­
geradamente académica que se daba á 
la sazón en las clases de la Escuela 
provincial de Bellas Artes, estableci­
das en el segundo piso de la Lonja. El 
Sr. Martí, en cambio, sentía el arte de 
otro modo muy distinto : enemigo del 
clasicismo más ó menos ramplón, á fuer 
de adorador ferviente de la Naturaleza, 
tenía entre sus gi'andes cualidades pe­
dagógicas la de respetar la espontánea 
manera de sentir de sus discípidos. Así, 
entre los muchos que pasaron por su es­
tudio, han sobresalido pintores de las 
más diversas tendencias. Opinaba Mar­
tí y Alsina que el buen maestro debe 
dedicarse, no á torcer y violentar, sino 
á enderezar y dirigir las naturíües dis­
posiciones de sus alumnos. Por estas 
ideas tan sensatas, y por hacer objeto 
exclusivo de sus obras el estudio di­
recto y sincero de la Naturaleza, goza­
ba fama de revolucionario ; bien que, 
por otra parte, la merecía, por sus con­
vicciones políticas, francamente repu­
blicanas. 

JSTo es menester decir cuan bien se 
avino desde el primer momento el ca­
rácter independiente de Pellicer con la 
especial manera de pensar y sentir de su 
profesor, ni los rapidísimos progresos 
que hizo bajo su inteligente dirección. 
Pronto hubo de sobresalir entre todos 
los alumnos que frecuentaban, llenos de 
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emulación, el estudio de aquel notable 
profesor, cuya escuela libre sobrepujó 
siempre en buenos resultados á la Aca­
demia oficial. 

Llegó, por fin, el momento en que Pe-
llicer debía darse á conocer al público. 
Un editor muy inteligente y emprende­
dor, D. Inocente López Bernagossi, que 
tenia, entre ' otras buenas cualidades, 
el don especial de oler á los jóvenes de 
valía, proporcionóle ocasión de hacer 
sus primeras armas, confiándole la ilus­
tración de los Shuilots poetichs, llamados 
á adquirii' una inmensa resonancia. Pe-
llicer adoptó el pseudónimo de Nyapus. 
tal como el autor de los Singlof.i había 
tomado el de Serafí-Fitaria. Así fué co­
mo Federico Soler y José Luis Pellicer 
aparecieron por primera vez unidos del 
brazo para emprender rápidamente el 
camino de la popularidad, el uno con 
sus obras literarias, el otro con sus tra­
bajos artísticos. 

Nyapus, celebradísimo desde el primer 
momento, por la gracia é intención de 
sus dibujos y caricaturas, vióse solicita­
do por diversos editores, y ya desde en­
tonces pudo decir á sus padres, quienes 
en distintas ocasiones habían tratado de 
desviar su vocación artística, que tam­
bién el lápiz es un arma fuerte y bien 
templada para abrirse camino en las lu­
chas de la vida. 

(^on los ahorrillos que había logi'ado 
reuní'' realizó, por fin, su sup"~ " dorado 
de ir á Roma á perfeccionar sus estu­
dios. Pellicer, sin dejar de ser dibujante, 
aspiraba á ser pintor. Y lo fué no­
table. 

Dos años largos permaneció en la ciu­
dad eterna, donde estudió los grandes 
maestros del Renacimiento, y, en opo­
sición á las frivolidades fortunyanas, que 
estaban á la sazón de moda, pagándose 
á peso de oro, se entregó en cuerpo y 
alma al cultivo del arte realista, cuyo 
representante en París era el batallador 
Courbet. Pellicer sentía como el famo­

so pintor de Ornaus, tan combatido, mas 
al fin triunfante, y con él comulgaba, 
haciendo enteramente suya la famosa 
frase que aquél profirió en defensa pro­
pia : «Ser, no sólo un pintor, sino un 
hombre : hacer arte vivo : tal es mi ob­
jeto. » 

Al igual que Courbet, infundía Pelli­
cer en sus obras, pintadas á grandes 
manchones, una marcada situación po­
lítica y social. En algunas de ellas supo 
verter todo el odio, todo el desprecio 
que sentía por la Roma papal, confiada 
á la salvaguardia de la legión napoleó­
nica. 

Al regresar á Barcelona trajo una por­
ción de estudios y cuadros que, al ser 
expuestos en 1868 y en 1870, estallaron 
como bombas. Significaban aquellas 
obras uno de esos soplos de civilización 
europea que suelen penetrar en España 
p j r la capital de Cataluña. En el primer 
momento son desconcertantes, pero aca­
ban siempre por imponerse. Por sus 
asuntos y por la forma sumaria y va­
liente con que aparecían tratados, así 
como también por su intención trans­
parente y por el efecto de sorpresa que 
producían, daban al traste, de golpe y 
porrazo, con las lindezas y acicalamien­
tos de un arte viejo y rutinario. 

La generación joven, adivinando cuán­
to había de innovador en la producción 
del arriesgado artista, ponía por las nu­
bes aquel l'anteón del pobre, consistente 
en una faja de cuatro dedos de fosa co­
mún, sobrepujada por una inmensa ex­
tensión de cielo, y especialmente aoué-
11a queda de la Roma papal que repre­
sentaba el paso de una patrulla envuel­
ta en la penumbra de un crepúsculo ves­
pertino, llevando por título un verso del 
himno de Garibaldi: 

« /jitio, silencio, che passa la ronda.» 

En cambio, los académicos, las milocas, 
como se les llama en Cataluña usando 
un vocablo de taller, se deshacían en de­
nuestos contra el autor y sus obras. 
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—Esto no es un cuadro—decía en alta 
voz un venerado profesor de estética de 
la Escuela de Bellas Artes, refiriéndose 
ál Zittú, silencio,—esto es una blasfemia 
artística. 

Pues bien ; pese al anatema de D. Pa^ 
blo Milá, aquella blasfemia artística re­
cibía su consagración oficial ganando me­
dalla en la Exposición Nacional de Be­
llas Artes del año 1871. Adquirida la 
obra por el Estado, pasó á enriquecer 
la galería del Ministerio de Fomento. 

Entre las producciones de Pellicer co­
rrespondientes á su primera época de 
pintor realista, recuerdo, además de las 
dos citadas, las que llevaban los siguien­
tes t í tulos: 

II Ghetto di Moma, Vox in deserto, Inte­
rior de oin- taller. Dentista ambulante. La 
campagna romana, Un prete, Tres grados 
bajo cero. Una calle de Itocca Priore (Ita­
lia), Plaza Montanara (Roma), Eí mercado 
de Balaguer, adquirido por la Reina doña 
María Victoria, y Dalt del cim dal turó del 
Bruch, que representa un apuesto gue­
rrillero republicano, y es el único cua­
dro de Pellicer que posee el Ayunta­
miento de Barcelona. 

Este tipo pudo estudiarlo del natu­
ral, pues, llevado de sus exaltaciones 
políticas, tomó parte en el alzamiento 
republicano del año 69, á las órdenes de 
Joarizti. Más tarde, elegido concejal del 
Ayuntamiento de Barcelona, tiegóse á 
posesionarse del cargo, por no tener que 
jurar la Constitución del año 69. Así era 
Pellicer político: un intransigente, fiel 
á las ideas, refractario á toda disciplina 
de partido. 

Ya entonces reveló sus condiciones de 
informante gráfico de los sucesos de ac­
tualidad, que más tarde habían de va-
lerle una reputación universal. De los 
acontecimientos ocurridos en Barcelona 
durante el acritado período revoluciona­
rio tomaba magníficos apuntes, que eran 
publicados por The Graphic, de Londres, 
y Le Monde lUustré, de París. Con ver­
dadero riesgo de su vida le vi en la in­
surrección de 1876 sacando un croquis 

de una barricada de Sans, en el momen­
to de romperse el fuego, sordo al silbido 
de las balas que estallaban á su alrede­
dor. Impávido y sereno en medio de tan 
gran peligro, creyérase que se sentía 
acorazado por su vocación artística ó 
por la fruición que en su ánimo produ­
cía el animado y pintoresco espectáculo 
del pueblo levantado en armas. 

Habiendo trasladado su residencia á 
Madrid DUSO su lápiz al servicio del pe­
riódico (ril Blas, que ae publicaba bajo 
la dirección de Roberto Robert. Digno 
rival del popular Ortega, hacía sangre 
con sus cáusticas é intencionadas csiri-
caturas, al propio tiempo que en La 
Ilustración de Madrid, notable publica­
ción que no llegó á medrar por deficien­
cias administrativas, afianzaba más ^ 
más su reputación de dibujante único 
en la reproducción 4^ los sucesos nota^ 
bles y en la pintura de tipos y costum­
bres populares. 

Abelardo de Carlos encontró en Pe­
llicer á su hombre para dar lustre, pres­
tigio y una inmensa popularidad á la 
Ilustración Española y Americana. Envia­
do en calidad de corresponsal, primero 
al sitio de Cartagena, más tarde á la» 
campañas carlistas del Norte y Catalu­
ña, y por fin á la guerra de Oriente, 
agregado al cuartel general del Gran 
Duque Nieolás, revelóse artista único 
para reproducir al vivo, ora con apuntes 
improvisados, ora con dibujos que eran 
verdaderos cuadros, todas las escenas y 
peripecias de la guerra. Nadie ha senti­
do como Pellicer la realidad viva y pal­
pitante de la vida azarosa de campaña. 
Sus dibujos, tomados muchos de ellos 
entre el fragor del combate y afrontando 
los mayores peligros, bien puede afir­
marse que son más fieles que no lo hu­
bieran sido los clichés de la fotografía 
instantánea, á la sazón no inventada to­
davía, i Lástima grande que, por no co­
nocerse entonces aún los procedimien­
tos del fotograbado, no hayan podido 
conservarse los originales de Pellicer, 
que tendrían hoy un valor extraordina-
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rio! Para su pulicación era entonces 
preciso grabarlos al boj ; un grabador, 
por bueno que sea, no es más á! fin y al 
cabo qu3 un traductor del ar t is ta; y 
harto sabido es aquello de iraduUore, 
fraditore. 

Aun pasando por tal inconveniente, 
la obra de Pellicer, en su cualidad de co­
rresponsal, ilustrador fiel de sucesos me­
morables que pertenecen á la historia, 
quedará eternamente como un testimo­
nio admirable de verdad y de pujanza 
artística, en tal especialidad por nadie 
igualadas hasta ahora. Las colecciones 
de la Ilustración Española y Americana, 
en los tomos correspondientes á los 
años 1874 y 1877, dan fe plena de nues­
tro aserto. En aquellos dibujos aparece 
descrita la guerra con acentos de vida, 
de emoción y de realidad, y con un re­
lieve tan extraordinario, que es impo­
sible pueda nunca conseguirlos la plu­
ma del escritor mejor cortada ; y es que 
Pellicer, en el vigor de su juventud, vi­
vió y sintió aquellas obras con toda la 
fuerza de su privilegiado temperamento. 

No fué, ciertamente, el más preciado 
de sus lauros la condecoración de la Or­
den de San Estanislao, que le otorgó el 
Gobierno moscovita en premio á su va­
lor de soldado y á sus méritos de artis­
ta, sino la reputación europea que se con­
quistó con muchos de sus dibujos, re­
producidos por las principales ilustra­
ciones de París y Londres. Así, cuando 
el año 80 pasó á establecerse en París, 
era ya su nombre popular. 

aspecto muy distinto del que pudieran 
prometerse los admiradores de sus pri­
meros lienzos. Dijérase que el dibujan­
te firme y concienzudo había devorado 
aj pintor de aquellos manchones valien­
tes y sugestivos. Más amante de la for­
ma precisa que del color, éste y sus cua­
dros sucesivos parecían soberbios dibu­
jos iluminados con cierta timidez. La 
composición armoniosa y nutrida y la 
limpieza y seguridad de la línea y el 
contomo, habían absorbido las audacias 
del colorista émulo de Courbet á su re­
greso de Roma. 

Igual carácter ofrecen sus obras suce­
sivas, Eí yan nuestro de cada dia, El en­
tierro del pobre, I'or orden del señor Alcalde 
y La marcha de los quintos, escena palpi­
tante de vida, tomada del natural en un 
pueblo de la provincia de Huesca, donde 
Pellicer pasó una larga temyorada. Po­
see este cuadro, el último que pintó, y 
uno de los más característicos de su se­
gunda época, el Sr. D. José Tomás 
Salvany. 

Ya desde entonces decidió arrinconar 
la paleta y los pinceles para dedicarse 
exclusivamente al arte del dibujo. Sólo 
una vez, algunos años más tarde, y aun 
por compromiso, volvió á pintar, deco­
rando con grupos de apóstoles y otras 
figuras bíblicas la capilla del Asilo Du­
ran, cuyo proyecto y construcción ha­
bían sido confiados y corrieron á cargo 
de su hermano D. José, quien no pudo 
menos de solicitar su concurso, ni el 
aventajado artista pudo excusarse de 
prestárselo. 

Mas antes de ir á Francia, permane­
ció en España unos dos años, pintando 
el gran cuadro de asunto oriental re­
presentando la Llegada á Dizful del Gober­
nador del Arabistán y del Vicecónsul de Es­
paña, D. Adolfo de Rivaderw.yra. Premiar 
da esta obra con medalla de tercera cla­
se en la Exposición Nacional de Bellas 
Artes de 1878, figura hoy en el Ministe­
rio de Estado. 

Pellicer se presentó con ella bajo un 
JULIO, 1901. 

* * 

La invención y los rápidos progressos 
del fotograbado, arrinconando el buril 
del grabador, abrieron al dibujo, des­
tinado á la ilustración de obras, amplí­
simos horizontes, hasta entonces desco­
nocidos, pues no sólo con tal procedi­
miento quedaba incólume el trazo del 
dibujante, sino que, abaratando consi­
derablemente la producción editorial, 

8 
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facilitaba de un modo extraordinario la 
difusión de la obra del artista. 

Pellicer, amigo y admirador de Vier-
ge Urrabieta, comprendió en seguida 
que dibujando para la ilustración de 
obras también podía hacerse arte, y 
arte serio, como lo hacía su amigo Vier-
ge, de merecida y consagrada reputación 
universal. 

En París, donde se trasladó con su jo­
ven y desgraciada primera esposa, en­
contró todas las facilidades. Una de las 
ilustraciones oue allí se publican le tomó 
á sueldo, encargándole un dibujo de me­
dia página para todos los números; The 
Graphic, de Londres, le nombró su co­
rresponsal, y los editores Fermín Didot, 
Hachette y Quantin le asediaban con 
sus encargos. Para el último ilustró una 
edición completa de las obras de Walter 
Scott, alcanzando un éxito extraordi­
nario. 

Lejos de dormirse, Pellicer, fiado en 
la extraordinaria facilidad de su lápiz 
y en los fructuosos resultados de su la­
bor, siempre solicitada y bien retribui­
da, dedicábase con mayor afán que nun­
ca al estudio, con el modelo en frente, 
ávido de afinarse hasta alcanzar el ma­
yor grado de perfección posible. Pasá­
base las semanas y los meses enteros en­
cerrado en su estudio de la calle Danfert 
Rouchereau, el mismo taller que antes 
que él había ocupado Scott, en frente 
del cual tenía su vivienda, y en ella á la 
buena de su mujer afectada de una te­
rrible enfermedad. 

Cinco años pasó de esta suerte, dedi­
cando todo su tiempo á las porfías del 
arte y á los cuidados que exigía el esta­
do de salud de la amada compañera de 
su vida. Pellicer era un hombre efusivo, 
todo corazón, y no pudo sobrellevar la 
inmensa pena que le produjo la pérdida 
de aquel ser que con él compartía anhe­
los y esperanzas. 

París se le hizo insoportable, y se tras­
ladó, en busca de consuelos, á su ciudad 
natal. En Barcelona encontró á su fami­
lia, á sus amigos, y, al cabo de algiin 

tiempo, á una nueva compañera, la se­
ñorita doña Ana Marti, hija de su maes 
tro, D. Ramón Martí y Alsina, con la 
cual se unió en matrimonio, fundando 
el dichoso hogar, alegrado más tarda 
con la presencia de dos ángeles que, 
encadenándole con los dulces lazos del 
más puro afecto, moviéronle á fijarse de­
finitivamente en Barcelona. 

«liofla il iimn y torna al Bornrt, dice un 
adagio barcelonés, dedicado á los que, 
después de correr mundo, acaban por 
advertir que no hay sitio mejor ni más 
grato que la tierra donde se ha nacido. 
Pellicer llegaba á Barcelona en el apo­
geo de su brillante carrera, y en circuns­
tancias asaz propicias para un artista de 
sus grandes merecimientos. La industria 
editorial tomaba nuevos rumbos, bus­
cando en el arte de la ilustración un 
auxiliar poderoso. Por aquellos años 
fundábase la biblioteca Arte y Letras, y 
la poderosa casa de Montaner y Simón 
se decidía á utilizar el talento de los ar­
tistas españoles. 

Para Arte y Letras, y para la Casa Ver-
daguer, que fué una derivación de aque­
lla biblioteca, ilustró Pellicer algunos 
tomos con una maestría insuperable. 
Entre ellos recordamos los siguientes tí­
tulos : 3Iarc(iti de Obrejón; El Nabab, de 
Daudet ; Marta y María, de Palacio Val-
dés ; Ifocpfds califiiniianox, de Bret Har­
te ; (Max, de Horacio ; (¿uintín Duzward, 
de Walter Scott, y una colección de no­
velas picarescas españolas, en colabora­
ción con Apeles Mestres. 

Para la Casa de Montaner y Simón, 
la segunda parte del Quijote, que, dejó 
sin concluir el malogrado Ricardo Bala­
ca, las Obran comilctas del duque de liivas, 
que tuvo que interrumpir Apeles Mes-
tres por causa da enfermedad, las Obras 
de Ljarra (F'garo), las de Campoamor, La 
leyenda del Cid y La leyenda de los tenorios, 
de D. José Zorrilla, y algunas más que 
en este momento no recuerdo. 

Para la Casa López Bemagossi, Algo, 
colección de poesías de Joaquín Ma-ría 
Bartrina. 
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De la edición de lujo de los Episodios 
nacionaks, de Pérez Galdós, ilustró las 
novelas Gerona y TJn volumtario realista. 

Para la Casa de Henrich y Compañía, 
la novela La Honrada, de J. O. Picón. 

Para el diario La Vanguardia, un her­
moso tomo de Notas y dibujos, estudio de 
la Exposición universal celebrada en Pa­
rís en 1889. 

Ilustró además una preciosa edición 
de Gil Blas de Santillana, y no cesó de fa­
vorecer con sus dibujos á los periódicos 
ilustrados La Academia, La Ilustración 
Artística, los Almanaques Sud-America-
nos de la Casa Espasa, los populares se-
iranarios La Campana de Gracia y *La 
Esquella de, la Torrafxa, y un sin fin de •pu­
blicaciones que sería prolijo enumerar. 

La prodigalidad y la facundia de que 
daba pruebas tan asombrosas en nada 
hicieron desmerecer nunca el valor ar­
tístico de sus dibujos. Ostentan todos 
sin excepción el sello de su pujante y 
característica personalidad ; una gran 
riqueza y amplitud de composición, que 
hace de muchos de ellos verdaderos 
cuadros, una fidelidad irreprochable á 
la obra del escritor, un conocimiento 
poco común en cuanto á detalles de ar­
quitectura é indumentaria y siempre 
aquel trazo enérgico, viril y seguro, que 
con el tiempo hasta se había hecho pri­
moroso y acicalado, sin perder por eso 
ni un átomo de su vigor. 

Por tales condiciones Pellicer debe ser 
considerado como el primer ilustrador 
español de nuestros tiempos. No creo 
que deje sucesor, y hasta me temo que 
ha de pasar mucho tiempo sin que se 
encuentre quien le reemplace. 

Del éxito de sus obras habla una anéc­
dota, de cuya exactitud puedo res­
ponder. 

Adolfo Bragada, amigo de infancia de 
Pellicer, fué un d'a á Par 's á avistarse 
con Alfonso Daudet, al objeto d-3 reca­
bar su autorización para traducir al ca^ 
talán y poner en escena su drama 
L'Arlcsienne. A'^enas el insigne novelista 
enteróse de que Brugada era de Barce­

lona, faltóle tiempo para hablarle de Pe­
llicer. 

—^No le conozco personalmente—lo 
dijo,—pero es un artista- admirable. 
Déle usted en mi nombre un fuerte abra­
zo y manifiéstele que estoy encantado 
de su ilustración de mi Nabab. No puede 
darse una interpretación más fiel ni más 
hermosa de los tipos y escenas de mi 
novela, y hasta parece imposible que un 
artista extranjero pueda llegar á tener 
un cachet tan justo y exquisito de reali­
dad parisiense. Hágame usted, pues, el 
obsequio de expresarle toda la sinceri­
dad de mi profunda admiración. 

Cuando Brugada, portador de este li­
sonjero encargo, de regreso á Barcelo­
na, tuvo ocasión de comunicarlo á su 
buen amigo, Pellicer permaneció mudo 
y en apariencia impasible, bien poco 
rato por cierto, pues en breve sus ojazos 
negros y expresivos se humedecieron 
por efecto de la emoción. Pero á nadie, 
ni á sus más íntimos amigos, dejó com­
prender jamás un concepto que tanto le 
enaltecía, y aun creo que exigió á Bru­
gada la mayor reserva, pues una de las 
grandes cualidades del admirable artis­
ta fué siempre la modestia. 

Modesto y tolerante, gozaba en Bar­
celona de universales simpatías. Su es­
píritu, abierto á todos los progresos, 
comprendía y encomiaba las últimas mo­
dalidades del arte, aun las más exagera­
das, pues prefería las mayores audacias 
cuando indican tendencias renovadoras 
á la rutina y el estancamiento, síntomas 
de parálisis y de muerte. 

Alto, enjuto de carnes, de facciones 
muy pronunciadas y mímica angulosa, 
pero sumamente expresiva, su facha me-
fistofélica de revolucionario impeniten­
te, contrastaba con su exquisita cortesía 
y con la bondad innata de su corazón, un 
verdadero corazón de niño. Bastaba ha^ 
blar con él una sola vez para sentirse 
atraído por un hombre qué con todas 
sus apariencias diabólicas tenía ángel. 

Su lenguaje, un tanto premioso, era 
pintoresco y sumamente expresivo. A 
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veces, á lo mejor de una conversación 
interrumpíase tosiendo con una tosecita 
muy característica, mientras buscaba la 
palabra más adecuada á la idea que se 
proponía expresar. Si alguno de sus in­
terlocutores, para sacarle de pena, se la 
apuntaba, nunca la admitía, bastando 
esto sólo para dar de repente con otra 
palabra sinónima. 

En sus paseos por la ciudad no había 
miendigo que le tendiera la mano sin 
que se llevase una limosna, cual si en 
los pobres desarrapados viese sus mo­
delos predilectos. 

Amaba á Cataluña con delirio, tanto 
como aborrecía los abusos y las imposi-
•iones de la centralización uniformado-
ra. En este concepto era un catalanista 
convencido ; pero amigo de una Catalu­
ña progresiva, mirando siempre hacia 
adelante y exenta por completo de las 
anacrónicas supervivencias que anhelan 
una buena parte de los catalanistas mi­
litantes. 

A partir de los últimos desastres na­
cionales puso sus grandes aptitudes de 
caricaturista al servicio de La Campana 
de. Gracia, publicando algunas notables 
composiciones que revelaban el estado 
de su espíritu. 

Estas caricaturas, impregnadas de 
amargura y de cierta filosofía mal humo­
rada, trazábalas como para descansar 
de otras tareas más importantes, cual la 
ilustración de la novela Doña Perfecta, 
de Pérez Galdós, y de una obra histó­
rica en catalán, titulada Fets memorables 
de Catalunya, que ha dejado muy ade­
lantadas. 

* 
Víctima de una larga y pertinaz enfer­

medad infecciosa, que se hizo notar por 
una larga serie de mejorías y recaídas, 
sucumbió Pellicer el día 15 de Junio 
de 1901. El arte nacional debe señalar 
con piedra negfa esta luctuosa fecha. 

J. ROCA Y ROCA. 

4-
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Agrícola 

SUMABIO.—Transtormaclon radical que se está operando en los procedimientos y métodos de la produo-
ción agrícola—Causas y tendencias de esta transformación.—Sus efectos.—Carácter de estas crónicas.-
La cosecha de cereales en los Estados Unidos, Rusia, India, Francia, Austria-Hungría, Australia y Espa-
ña.-Tendencia probable del mercado.—La exportación de vinos españoles.—Su disminución: causas de 
ésta y modo de remediarla.—Cifras correspondientes á la exportación vinícoli en lo que va de aflo.—Pro­
ducción de aceite de oliva en Espaiia.—Las corrientes comerciales de este artículo.—Países exportadores 
é importadores.—Situación actual y tendencias del mercado. 

Todo evoluciona en el mundo, para 
mejor conformarse con las variaciones 
del medio ; y la producción agrícola no 
puede escaparse á esta ley general. 

La clase labradora constituye indu­
dablemente el grupo social más apega­
do á los usos, costumbres y métodos de 
los antepasados ; la vida del campo, el 
aislamiento relativo, las mayores difi­
cultades para instruirse (en compara­
ción con el habitante de las ciudades), 
todo hace que el agricultor sea el más 
lento en seguir las transformaciones so­
ciales, de todo género, de la comunidad 
de que forma parte. Pero apesar de es­
tas causas noturales de retardo, cons­
ciente ó inconscientemente, unas veces 
de grado y por propio estímulo, otras 
por fuerza y arrastrado por las circuns­
tancias, no tiene más remedio el labra­
dor que seguir los grandes movimientos 
evolutivos de la humanidad. 

Las radicales transformaciones que_ en 
la industria han ocasionado la aplica­

ción de las máquinas, en sustitución al 
trabajo manual, y la diferente organiza­
ción de la producción, acaparando gran­
des empresas lo que antes hacía infi­
nidad de pequeños industriales, han he 
cho variar de un modo transcendental 
las condiciones de la vida de muchos mi­
llones de seres humanos, han alterado 
considerablemente el precio de muchas 
cosas, y cambiado las formas, métodos y 
corrientes comerciales. 

La agricultura, por lo que tiene de 
industria, habrá de experimentar trans­
formación semejante. La invención de 
máquinas agrícolas, cada vez más sen­
cillas, más fáciles de manejar, más per­
fectas en todos sentidos ; maquinaos que 
aumentan de un modo extraordinario 
la cantidad de trabajo útil y mejoran 
este mismo trabajo, aumentando, mejo­
rando y abaratando al mismo tiempo la 
producción ; la aplicación, no empírica, 
sino racional y metódica, de los abo­
nos industriales, que permite acrecen-
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tar las cosechas y mantener al mismo 
tiempo las tierras en estado constante 
de fertilidad ; habían de producir cam­
bios extraordinarios en los métodos, en 
las costumbres y en la organización del 
trabajo de los campos. 

Así ha sucedido. Años atrás, en los 
países que van á la cabeza de la civili­
zación, y aun hoy día, en las comarcas 
que van á la zaga, el agricultor (aun el 
más modesto ó de propiedad más redu­
cida), cultivaba ó cultiva, muchas co­

rsas, y cosechaba trigo, y cebada, pata­
tas y garbanzos, era viticultor y oliva­
rero, en una palabra, algo de todo !o 
que el clima y el suelo consintieran. Y 
no se limitaba á obtener los productos 
de la tierra, sino que procedía también 
á su transformación, convirtiéndose en 
industrial, y todo el que tenía viñas 
hacía vino y aguardiente ; y el que co 
seohaba aceitunas elaboraba aceite ; y 
los fruteros preparaban conservas, etcé­
tera, etc. 

Siguiéndose las mismas prácticas en 
todo el mundo, esto hubiera podido con­
tinuar por mucho tiempo ; pero las gen­
tes en los países nuevos, y en todas par­
tes, los hombres emprendedores y que 
ven lejos, para conformarse con las exi­
gencias cada vez más claras y manifies­
tas de los mercados, adoptaron otro 
procedimiento más industrial y comer­
cial. Dividióse el trabajo y aplicáronse 
los labradores solo á cultivar las tierras 
y obtener sus productos, dejando á 
otros individuos ó á compañías indus­
triales, la transformación de esos mis­
mos productos. El labrador limítase á 
obtener la uva, y otro industrial fabri­
cará el vino. Uno y otro aplicarán su 
atención, su actividad y sus medios- á 
operaciones de una sola clase, y el re­
sultado será mejor. En el caso del vino, 
por ejemplo el individuo ó la compañía 
que compre uvas al por mayor en una 
región entera, podrá fabricar el vino en 
grande escala, tener magníficas bode­
gas, maquinaria completa, personal 
competente, y fabricar así, más barato 
y mejor, tipos de vino casi constantes, 
que es lo que el mercado exige. .De este 
modo, la gran industria ha matado las 
industrias agrícolas caseras. 

Este ha sido el primer paso ; la sepa­
ración completa entre el cultivo de la 
tierra y las industrias agrícolas. 

Pero después ha venido la segunda 
transformación; cual es, la especiali-
zación de los cultivos. En lugar de divi­
dir la propiedad en muchas parcelas pe­
queñas y dedicar cada una a un cultivo 

distinto, es mejor y más económico de­
dicar toda la porción posible de la mis­
ma propiedad á un solo cultivo ; única­
mente las condiciones locales del suelo, 
son las que han de imponer la varia­
ción. 

Dedicado de esta manera el labrador 
á una ó muy pocas especialidades agrí­
colas, aumentará y mejorará su produc­
ción ; se estenderá más la aplicación de 
las máquinas agrícolas, ahora muy li 
mitada por la gran parcelación de las 
tierras ; se abaratará y será menos irre­
gular el coste de producción ; en una pa­
labra, podrá el labrador producir más. 
niejor y más barato ; es decir, en las con­
diciones que hoy son necesarias para 
competir en los mercados. 

Esta es la transformación que se está 
verificando en la agricultura, y como el 
impulso viene ya dado de otros países, 
en que se trabaja en las condiciones mo­
dernas, no hay más remedio que ir evo­
lucionando en todas partes, so pena de 
sufrir terriblas y angustiosas crisis y, 
á lo último, perecer. 

En estas revistas agrícolas, se procu­
rará ir estudiando el curso de estas 
transformaciones &n lo que respecta á 
cada uno de los cultivos más importan­
tes ; los progresos técnicos que se reali­
cen ; las grandes oscilaciones de la pro­
ducción, por virtud de las vicisitudes 
atmosféricas, ó por influencia de esos 
mismos progresos técnicos ; y en fin, 
las tendencias y exigencias de los mer­
cados, prescindiendo de listas de pre­
cios, que solo tienen un valor momen­
táneo y un carácter incompatible con 
la condición bimensual de estas Revis­
tas. 

La cosecha del trigo de invierno en los 
Estados Unidos, está representada por 
un 82,7 por 100 de una cosecha normal 
buena. Esto supone un aumento de 
1.5,4 por 100 sobre la producción del año 
pasado. En cambio, la cosecha del trigo 
de primavera ha sido menor, pues las 
estadísticas oficiales la fijan en 87,3 por 
100 de la normal, cuando el año pasado 
fué 91,4 y el año anterior, 100,9. 

El terreno dedicado al cultivo de ce­
bada ha aumentado en 0.6 por 100, en el 
último año, pero la producción de este 
cereal se calcula en 86,7 por 100. contra 
51,4. que fué la producción el año pasa­
do. El cultivo de la avena se ha exten­
dido en los últimos doce meses un 3.9 
por 100, y la cosecha está representada 
por 91,7 por 100, siendo así que la del 
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año pasado fué 88,7. El área del cultivo 
del centeno ha disminuido en 4,1 por 
100, pero en cambio, la cosecha mues­
tra un aumento, pues siendo el año an 
terior 84.5, este año ha llegado á 87,6. 

En Rusia, según las estadísticas sumi­
nistradas por las setenta y dos provin­
cias, la última cosecha ha dado los re­
sultados siguientes : 

Quintales. 

Trigo 56.590.900 
Centeno 10o.025.C00 
Cebada 27.144.000 
Avena 101.764.000 
Patatas 24.173.400 

Comparadas estas cifras con las co­
rrespondientes á la de la cosecha ante­
rior, resulta una disminución de 640.900 
quintales en la cosecha del trigo y de 
9.571.600 quintales en la de lá cebada. 
En cambio hay un aumento de 20.252.000 
quintales en la producción del centeno ; 
de 31.468.000 quintales en la de la ave­
n a ; y de 602.100 id., en la de las pata­
tas. 

Los datos reunidos respecto á la co­
secha del trigo en la India, manifiestan 
que solamente en la provincia de Ben 
gala se espera una cosecha normal ; en 
Óudh y en las provincias del Noroeste, 
sólo cuentan con una producción equi­
valente á los 2/3 ó 4/5 de la normal. En 
el Panjab, el año ha sido aún menos fa­
vorable y la cosecha no llegará á los 2/3. 
En las provincias centrales, los resulta­
dos han sido desastrosos, pues á causa 
de la falta de lluvias en Otoño, la pro­
ducción de trigo no llegará á una quiu: 
ta j3arte de lo que ha sido en la misma 
región en años regulares. En Bombay, 
y por la misma carencia de lluvias, la 
cosecha en conjunto no pasa de la mi­
tad de la normal, habiendo distritos, 
como en Guiarat y Deccan, donde casi 
se ha perdido por completo. En el Be-
rar tampoco hay cosecha, pues está re­
presentada solamente por el 4 por 100 de 
la ordinaria ; y en el Nizan no llega tam­
poco al 16 por 100 de una cosecha me­
dia. 

En Francia, el resultado de la cose­
cha se considera como muy Jnie.no en dos 
departamentos ; hxienn en 22 ; remdar en 
45 ; pasable en 17 ; y mediano en los res­
tantes. 

Las estadísticas del ministerio de 
Agricultura en Austria dan, para la pro­
ducción de cereales en la última cose­
cha, las cifras siguientes: 

HectolitroB. 

Trigo 18.000.000 
Centeno 31.438.345 
Cebada 24.630.000 
Avena 45.000.000 
Maíz 5.229.000 

Comparadas estas cifras con las rela­
tivas á la cosecha del año pasado, re­
sulta que la producción actual de ce­
reales supera en 280.000 hectolitros á 
la anterior, habiendo aumentado en to­
dos los granos excepto en el maíz, en 
que hay una ligera disminución. 

En Hungría, la cosecha de trigo pro­
mete ser regular, ó sea próximamente 
la normal. El centeno ha sufrido mucho 
á consecuencia de los fríos experimen­
tados en Mayo. La cebada también ha 
sido perjudicada con las heladas de pri­
mavera, pero la cosecha es regular, y 
otro tanto sucede con la avena. El maíz 
está muy retrasado y su color no es 
bueno. 

Los datos acerca de la producción del 
trigo en Australia, arrojan los resulta­
dos siguientes, para la última cosecha, 
en las distintas regiones de aquel país : 

Hectolitros. 

Victoria 7.245.000 
Nueva Gales del Sur..... 3.432.000 
Australia del Sur 3.248.000 
Queenslandia 224.000 
Australia occidental — 
Tasmania • 852.000 
Nueva Zelandia 4.837.000 

Total 19.838.000 

Estas cifras muestran un considera­
ble aumento en la producción de trigo 
en todas las colonias australianas, ex­
cepto en Nueva Gales del Sur. Las mis­
mas estadísticas demuestran que la pro­
ducción de trigo en aquellas regiones es. 

Hectolitros 
per 

hectárea. 

En Australia del Sur 4,50 
» Nueva Gales del Sur. 6,30 
» Victoria 8,10 
» Oueenslandia 11,70 
» Tasmania 24,30 
» Nueva Zelandia 29,70 
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de cuyos datos resulta que, la produc­
ción por hectárea, ha disminuido en 
Nueva Gales y aumentado bastante en 
la AustraJia del Sur, donde hasta hace 
dos años, solamente se obtenían 2,25 
hectolitros por hectárea. 

En España, la cosecha de cereales se 
presentaba abundante, de buena cali­
dad, considerando el país en conjunto ; 
pero desgraciadamente las tormentas 
del último mes, y el incremento que ha 
adquirido la langosta, han reducido no­
tablemente la producción y ocasionado 
la, ruina de algunos distritos. De todos 
modos, hasta pasado el mes d© Julio, 
no se tendrán datos completos de todas 
las provincias, por los cuales se pueda 
calcular el déficit que resulte para las 
necesidades del consumo en toda la na­
ción 

No hay tampoco datos completos para 
juzgar de la cosecha de la Kepública 
Argentina, y siendo ésta uno de los 
principales centros de exportación, es 
necesario tenerlo en cuenta para calcu­
lar la tendencia de los precios en la 
temporada próxima. 

Sin embargo, resultando algo dismi­
nuida la cosecha en los Estados Unidos 
y en Rusia, y muy reducida en la India, 
lo probable es que, en los grandes mer­
cados, los precios del trigo se presenten 
sostenidos y con tendencia al a lza ; y, 
por lo que hace á España en particular, 
esta tendencia se acentuará más, si los 
desastres de la última semana de Junio 
han tenido en otras provincias la inten­
sidad que en la Mancha y en Aragón. 

* 
» » 

El producto principal de la exporta­
ción española es el vino. Desgraciada­
mente, esta exportación ha descendido 
mucho de lo que fué hace veinte años. 
Cesó la causa principal que motivó el 
aumento, ó sea la gran reducción de la 
cosecha en Francia por las devastacio­
nes de la filoxera; la producción viní­
cola argelina, siempre creciente, sumi­
nistra ademas á los franceses vinos ba­
ratos y primera materia para sus coupa­
ges en condiciones económicas más ven­
tajosas que los vinos españoles. En ta 
les circunstancias, lo natural y lógico es 
que nuestra exportación vinícola á Fran­
cia, que constituye el principal renglón 
de nuestra exportación vinícola total, 
vaya constantemente disminuyendo. El 
medio de atajar los efectos de esta dis­
minución está en conquistar mercados 
permanentes donde, aun cuando se ven­
da menor cantidad de vino que la que 

se ha exportado á Francia en los bue­
nos tiempos, se puedan conseguir me­
jores precios que los obtenidos en los 
mercados franceses. Las repúblicas his-
pano-americanas, donde hay una nu­
merosa población española y donde los 
gustos y aficiones son muy semejantes á 
los nuestros, ofrecen un campo que de­
be cultivarse, sopeña de que los italia­
nos y franceses, más activos, lo mono­
policen. Del mismo modo, los países 
que ó nunca producirán vino, ó produ­
cirán muy poco por sus condiciones cli­
matológicas, como Inglaterra, Bélgica 
y Holanda, Suiza, Austria y Alemania, 
Rusia y las naciones escandinavas, ten­
drán siempre que importar vino de las 
comarcas del Sur de Europa. 

El conseguir dominar en estos merca­
dos estriba en una propaganda activa, 
constante é inteligente, y al mismo tiem­
po, en presentar tipos de vino bien ela­
borados, de estilo constante y de pre­
cios moderados. De no trabajar en este 
sentido la explotación vinícola españo­
la irá constantemente en baja, que es lo 
que ahora sucede. 

En los cuatro primeros meses del año 
actual, la cantidad de vino común que 
se ha remitido al extranjero ha sido de 
963.118 hectolitros. 

En igual período del año pasado se 
exportaron 1.744.998 hectolitros de la 
misma clase de vino. Esto acusa, para 
lo que va de año, una disminución en la 
exportación de 781.880 hectolitros, ó sea 
el 40 por 100. 

Esto por lo que hace al vino común ; 
en los de Jerez y sus similares la baja 
en la exportación es aún más pronun­
ciada. 

En efecto, en los cuatro primeros me­
ses del año corriente, la cantidad de 
virujs de Jerez y similares que se ha remi­
tido al extranjero, suma solamente 
6.845 hectolitros ; en el mismo período 
del año pasado se exportaron 14.719 
hectolitros, y en el año anterior, ó sea 
en el de 1899, fueron 20.557 hectolitros. 
Estas cifras no pueden ser más elocuen­
tes, siendo inútil toda clase de comen­
tarios. 

La producción de aceite de olivas es 
otro de los ramos importantes de la ri­
queza nacional. 

Se calcula, en efecto, que por término 
medio se obtienen en España anualmen­
te unos tres millones de hectolitros de 
aceite, valorados en unos doscientos 
millones de pesetas. Se exporta aceite 
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de olivas español á Méjico, Cuba, Puer­
to Rico, Uruguay, Colombia, Portugal, 
Inglaterra, Francia y Rusia. 

Entre los países competidores de Es­
paña en este artículo, está en primer 
lugar Italia, cuyos aceites son muy apre­
ciados por su limpidez, sabor neutro y 
baratura, y se exportan en cantidades 
considerables á Alemania, Inglaterra, 
Austria Hungría, Rusia, Suiza, Egipto, 
Estados Unidos, Chile, Perú, Bolivia, 
Colombia, República Argentina y Uru­
guay. 

Francia, exporta á Bélgica, Canadá, 
ChUe y, en cantidades menos importan­
tes, á Alemania, Inglaterra y Suiza. 

Turquía, produce abundante cantidad 
de aceite, pero de elaboración muy de­
fectuosa. Envía cantidades de conside­
ración á Egipto, Rumania, Alemania, 
Austria, ílusio. é Inglaterra. 

Grecia presenta también una produc­
ción respetable, exportando á los mis­
mos países que Turquía. 

En Portugal el cultivo del olivo está 
muy desarrollado, pero el consumo de 

aceite es grandísimo, no sólo como co­
mestible, sino para la industria, prin­
cipalmente la de conservas de pescado ; 
por eso, apesar de ser país productor 
en grande escala, importa aceite de oli­
vas de España é Italia. También expor­
ta al Brasil. 

California y Australia empiezan á pro­
ducir aceité de olivas de buena calidad 
y cada año en mayor proporción. Ha­
cen ya competencia á los europeos en 
los mercados americanos é ingleses. 

Tal es el movimiento general de pro­
ducción y comercio del aceite de olivas. 
Respecto á la situación mercantU ac­
tual, debe manifestarse que los precios 
son flojos en todos los mercados, á cau­
sa de esperarse una cosecha abundante 
en todas partes. En España, la baja de 
precios es más acentuada que en los 
demás países, pues la demanda para el 
extranjero está completamente encal­
mada y la producción que se presenta 
para la próxima recolección será muy 
superior á la normal. 

VICENTE VERA. 



Revista bibliográfica 

DEL ASESINATO CONSIDERADO 

COMO UNA DE LAS BELLAS AR­

TES 

«Esciihi' Clin sanijie y 
i'i'rúií que. la satujre c.v c.v-
¡líritv. - NlETZSCHB. » 

El famoso libro de Tomás de Quincey 
es al mismo tiempo una obra de crítica 
y una obra histórica. Si estuviera divi­
dido en varias partes, éstas podrían ti­
tularse : 1.° Uel asc.tinafii en la antigüedad; 
2.° Espejo de asesinan; 3." Manual del per­
fecto asesino. Pero el autor, que como 
buen inglés, carece de sacoir faire, ha 
preferido mezclarlo todo en un fárrago 
de datos, de opiniones, de himnos, de 
anécdotas y de ironías. Estas últimas 
son las que más han visto los lectores, á 
pesar de ser las menos numerosas. To 
más de Quincey no empleó el tono iró­
nico, sino para escapar á la censura. En 
el fondo, su admirable alma de crueldad 
era incapaz de burlarse de un verdade­
ro artista en crímenes. Así, después de 
haber analizado con sonrisas secas al­
gunas « puñaladas groseras» de malhe­
chores sin sagacidad y sin experiencia, 
y casi todos los asesinatos históricos, no 

Í
juede menos de ponerse serio al contar 
os crímenes de su asesino favorito, el 

famoso John Williams, creador impeca­
ble de la muerte. 

Lo que podemos llamar la parte his­
tórica es la menos importante de la obra 
que analizamos. El erudito Tomás de 
Quincey, que á los quince años componía 
odas en griego y que á los veinte había 
leído todos los libros antiguos, no en­
contró, en los siglos pasados, ningún 

asesino digno de rivalizar con su admi­
rable John. <í En principio—dice—el ase­
sinato es reprensible ; pero puesto que 
existe, es necesario sacarle el mejor par­
tido posible desde el punto dé vista de 
las bellas artes. Una cosa que conside­
rada moralmente es chocante, se con­
vertirá, si la sometemos á los prin­
cipios del buen gusto, en obra merito­
ria.» Luego exckuna: «¡Marchemos. 
pues, juntos por la galería de la muerte, 
embriagándonos en las delicias de la 
admiración !» Y el desfile histórico prin­
cipia. Primero aparece Caín, inventor 
del asesinato, hombre de genio de pri­
mer orden. Su crimen, dado el estado 
primitivo en que todas las artes se en­
contraban entonces, no podía ser per­
fecto. Milton lo describe así en el li­
bro XI del Paraíso perdido: « El labrador 
sintióse presa de terrible cólera, y co­
mo el pastor estaba frente á él y le ha­
blaba, dióle en,el pecho con una piedra 
y le arrancó la vida. Abel, mortalmen-
te pálido, cayó exhalando el alma geme­
bunda en un torrente de sangre. » Bien 
hace el poeta en hablar de sangre, pues 
dado lo tosco del instrumento, el crimen 
habría parecido enteramente incoloro 
y salvaje, de no animarlo una bella man­
cha. 

Después de Caín, los siglos transcu­
rren pobres de bellos crímenes. Las 
grandes matanzas de la antigüedad, câ -
reoen de horror y de misterio : son muer­
tes heroicas ; son líricas estocadas. Todo 
el mundo parece de marmol. Afortuna­
damente el alma pagana no es ni única 
ni eterna. He aquí á los sicarios que, 
según José, libro XX, « operaban con pe­
queños alfanjes corvos.» Tomás de 
Quincey dice : « La historia de estos si­
carios es cosa perfectamente magnífica. 
El único caso que se haya presentado de 
un ejército regular de matadores, es el 
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de ellos. Llegaron á ser taa numerosos 
en el desierto, que Festo tuvo que ata­
carlos con las legiones romanas. Una ba­
talla se dio. Los sicarios murieron, i Cua­
dro sublime!» Hablando del viejo, de la 
montaña, dice : « Era im artista tan fer­
voroso que, cuando en cierta oca­
sión uno de sus favoritos atentó 
hábilmente contra su vida, mostró­
se tan satisfecho que, á pesar de 
la traición creóle duque en el acto, 
y le dio una pensión para tres generacio­
nes. » 

Las asesinatos políticos parécenle su­
blimes, por lo que tienen de peligrosos 
para el artista que lo ejecuta. La lista 
antigua está llena de nombres ilustres : 
tres Enriques de Francia ; un Guillermo 
de Orange ; el duque de Buckingham ; 
Gustavo Adolfo : Wallenstein ; etcéte­
ra. Después de citar estos nombres, de 
Quincey exclama : « i Oh gloriosa pléva-
de de asesinatos! La admiración crece 
de punto si se considera que esta brillan­
te constelación de manifestaciones ar­
tísticas, que comprende tres majesta­
des, tres altezas serenísimas y una ex­
celencia, se verificaron en un lapso cor­
tísimo de tiempo, de 1588 á 1635.» 

El asesinato que más le entusiasma 
de los siete de la brillante constelación, 
es el del rey de Suecia que, sip embar­
gó, es el único que no está probado. 
« Harte—dice—hace mal en dudar. Fué 
asesinado, y yo considero este asesina­
to como un caso único por su superior 
calidad ; porque fué llevado á cabo en 
pleno día, en el campo de batalla ; ca­
racteres que no se encuentran en ningu­
na otra de las obras de que yo me acuer­
do. Concebir la idea de un asesinato se­
creto por un motivo secreto, como un 
minúsculo paréntesis en la gran frase de 
matanzas de la batalla, hace pensar en 
sutiles artificios de Hamlet, y es una tra­
gedia dentro de la tragedia. Este, como 
los otros seis asesinatos, pueden ser es­
tudiados con provecho por los aficiona­
dos inteligentes. Son modelos ejempla­
res, patrones acabados.» 

Muchos grandes filósofos estuvieron á 
punto de ser asesinados. A la edad de 
treinta y seis años Descartes fletó en 
Hamburgo un buque, y se embarcó en 
él con objeto de hacer un viaje de estu­
dio. Al cabo de poco tiempo descubrió 
que su tripulación se componía de ban­
didos que, creyéndole inca/paz de com­
prender una palabra de ademán, discu­
tían en su nresencia los detalles de su 
asesinato. Descartes, á pesar de tener 
grandísimo miedo, púsose de pie, trocó 

la placidez habitual de su rostro por un 
aire feroz, requirió la espada, y dijo á 
sus marineros que iba al punto á atra­
vesarlos si no se arrodillaban ante él, 
lo que hicieron intimidados por la sor­
presa. 

Spinosa, á pesar de lo que en genera! 
se cree, murió asesinado. He aquí la his­
toria de su muerte misteriosa, según 
uno de sus biógrafos : «El médico, ve­
nido de Amsterdam, ordenó al ama que 
matase un gallo viejo, y que hiciese un 
caldo para el filósofo. Éste bebió el cal­
do y comió un trozo de gallo viejo con 
buen apetito, á eso de las once y media 
del día. Al medio día, como era domin­
go, el ama y su marido fuéronse al tem­
plo á hacer sus devociones, y dejaron 
al filósofo encerrado con el médico. Al 
volver del sermón supieron con sorpre­
sa que Spinosa había expirado á las tres 
de la tarde, en presencia de aquel fa­
cultativo, que regresó en seguida á Ams­
terdam sin cuidarse para nada del cadá­
ver, pero no sin apropiarse el dinero y 
un cuchillo con puño de plata, que era 
todo lo qtie había en el cuarto mortuo­
rio. » 

Hobbes asegura en sus Memorias que 
«se encontró tres veces á punto de ser 
muerto de muerte violenta». Malebran-
che fué muerto por un famoso prelado. 
En efecto, el obispo irlandés Berkelev 
le hizo una.visita, y discutiendo con él 
llegó á hacerle montar de tal modo en 
cólera, que, por la tarde, presa de fuer­
te fiebre, tuvo que meterse en la cama. 
Por la noche murió. Kant se salvó mila­
grosamente de un puñal, pues dando 
un paseo por el campo, llegó á un punto 
en donde otro ser acababa de ser asesi­
nado. Si hubiese salido de su ca^a un 
cuarto de hora antes, la puñalada hub'é-
rale tocado indefectiblemente. El ase­
sino, en efecto, no tenía preferencias, 
y lo iinico que quería era matar á al­
guien. 

Los poetas, y muy especialmente Mil-
ton y Shakespeare, antóiansele á _To-
má.s de Quincev aficionados al asesina­
to. Milton. ya lo hemos visto, hermosea, 
con una mancha de púrnura P1 fratrici­
dio inicial de la humanidad. En cuanto 
á Shakespeare, no hav más que recor-
dítr ssu matanzas de Duncan, Banquo, 
Gloucester, etc. 

El siglo xviT fué completamente es­
téril en obras de artistas asesinos. El 
Asesinato como arte, como una de las be­
llas artes, no fué cultivado fervorosa­
mente sino en el sielo XTX. DesT^ués de 
referir la muerte de Abel, de Quincey 
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escribe las siguientes líneas, que nos 
servirán para poner fin á esta parte his­
tórica, que es la menos importante de 
su trabajo: 

«Una vez los orígenes del arte así es­
tablecidos, es, en verdad, lamentable 
ver cómo se adormeció sin hacer progre­
so ninguno en las edades siguientes. 
En efecto: voy á verme obligado 
á dejar á un lado todos los asesi­
natos profanos ó santos, como in­
dignos de ocupar vuestra atención. 
La Grecia misma, en el siglo de 
Feríeles no nos produjo ninguna bella 
obra, ó al menos no dejó de ella traza 
alguna. Roma fué muy poco original 
en las artes todas para hacer en ésta 
algo nuevo. La lengua latina no tiene 
una palabra que se adapte al acto. I Có­
mo se dice el hombre fué asesinado ? Inter-
fectus esf, infercinptus est, lo que no indi­
ca sino un homicidio, por lo cual, la lati­
nidad cristiana de la Edad Media, tuvo 
-que introducir una palabra: Murdratus 
'-•st dice el naás sublime dialecto de los 
tiempos góticos. Al mismo tiempo la 
escuela judía de lasesinatos guardaba 
incólume el arte, y lo inculcaba poco á 
poco en el Occidente. 

«Volviendo á la antigüedad clásica, no 
puedo menos de pensar en que Catilina, 
Clodio y algunos otros, habrían sido 
artistas de primer orden. Es lástima que 
la afectación de Cicerón haya privado á 
su patria de algunas bellas obras. Como 
tipo de asesinado, nadie mejor que este re­
tórico, i Oh Gemini? i Cómo .hubiera 
aullado de terror si hubiese sentido á 
un artista debajo de su cama! Y estoy 
convencido de que hubiera preferido lo 
wtilc de arrastrarse por una cloaca, á lo 
hrmestum de hacer frente al audaz ase­
sino. » 

Tal es la historia del crimen artís­
tico. 

I I 

Veamos ahora un ejemplar admirable 
-de artista de crímenes. Tomás de Quin-
cey le consagra la mitad por lo menos 
•de su célebre obra. Se llamó John Wil­
liams, y fué algo así como el Homero 
de su arte. Los Tropman y los Vacher 
son, cincuenta ó sesenta afios más tar­
de, sus más admirables discípulos. Rival 
suyo nadie lo fué ni podrá serlo, como 
nadie jamás se creerá digno de compar­
tir la gloria del cantor de la litada. Era 
« hombre generalmente listo y hábil, fér­
til en recursos para todas las dificulta­
des y que sabía plegarse, con la ma­
yor elasticidad, á todas las variaciones 

gran elasticidad, á todas las variaciones 
de la vida social». Su estatura era me.-
diana y su musculatura recia. Lo único 
extraordinario en su fisonomía era el 
color ardiente de su cabellera rubia 
(«entre naranja y limón») y la palidez 
cadavérica de su rostro. Una señora ir­
landesa que le conoció, dice : « Viéndo­
le, hubierais imaginado que por sus 
venas no circulaba la sangre roja de la 
vida que se inflama con la cólera, con 
la vergüenza ó con la piedad, sino una 
materia verde que no salía de un cora­
zón humano. » Sus ojos helados corres­
pondían á la palidez del semblante. «Pe­
ro—dice de Quincey—lo que su modo de 
ser tenía de sutil, de insinuante, de ser­
pentino, neutralizaba el carácter repug­
nante de su rostro espectral y le prena-
raba entre mujeres jóvenes y sin exoe-
riencia la más favorale acogida.» Una 
señorita á quien le preguntó un d ía : 
—Si yo apareciese de pronto junto á su 
lecho de usted, con un cochillo en la ma­
no, í qué diría usted 1 — ¡ Oh ! — contes­
tó á la joven—si fuera otro me moriría 
de miedo ; pero ©yendo la voz de us­
ted me tranquilizaría. » Lo mismo que 
Van-Dyck, que, según parece, no prac­
ticaba su arte sin ponerse antes un tra­
je de gala, Williams necesitaba, antes 
de cometer un asesinato, perfumarse, 
afeitaráfe y ponerse ropa limpia. Un tes­
tigo de uno de sus crímenes que, escon­
dido, lo vio «trabajar», dice que lleva­
ba un frac azul del más fino paño, rica­
mente forrado de seda. Lo primero que 
hacía después de cada una de sus aven­
turas era llamar á un manicuro para que 
limara, puliese y blanquease sus manos. 

Oigamos ahora el análisis de las dos 
obras maestras, gracias á las cuales los 
aficionados al arte del crimen \o consi­
deran como el maestro. Primero su 
Iliada: Marr era comerciante; tenía 
una tienda en la cual había puesto has­
ta 180 libras esterlinas. Joven y vigoro­
so, estaba siempre alegre, y más que 
nunca aquel sábado, después de haber 
hecho buenos negocios. Su familia se 
componía de cinco personas, á saber : 
1.°, Marr ; 2.°, su mujer, bonita, ama­
ble, de veintidós años de edad ; 3.°, su 
hijo, de ocho meses ; 4.°, un dependien­
te, de trece ó catorce años, hermoso, 
contento de vivir, y 5.°, una sirviente 
joven, muy buena, á quien sus amos con­
sideraban como una hermana. A las do­
ce en punto de la noche, esta última sa­
lió para buscar unas cuantas docenas 
de ostras, que sus amos querían comer. 
Al salir vio, quieto como una esta-
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tua, bajo el farol de enfrente á un hom­
bre, cuyo aspecto le llajmó la atención. 
i Qué tenía de extraño aquel hom^bre 1 
Nada. Era un hombre vulgar que con­
templaba una ventana. Y sin embareo. 
el guardia nocturno del barrio, lo mis­
mo que la criada, tembló al verlo y su­
bió á casa de Marr. á quien d i io : 
—Cuidado; un individuo sospechoso 
mira hacia sus ventanas con insistencia. 
—Está bien—contestó éste ; —ayúdame 
á echar los cerrojos á la puerta de la 
tienda. En este mismo instante el hom­
bre extraño, Williams, penetró sin ser 
visto por la. puerta cochera de la casa, 
en el instante en que el guardián salía 
por la puerta de la tienda. Una vez den­
tro, ayudado por la casualidad, que le 
hizo llegar hasta donde el comerciante 
estaba y encontrarle vuelto ds espaldas, 
dióle un martillazo que le rompió el 
cráneo, y luego, por sistema, lo degolló 
con gran dificultad, pues las convulsio­
nes de la agonía hacían saltar el cuerpo 
todo. Otro asesino menos experto y me­
nos dueño de sí mismo hubiera hecho 
una labor inferior y, quizás, hasta le hu­
biera herido el rostro. El maestro, no. 
Hábil y frío como un cirujano, cortó lo 
que debía cortar, ni más ni menos. Otros 
aseguran que siendo el asesino amigo 
de su víctima, pudo entrar, saludarle, 
sentarse á su lado y darle de pronto el 
martillazo mortal. Esto nadie lo sabe. 
Lo que sí se sabe es que no hubo un 
solo grito. « El cuerpo, cayendo pesada­
mente en el suelo—dice de Quincey.— 
causó un ruido sordo y confuso de lucha, 
que á semejante hora no podía confun­
dirse con ningún otro rumor <iue vinie­
se de la calle, puesto que la puerta de 
la tienda estaba cerrada. Sin embarg-o, 
es más probable que nadie oyese nada 
hasta el momento en que la operación de 
la degollación comenzó. El espacio re­
ducidísimo entre el mostrador y la pared 
hacía punto menos que imposible descu­
brir la garganta ampliamente. El traba­
jo debió de haber sido hecho poco á po­
co, á tajos parciales é interrumpidos. » 
No obstante, el asesino estaba preparado 
contra todas las eventualidades, y al ver 
que la esposa de su víctima subía lívi­
da, quitóla el miedo ds un segundo y 
certero martillazo. La operación de cor­
tarle el cuello fué más fácil que la ante­
rior, tanto porque su naturaleza delica­
da de mujer fina, joven y voluptuosa 
hacía menos necesaria una robustez ex­
cesiva, como porque supo derribarla en 
un sitio más ancho de la tienda. El ter­
cer martillazo fué para el dependiente, 

á quien degolló con rapidez. La más di­
fícil operación fué, aunque parezca men­
tira, el acto de degollar al niño. No quie­
ro decir con esto que sus carnes fuesen 
más resistentes que la de sus padres, no.. 
La dificultad obedecía al sitio en el cual 
el pobrecillo dormía. En efecto, refle­
xionando un poco, se comprende lo di­
fícil que debe de ser operar en una cuna. 
El mástil del cual penden las cortini­
llas impide el libre movimiento del bra­
zo, y los cojines blandísimos entre los 
cuales la garganta se esconde, estorban-
en el acto mismo. Nuestro artista rom­
pió primero el mástil, sacó en seguida 
los cojines, levantó al fin la frágil cabe-
cita con gran delicadeza para evitar e l 
llanto de un despertar brusco, y vién­
dole abrir los ojos, de un sólo golpe, se­
co, seguro, admirable, cortó el hilo de 
la vida. Cuando la criada volvió con las 
ostras, ya Williams había terminado su 
ardua y delicada tarea. Londres, con­
movido, febril, fuera de sus habituales 
y heladas casillas ; Londres, temblan­
do y olvidando el reposo bíblico, enterró, 
un domingo, con pompa nunca vista, á 
los asesinados. Pastores, jueces, docto­
res y comerciantes seguían los catafalcos. 
Delante, en una legión que rugía, iban 
treinta mil obreros. El asesino, perdido' 
entre la multitud, asistía á la imponen­
te ceremonia lleno de natural orgullo. 

Doce días después, Williams cometió, 
su segundó asesinato, que, como el an­
terior, fué una obra maestra. La familia 
que pereció se componía de las perso­
nas siguientes : 

1.° El Sr. Williamson, anciano de se­
tenta años. 

2.° La señora Williamson, esposa 
del anterior, sesenta años. 

3.° Una hija de ambos de nueve años 
de edad. 

4.° Una sirvienta, de cuarenta años. 
5.° Un obrero, de veintiséis años. 
Eran las doce de la noche. El obreroi 

se acostó y quiso dormir ; pero imposi­
ble. El recueordo del crimen que apasio­
naba aún á todo Londres, impedíale ce­
rrar los ojos. La familia Marr había vi­
vido en la misma calle. El viejo Wil­
liamson tenía fama de guardar en su 
casa, empaquetados, muchos centena­
res de libras. El barrio, en fin, era una 
ciudad de ladrones y de asesinos. En-
todo esto pensaba el pobre chico, cuan­
do, de pronto, oyó que la puerta de la 
casa se abría y se cerraba. Su visión fué 
horrible. Oid á de Quincey : « Sí... sí. 
el ser temible que había ocupado todos 
los pensamientos y todas las lenguas du-
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rante los últimos doce días, estaba aho­
ra, seguramente, en aquella casa inde­
fensa y en breve iba á presentarse cara 
á cara ante cada uno de sus moradores. 
Pero, í sería uno solo 1 I No ssrían más 
(bien dos?... Si eran dos, allí estaban los 
"dos y comenzarían á trabajar en el pri­
mer piso para evitar la alarma que un 

. grito lanzado desde una ventana alta 
puede provocar.» Alucinado por estas 
visiones, el obrero levantóse, abrió su 
puerta y, lívido, en la sombra asomóse á 
l a escalera. Un grito de agonía heló la 
'sangre entre sus venas. Automáticamen­
te , echó á andar hacia abajo, como para 
llegar más pronto á la muerte. Anduvo 
•en la oscuridad, descalzo, casi desnudo, 
•sin rumbo fijo, buscando por dónde huir 
quizás; anduvo sin saber si andaba, 
muerto, mecánicamente ; anduvo... Otro 
grito ; otro caaáver en el mismo salón... 
El pobre obrero lo vio, vio el otro, vio 
al asesino. Lo que le extrañó en su de­
lirio de miedo fué no ver el cadáver del 
'Sr. Williamson. Era seguro que estaba 
muerto, pues de lo contrario habría gri­
tado. Pero, í dónde ? Lu^go se supo, sin 
•que nadie haya averiguado por qué, ove 
•el asesino le sorprendió en la cueva. El 
•único ser que vivía aún era la niña de 
nueve años. El obrero pensó en salvar­
la. » 

Las dos mujeres habían muerto de la 
manera siguiente, según de Quincev: 
« El asesino entró en el salón. La seño­
ra Williamson no le había visto, pues 
por casualidad hallábase vuelta de es­
paldas. Así, pues, ella fué la que reci-
DÍó el primer golpe terrible en la cabsza, 
•golpe que la hizo caer coa el cráneo roto. 
Él ruido del golpe hizo volver los oíos 
á la criada, que se encontraba arrodi­
l lada limpiando el suelo. El asesino pre­
cipitóse velozmente sobre ella, y antes 
de que pudiera repetir su grito, dió'a 
•en la cabeza el golps mortal. Compr^^n-
'diendo las fatales consecuencias de una 
poco probable curación momentanoa 
en alguna d-̂  las dos víctimas, cortólas 
luego el cuello, á pesar de que el tiem­
po faltaba para terminar su obra.» 

Una vez estas personas muertas, Wi­
lliams buscó en los bolsillos del ama de 
la casa las llaves de los armarios. Es'"0 
lo absorbió de tal modo, que no oyó la 
respiración del obrero, que lo contem­
plaba, que veía que su gabán tenía fo­
rros de seda y que sus botas eran 
nuevas. 

Fl obrero, viendo ocupado al artista, 
subió de nuevo á su habitación, puso su 
«ama contra la puerta para hacerle más 

difícil la entrada y fabricó, rompiendo 
sus sábanas, una larga cuerda, gracias 
á la cual descolgóse por la ventana. 

«Hacía quince ó veinte minutos que 
el Sr. Williams se hallaba en aquella ca­
sa—dice de Quincey,—y en tal lapso de 
tiempo había ya despachado con un es­
tilo satisfactorio tres asuntos considera­
bles. En lenguaje comercial, diremos que 
había hecho buenos negocios. Entre el 
suelo y subsuelo toda la población yacía 
sin vida. Pero aún quedaban dos pisos 
superiores ; y aunque no conocía la topo­
grafía de la casa, tuvo la idea de explo­
rarlos, esperando encontrar algunos cue­
llos en qué herir. En lo tocante á pillaje, 
todo estaba hecho. En su saco tenía, ya el 
oro y la plata de los armarios. Era poco 
probable que arriba hubiese tesoros. Pe­
ro en cambio habría cuellos humanos. Y 
así, el Sr. Williams, lobo sediento de 
sangre, abandonó al azar el fruto de su 
trabajo y aun su vida misma. » 

En efecto ; cuando el obrero se en­
contró en la calle, dijo á tres ó cuatro 
personas : « i El asesino de Marr traba­
ja de nuevo... allík..» Estos, y detrás 
de estos, otros, entraron. Williams los 
oyó, y saltando por una ventana del 
primer piso, desapareció entre la bru­
ma. Dos días después, s'n embargo, le 
descubrieron y le encerraron en un cala^ 
bozo, donde se ahorcó sin querer con­
testar á los interrogatorios del juez. 

Tal fué la obra de este Homero del 
crimen. 

I I I 

Después de haber visto en rápidos 
cuadros la historia del arte y el alto 
ejemplo de un artista impecable, veamos 
ahora lo que pudiera llamarse la gramá­
tica del asesinato. 

Como os lo dije al princip'o, Tomás 
de Quincey carece en este punto de mé­
todo y de savoir fairp. Con sus ideas, ün 
profe.sor alemán hubiera hecho una Fi­
losofía, y un francés una Retórica. 
Nuestro autor se contentó con hacer un 
fárrago, del cual trataremos de extraer 
la esencia para formar un «manual» ó, 
mejor aún, un «breviario del perfecto 
asesino». 

Un crimen es como una obra de arte. 
Antes de ejecutarlo es ind'spensable me­
ditarlo, pesar sus consecuencias, pre­
pararlo con minucioso cuidado. «El ar­
tista—dice de Quincev—no debe olvidar 
detalle ninguno. Williams tenía un plan 
invariable, un sistema razonado, y era : 
primero, producir un desvanecimiento 
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en la víctima por medio de un golpe, 
para poder en seguida trabajar á su an­
tojo en el cuello.» Más adelante insis­
tiendo en la ventaja de esfrs estilo, di­
ce : « Todos los crímenes deben confor­
marse á este tipo invariable : romper el 
cráneo primero para preservarse de re­
presalias inmediatas, y luego, para con­
seguir el indispensable silencio eterno, 
degollar uniformemente. » Para esto se 
necesita una larga práctica y un instin­
to seguro. El que no practica no lo hará 
nunca bien. Oid : « Un hombre que ejer­
ce por pasión y, cual un lobo, por sed 
insaciable de sangre, no caerá nunca en 
la inactividad. Este hombre busca el pe­
ligro, y su salvación, siempre pendien­
te de un hilo, la asegura por medio del 
ingenio.» De miedo no hay que hablar. 
De piedad, de generosidad, sí, pues son 
frecuentes defectos. Así, comencemos 
por preguntamos : i Debe un asesino 
matar á todos los seres de una familia ? 
¿Debe, por el contrario, dejar vivos á 
los inofensivos? De Quincey nos con­
testa : «Debe matarse á todos. En el 
caso de los Marr, Mary, como indiv'duo, 
no teniendo ni razón ni uso de palabra, 
no representaba en su cuna valor nin­
guno. Pero considerada como miembro 
de la familia, tenía el valor de la unidad 
que completa la cifra. Sin ella, el desas­
tre no era entero. » Luego, al describir 
el júbilo de un hombre que ha matado 
á tres personas y que desea ofrecer una 
copa ai viejo servidor que duerme arri­
ba para probarle su agradecimiento por 
no haber despertado, dice : En vez de 
esa copa, después de la cual vas á de­
gollarle, I no podrías hacerle el don de 
su cuello? i Oh! No. Imposible. Los 
cuellos humanos son cosas que no deben 
darse nunca, i Los negocios ! i Es nece­
sario cuidar los negoo'os !» 

A no ser porque desdi un princinio 
me propuse no buscar fuera del libro 
mismo de Quincey eiemp'o ninguno, se­
ríame fácil, encontrándom'í en este pun­
to, probar que su /nétodo es perfecto 
desde un punto de vista científico. Los 
asesinos que han ensayado s'steraas nue­
vos, no han hecho sino obras de es?aso 
mérito. Los oue han seguido escrupulo­
samente la clásica tradición, en camb'o, 
han obrado de manera admirab'e. D i s 
Casos de actualidad quie^-o no más indi­
car : el primero es el cuádruple asesina­
to cometido hace ap«nas dos meses por 
el campesino francés Brí°re. Sometién­
dose á la ley non varietur de romper '"ri­
mero el cráneo y de degollar en seguida, 
este artista mató á sus cuatro hijos con 

una admirable maestría. El segundo ca­
so es la tentativa de Quilmour, inglés 
de origen, que, olvidando las sanas trar 
diciones, quiso usar armas perfeccionar 
das, bolas de acero, sacos de arena, pin­
zas finísimas, y que no consiguió matar 
ni aun á una pobre mujer á quien sor­
prendió dormida. Ambos casos meíecen 
ser meditados por los que estudian el 
arte escabroso de Williams y de Trop-
man. 

En suma, el verdadero arte del asesi­
no se reduce á ejecutar el martillazo en 
la cabeza y la cuchillada en el cuello, 
como el arte del maestro de armas está 
en las ocho paradas y sus respuestas. 
Buenos ó malos, todos hacen lo mismo. 
Pero con cuánta facilidad se nota la di­
ferencia entre la obra de un trabajador 
genial y la de un aficionado sin talento. 
Hablando de un asesinato á la manera 
de Williamo, de Quincey exclama, cual 
si se tratase de un cuadro : «i Vil plagio 
de ideas ajenas! Su estilo es duro, como 
el de Alberto Durero, y grosero como el 
de Fuseli.» Más lejos, refiriéndose á 
otro artista malo, compara su manera á 
la de Thurtel). 

í Quién es Thurtell ? Un aficionado oue 
dejó dos ó tres proyectos de asesinato 
muy sabiamente pompuestos. Uno de 
ellos es «un simple croquis, pero tan be­
llo, tan bello, que parece superior á 
una acabadísima obra maestra.» Otros 
fragmentos de obras suyas, tienen «más 
mérito que las labores completas. » 

Otro artista admirab'e, de estilo clá­
sico, fué Mac Kean. Nuestro autor com­
para su asesinato á la Eneida, dejando 
el puesto correspondiente á la Iliada. y 
á la Odisea para las dos obras maestras 
de Williams. 

Para concluir, he aquí literalmente • 
traducidos los consejos de Quincey á 
los jóvenes que se preparan al ejercicio 
del cuchillo : 

1.° «El vulgo profano que lee perió­
dicos se contenta con cualquiera cosa 
sangrienta, pero un espíritu superior 
exige almo más. Hablemos, pue^, de la 
especio de personas que más expuestas 
están á ser asesinadas ; del lugar en don­
de deben ser muertas ; de las horas de 
trabajo, y de algunos puntos de detiUe. 
Desde luego es necesario que el asesina­
do sea un hombre de bien, pues de lo 
contrario puede el que asesina exponer­
se á matar á un colega. El fin del asesi­
nato artístico, es idéntico al de la trage­
dia, según Aristóteles. Ambis «obras» 
deben purificar el corazón humano Dor 
medio de la piedad y del terror. Así, 
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pues, si el terror subsiste siempre, la 
piedad se desvanecería, siendo un ti­
gre el asesinado. Es indispensable que 
la futura víctima goce de buena salud,' 
pues sería poco caballeroso atacar á 
un enfermo. 

2." El mundo todo está siempre se­
diento de sangre. Lo que desea en un 
drama, una efusión copiosa de sustan­
cia roja. El «amateur» sagaz, empe­
ro, debe ser más refinado y escoger la san­
gre. Así, el asesinado gana siendo pa­
dre de familia, mujer, hijos. Esto au­
menta la emoción. 

3.° Sobre el instante del crimen, 
debo decir que el buen sentido exige 
que sea nocturno y callado. Sin embar­
go, hay casos en que esta regla no pue­
de regir. Crimen bellísimo fué aquel en 
que un artista genial asesinó en pleno 
día, en la calle más central de Edim­
burgo, á un empleado del Banco que 
llevaba un saco de oro en la mano, 

Y 4.° No olvidar nunca el ejemplo de 
Williams. » 

E . GÓMEZ C A R R I L L O . 

TRAICIÓN E INTRIGA 

Luchan por la supremacía católica en los úl­
timos años de la Eeina Isabel, POE MAR­
TÍN A. S. H U M E (1). 

Mantiene Martín Hume la fundada 
afirmación histórica de que Inglaterra 
protestante y Alemania dividida, signi­
ficaban para Felipe I I la decadencia in­
mediata, y, en último término, la ruina 
del soberbio Imperio español. Sin alian­
za estrecha con la primera y sin el auxi­
lio de la segunda, se hallaban sus domi­
nios expuestos por los flancos á las aco­
metidas de rival tan activo como el fran­
cés. Corrían peligro de pérdida los te­
rritorios italianos, y con ellos la comu­
nicación por tierra con Flandes y Ho­
landa. El acceso por mar hasta estas re­
giones había de ser siempre difícil sin 
contar con la amistad inglesa en el Ca­
nal. Y si se agrega á la situación geográ­
fica la ayuda qvie la reforma y el protes­
tantismo dieran á los rebeldes, se com­
prenderá cuan vital para los intereses 
políticos de aquel monarca era la nece­
sidad de atraerse ú obligar á su rival 
marítimo, y de combatir el crecimiento 

(1) TREASON AND PLOT: Struggles for CathoUc 
suprentaeif in the lasf years of Qneen Elizabeth. By 
Martín, A. 'S. Hume.—London, 1931—James Nisbet 
and, C.°, Ld. 2], Btrners , St, 

hugonote que amenazaba el poder cató­
lico en Francia. 

Pero al mismo tiempo, España no po­
día tratar de igual á igual con una po­
tencia protestante. Consentirlo habría 
sido invalidar el derecho exclusivo que 
alegaba sobre el Mundo Nuevo. Para 
establecer relaciones pactadas, era pre­
ciso que Inglaterra fuera católica, y las 
circunstancias que rodeaban el nacimien­
to de Isabel le impedían la sumisión al 
Papa, puesto que suponía el desdoro de 
bastardía y la privación de la herencia 
real. En contra de estos intereses per­
sonales estaban, sin embargo, los nacio­
nales y tradicionales que coincidían en 
gran parte con los castellanos en el su­
premo de que Flandes no cayera en ma­
nos de Francia, y nacieron del choque 
de conveniencias y aspiraciones priva­
tivas de cada una de las partes conten­
dientes, por el lado de España, trabajos 
de zapa irresolutos que maravillaban é 
impacientaban, por lo indecisos, á sus 
partidarios ; y por el de Inglaterra la 
política de balancín y enredos de Isabel 
y lord Burghley, ^ u e detuvo, durante 
una serie de años, la acción castellana, 
mientras el país inglés desenvolvía su 
riqueza y poder. 

En este punto, la observación atenta 
de los hechos históricos con que el au­
tor de Traición é intrigas da fundamento 
á sus acertados juicios, es convincente, 
« Sin esfuerzo apenas en el comienzo del 
reinado de Isabel—dice,—Felipe pudo 
haber inclinado la balanza y tenido á In­
glaterra por lo menos tan católica como 
Enrique VI I I la dejara al morir». Lo 
que sus agentes no acertaban á enten­
der era que «mientras aquél deseaba que 
Inglaterra fuere suficientemente católi­
ca para conservar amistad con él y para 
abstenerse de ayudar á sus subditos re­
beldes, convenía muchísimo más á sus 
fines que permaneciese herética y neu­
tral y no católica y francesa» ; porque á 
la caída de Isabel la heredera próxima 
habría sido María Estuardo, sometida á 
la influencia de parientes ambiciosos y 
de grandes dotes políticas de Francia. 

La inminencia de la subida de un hu­
gonote que le amenazaba con la apro­
ximación de los intereses religiosos de 
aquella potencia y de Inglaterra, impul­
saron al fin á Felipe á abandonar su po­
lítica contemporizadora con Isabel. « Si 
no podía obligar á, Inglaterra á ser cató­
lica antes de^ que Enrique de Navarra 
reinase como protestante é hiciese cau­
sa común con ella, la estrella española 
se hundía para no levantarse más». Pe-
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ro, como sucedía con todas sus resolu­
ciones, el monarca castellano cambió de 
política demasiado tarde, y «la derrota 
de la Gran Armada mostró á un mundo 
envidioso una nación, no sólo en deca­
dencia de fuerzas materiales ya, sino en 
decadencia también de las morales que 
precisamente habían constituido el prin­
cipal secreto de sus éxitos». 

Aun después de derrotadas, la mera ne­
cesidad impelía á España á procurar 
que Inglaterra fuera convertida á su re­
ligión en grado suficiente para ser su 
aliada. Los intereses católicos eran aún 

• muchos y por multitud de razones de 
devoción, de sentimientos y mundanas, 
número considerable del pueblo hubie­
ra saludado con alegría la vuelta al ca­
tolicismo. Mas largos años de antagonis­
mo y guerra habían influido sobre el es­
píritu público y levantado nuevo orgu­
llo nacional en el pecho de la mayor 
parte de los ingleses. Este mismo pa­
triotismo dividía á los católicos y, como 
consecuencia, la lucha por la suprema­
cía católica, en los últimos años de la 
vida de Isabel, difería enteramente de 
las que la precedieron ; pero continuó 
desde 1593 hasta la ascensión al trono 
de Jacobo, en 1603, que coincidió con la 
pérdida de toda esperanza. 

El estudio de aquel período, realiza­
do por Martín Hume, tiene valor ex­
traordinario. Se revela en él en toda su 
personalidad de historiador de profun­
do y sereno juicio crítico á quien no des­
vían del camino recto los sentimientos, 
ni aun el del patriotismo con tanta fre­
cuencia mal entendido. Los resultados, 
dignos de cumplido elogio, son el reco­
nocimiento de las inmensas deficiencias 
políticas de Felipe I I ; pero, al propio 
tiempo, su vindicación contra los ata­
ques exajerados por la pasión hasta un 
punto que á veces ha pasado de los lí­
mites de lo concebible. Así lo prueban 
cumplidamente los interesantísimos ca­
pítulos de la obra dedicados á reseñar 
las intrigas de los católicos escoceses, 
para solicitar la ayuda de España ; las 
de los irlandeses en análogo sentido ; 
las de los ingleses; y las repugnantes 
mentiras de espías y delatores de oficio 
incomprensibles para quienes no co­

nozcan á fondo el nivel moral de la 
época. 

Las llamadas conspiraciones del doc­
tor López y de Hot Yorke y Williams 
para asesinar á la reina Isabel y las su­
puestas complicidades de Felipe I I y 
sus ministros, caen por tierra á los gol­
pes certeros de la crítica de Martín Hu-

•JüLio, 1901. 

me. «La fama de estas dos » corrió por 
toda Inglaterra—escribe el autor—y le­
vantó el fervor leal hacia la persona de 
la reina, superando á toda las manifes­
taciones del amor del pueblo por 
aquella.» 

Una y otra sirvieron para avivar el 
fuego de los odios que el partido de 
Essex se proponía mantener entre In­
glaterra y España, como efectivamente 
ocurrió. Considerando el asunto de la 
mayor importancia el historiador de 
cuya obra se trata, dedícale especial 
preferencia aduciendo valiosísimos da­
tos desconocidos hasta ahora y que re­
alzan labor tan prolija y sensata. Su 
juicio sincero se inclina hacia el siguien­
te dictado crítico-histórico : « Que López 
estaba dispuesto á envenenar á su amo 
D. Antonio (pretendiente al trono de 
Portugal), no existe razón para dudar­
lo ; que era falso, embustero y tramposo 
está probado por sus propias declara­
ciones ; pero también que fué sagaz, 
ambicioso y que debió de haber sabido 
que envenenar á la reina, cuyo mé­
dico era, para ganar la recompensa 
de un rey notoriamente mal pagador y 
desagradecido protector, habría sido 
una locura desde el punto de vista pura^ 
mente del negocio.» «Las pruebas con­
tra él—continúa,—están absolutamente 
reducidas á las declaraciones de sus dos 
cómplices, especialmente Tinoco, que 
se confesó perjuro, y los dos habrían 
jurado probablemente cuanto se hubie­
ra deseado por salvar el cuello. Las 
pruebas de la complicidad de Felipe son 
en su mayor parte de falsedad demostra­
ble, al par que las aducidas contra 
Fuentes é Ibarra—^en lo que se refiere 
á la conspiración para asesinar á Isa-
bel ,^t ienen fundamentos en extremo 
inconsistentes. El conjunto de los do­
cumentos originales llevados á la causa 
es compatible con que los objetos de la 
conspiración fuesen : 1.° La simulación 
de negociaciones de paz para obtener 
informes; 2.° el propósito de atraerse 
al hijo mayor de D. Antonio y sus par­
tidarios ; 3.° engañar al rey Felipe para 
beneficio de los conspiradores ; y 4." el 
asesinato de D. Antonio ó de Antonio 
Pérez. » 

Es imposible dar ni ligera idea de la 
exposición clara y metódica del libro, 
porque la riqueza de datos supera el es­
pacio de una nota ; pero sí cabe afirmar 
que la historia de las últimas luchas por 
la supremacía católica dentro de las cir­
cunstancias del período de 1590 á 1603, 
nunca han sido expuestas á la luz de la 

9 
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investigación moderna como lo ha con­
seguido Martín Hume con raro acierto. 

de literato y de observador perspicaz y 
de escritor ameno y elegante. 

MEMORÁNDUM 

SANOS Y ENFERMOS (historietas), por 
José Francos Rodríguez. Imprenta de 
Núñez, Madrid. Precio, 3 pesetas. 
_ Francos Krdríguez es uno de los pe- . 

riodistas madrileños más notables y de 
mayor prestigio. Hombre cultísimo y 
orador elocuente, ha llevado á la hoja 
diaria, donde entró por vocación, todo 
el valer de su gran talento y toda la fole­
tísima y consecuente voluntad de su ca­
rácter activo y trabajador. 

Dedicado al periodismo desde muy 
joven, tiene el don de ver hombres y co­
sas rápidamente por todos sus aspectos, 
y sabe elegir, como excelente artista que 
es, el lado más original de unos y otras 
para presentarlos al público. 

Sanos y enfermos es una presiosa colec­
ción de cuentos en que Francos Rodrí­
guez hace gala de sus grandes talentos 

• ^ L E OÍEÜE DE LOUISE, por Henry Gré-
ville. 

¡ Cuántas novelas de una psicología 
profunda y de unaforma exquisita en su 
elegante sencillez ha publicado ya Hen­
ry Gréville.' Este novelista querido del 
público acaba de publicar en la librería 
Plon-Nourrit una nueva obra, cuyo éxi­
to ha de superar á los obtenidos por sus 
anteriores. 

Le Cncur de Louise se titula esta delicio­
sa y patética novela, que hará derramar-
muchas lágrimas. Es la historia de una 
vida femenina llena de dolores, en la 
cual las escenas trágicas están pintadas 
con maestría incomparable. A pe­
sar de la favorable acogida que ha dis­
pensado el público á Doria, Le Va¡u de 
Nadia, Cléopatre, etc., nos parece que Le 
Oa'ur de IJOUÍSC quedará como la más 
completa y conmovedora de las novelas 
de Henry Gréville. 

Un tomo in-16. Precio, 3 fr. 50. Librai-
rie Plon-Nourrit et Cíe, 8, rué Garancié-
re, París. 

e|s 
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C r ó n i c a F i n a n c i e r a 
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8 Julio. 

En la sesión del día 6 ha leído ante 
las Cortes el señor Ministro de Hacien­
da sus projectos económicos para 1901. 
Estos proyectos confirman cuanto en es­
ta sección hemos dicho, porque no hay 
presupuestos nuevos, porque nada hace 
el Sr._ Urzáiz respecto del Exterior es-

' tampillado, porque no adquiere com­
promiso alguno respecto de la presen­
tación de propios presupuestos en la se­
gunda temporada legislativa y porque 
Be propone el Ministro convertir los re­
siduos de Deudas llamadas y rio presen­
tadas en anteriores conversiones. Con­
signado esto en satisfacción de nuestra 
•conciencia, expondremos la obra del se-
íior Urzáiz. 

LIQUIDACIÓN DEFINITIVA DE 1900 

PESETAS 

Los gastos consignados 
en presupuesto, dedu­
cidos los de Fernando 
Póo, importaban 904.918.776 
Hay que añadir: 

Ampliaciones de créditos 33.904.225 
Remanentes 1.151.430 
Suplementos y créditos 

extraordinarios 13.568.088 
De ejercicios cerrados... 36.566.785 
Recargos municipales.... 29.615.648 

O sea un total de gas­
tos de 1.019.724.924 

Los ingresos de la ley 
importaban 885.914.068 

Los aumentos del ejerci­
cio 23.731.313 

De ejercicios cerrados.... 77.638.575 
De recargos municipales. 32.661.738 

O sea un total de in­
gresos de 1.019.995.895 

Los gastos presupuestos 
importaban 1.019.724.924 

Las obligaciones liquida­
das 978.411.243 

Los pagos hechos 903.063.503 
Los ingresos presupues­

tos 1.019.995.895 
Los valores liquidados... 1.061.352.614 
La recaudación obtenida. 994.813.665 

El exceso de los valores liquidados so­
bre las obligaciones reconocidas fué de 
79.895.281. 

Los ingresos por el presupuesto 1900 
superaron á los pagos en 55.822.856. 

Los ingresos de ejercicios ceiTados á 
los pagos de ídem en 32.700.159. 

Lo que hace subir el superávit total 
á 88.523.015. 

LIQUIDACIÓN PROBABLE DE 1901 

El Ministro calcula que se realizará 
con un superávit de 48.729.118, á pesar de 
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haberse hecho el proyecto con un déficit 
calculado en 27.316.979. 

PRESUPUESTOS EXTRAORDINARIOS 

El de 1888, ampliado en 1891, se puede 
considerar liquidado, pues los remanen­
tes que aparecen para situación de fon­
dos en el extranjero (11.103), para Gue­
rra (9.158) y para Fomento (76.197), ca­
recen de aplicación, y el de Marina 
(1.025.898) está satisfecho, ó se encuen­

tra afecto á obligaciones comprometidas. 
Por cuenta del presupuesto extraordi­

nario de 1896 se han gastado, hasta 31 
de Marzo, 176.269.615, y como los ingre­
sos obtenidos no han sido más que de 
67.511.279, resulta ese presupuesto con 
un déficit, hasta ahora, de 108.758.335. 

SITUACIÓN DEL TESORO 

Era en esa fecha la siguiente : 

ACTIVO PASIVO DIFERENCIAS 

A un año plazo.... 

A más largo plazo. 

Fallido 

TOTAL 

494.692.863 

199.000.000 

1.121.041.313 

1.814.734.176 

1.580.749.593 - - 1.086.056.729' 

253.000.000 — 54.000.000-

419.873.652 -f 701.167.661 

2.253.623.245 

Tomando en cuenta las dos primeras 
partidas únicamente, resulta que el Ac­
tivo de nuestro Tesoro es inferior al Pa­
sivo en 1.140 millones de pesetas ; es de­
cir, que el Pasivo exigible es casi el tri­
ple del Activo realizable. 

En el Pasivo figuran por 1.104.749.593 
las obligaciones de Ultramar. 

PRESUPUESTOS PARA 1902 

Se calculan los gastos.... 905.413.083 
» los ingresos. 936.006.165 

Sobrará. 30.593.082 

Entre el proyecto presentado y el pre-
supviesto para 1900 hay las siguientes di­
ferencias : 

Casa Real -f- 156.849 
Deuda — 9.582.056 
Cargas de Justicia — 181.988 
Clases Pasivas + 104.611 
Presidencia — 5.333 
Estado — 81.869 
Administración de Justi­

cia — 93.504 

Obligaciones eclesiásti­
cas + 119.075 

Guerra + 3.309.221 
Marina — 547.860 
Gobernación 4- 401.076 
Instrucción pública + 477.871 
Obras púbhcas -f- 4.326.660 
Hacienda + 491.783 
Gastos de contribuciones 4- 19.04T 
Posesiones de Guinea.... -J- 957.671 

Comparados los aumentos con las ba­
jas, hay una diferencia en menos para 
el proyecto presentado de 38.743 pesetas. 

El presupuesto colonial (posesiones 
españolas del Golfo de Guinea) se pre­
senta en estos términos : 

Gastos de personal 860.608 
» de material 692.011 
» diversos 112.250 

TOTAL GASTOS 1.664.869 

Ingresos propios 84.147 
Subvención del Tesoro 

peninsular 1.580.722. 

1.664.869 
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El a u m e n t o en e s t a subvención , res­
p e c t o del p r e s u p u e s t o de 1900, es de 
1.047.671 ; p e r o d e es to h a y q u e deduc i r 
más de 500.000 p e s e t a s , q u e figuraban en 
«1 p r e s u p u e s t o d e Mar ina . 

LOS CAMBIOS 

El p r o y e c t o p r e s e n t a d o por el Minis­
t r o de H a c i e n d a con l a t e n d e n c i a d e r e ­
t a j a r l a p r i m a de los cambios , cons ta d e 
d o s a r t ícu los . 

P o r el p r i m e r o se p r o h i b e l a c o m p r a de 
p l a t a en b a r r a s y l a acuñac ión de mone ­
d a s de cinco p e s e t a s . E l Min i s t ro calcu­
l a en 1.301 mi l lones de i>esetas l a p l a t a 
a c u ñ a d a c i rcu lan te , y de el la e n 1.058 
Tnillones de p e s e t a s l a s m o n e d a s d e cin­
co. C o n s i d e r a n d o e s t a u n a d e las causas 
d e l a lza de los cambios , se s u p r i m e la 
acuñac ión y se asp i ra , a d e m á s , á i r r e ­
t i r a n d o d e l a c i rculac ión d i c h a m o n e d a 
de cinco p e s e t a s , en t a n t o c u a n t o lo con­
s i e n t a n las n e c e s i d a d e s de l comercio . 

P o r e l s egundo ar t ícu lo se au to r i za la 
emis ión d e obl igaciones de l Tesoro has ­

t a u n a s u m a igual a l i m p o r t e de la D e u ­
d a flotante p r o c e d e n t e de U l t r a m a r . P r e ­
t é n d e s e con e s to r e c o g e r de l B a n c o sus 
créd i tos con t ra el Tesoro , q u e i m p o r t a n 
1.100 mi l lones de p e s e t a s , p a r a r e d u c i r 
la c i rculación fiduciaria. 

E s t á s ob l igac iones de l Tesoro se rán 
de 500 y de 5.000 p e s e t a s , v e n c e d e r a s á 
t res , seis, n u e v e y doce m e s e s ; e s t a r á n 
e x e n t a s d e todo i m p u e s t o , d e v e n g a r á n 
in t e r é s t r i m e s t r a l m e n t e , in t e rés que , po r 
cier to , n o s e d e t e r m i n a , y se rán negocia­
das á l a pa r . 

CONVERSIÓN 

P o r es te p royec to d e ley se p r o p o n e el 
Min i s t ro de H a c i e n d a r e t i r a r de l a circu­
lación aque l l a s D e u d a s c u y a s i tuac ión 
a n ó m a l a ven ía p r e o c u p á n d o l e (1). L a 
convers ión se h a r á en las condic iones 
a n t e r i o r m e n t e e s t ab lec idas , y e n u n piar 
zo forzoso que t e r m i n a en 1 de F e b r e r o 
p r ó x i m o . 

E l va lo r n o m i n a l de las D e u d a s l l ama­
das á convers ión e s e l s i g u i e n t e : 

4 por 
E x t e r i o r . . . 
A m o r t i z a b l e 

100. 
C u b a s 1886 
Í d e m 1890 
F i l i p ina s : Serie A . 
í d e m ser ie B . . . . 

T O T A L 

Estampillada. 

1.Í26.296 700 

1.02(! 296.700 

Convertida. 

654.409.400 

.387.833.000 
392.570.500 
286.766.500 
143 096.500 

37.579.000 

2.902.254.900 

Pendiente. 

290.444.900 

l í5 .8r .2 .000 
193.179.500 
105.294.000 

8.479.500 
8.795.000 

721.994^900 

TOTAL 

1.971.151.000 

l..f)03 635 000 
585.750.000 
391.970.500 

. 151.576.000 
46.374.000 

4.650.456.500 

H e a q u í lo q u e son los proyectos económicos del Sr. U r z á i z . P r o n t o hemos de v e r 
q u é hacen de ellos las Cor tes . 

<1) Véase NÜESTR» TIEMPO, Mayo, 1901. 



Desde Londres 

Londres 5 de Julio d« 1901. 

EL EXTERIOE ESPAÑOL 

El medio año que se cumplió en fin de 
Junio ha dado alza de 2 1/4 para el 4 
por 100 perpetuo exterior estampillado, 
desde 68 1/2 á que se encontraba al ter­
minar Diciembre de 1900. Las diferen­
cias extremas han sido la citada cotiza­
ción y la de 72 5/8. La tendencia, en ge­
neral á mejores precios, se ha manteni­
do, y aun en lo que va del presente mes 
se ha ganado 5/8, puesto que se ha coti­
zado últimamente á 70 3/4 sin cupón, 
que se compara con 71 1/8 con él. 

LOS CAMBIOS DE ESPAÑA 

Contribuyen á este efecto varias cau­
sas. Es la primera y principal la seguri­
dad de que la Deuda exterior no ha de 
quedar, por ahora, sujeta á ningún im­
puesto ni descuento. Sigue á ésta muy 
de cerca la convicción de que el proble­
ma de los cambios reviste ya caracteres 
de tal gravedad, que no ha de ser posi­
ble á ningún Gobierno dejar de plan­
tearlo y de procurar, cuando menos, sim­
plificarlo, ya que resolverlo no parezca 
á muchos factible mientras no se cuen­
te con base económica suficiente en la 
riqueza del pais. La proyectada prohi­
bición de acuñar plata como medida en­
caminada á producir el efecto que lógi­
camente le corresponde de reducir en 

cantidad considerable, en un plazo de­
terminado, aunque no muy corto, una 
moneda depreciada, es aplaudida, como 
también lo es que otra de sus ventajas, 
y no la menor ciertamente, habrá de ser 
la de disminuir los pagos en el extran­
jero para la adquisición de este metal. 

Autoridades bancarias, sin embargo,, 
no atribuyen al proyecto todo el alcan­
ce que el aplauso parece reconocerle, 
formulando sus dudas en las dos siguien­
tes preguntas : I Puede una circulación 
enteramente fiduciaria, sin crédito prós­
pero y reconocido universalmente, acer­
car al país al cambio par? Suponiendo 
que se llegase á obtener la circulación 
oro, i sería dado retenerlo por el senci­
llo acuerdo de entregar á los particulau-
res el cuidado de procurarse el efectivo 
metálico mediante la acuñación libre 
del mismo ? 

Hasta qué punto encierran gravedad 
de estado estas dos dudas, es difícil de 
expresar en este lugar con la detención 
necesaria; pero no será, seguramente, 
ocioso recordar que, prescindiendo de 
ejemplos más remotos, se recuerdan tres , 
que deben ser tenidos en cuenta y que 
patentizan cómo, contra opiniones muy 
respetadas, el oro sale, en circunstaji-
cias dadas, con rapidez de las nacione» 
que lo tienen amonedado. Italia, Espar 
fia y Japón son los pueblos citados. Las 
condiciones esenciales para evitar este 
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peligro—dicen los que así piensan,—hár 
llanse demostradas por la experiencia y 
se concretan principalmente á que la 
producción nacional permita vender por 
más de lo que se compra; que los in­
gresos por rentas obtenidas por el em­
pleo de capitales en el extenor neutra­
lice y supere las diferencias contrarias 
de la balanza mercantil, mediante las 
llamadas suhcorrienies, enormes en los 
países que, según la fraseología moder­
na, constituyen territorios económicos; 
y que el crédito mercantil se conserve 
incólume. Una vez logrado este equili­
brio estático, habrá razón para aguar­
dar la influencia regular económica que 
atrae el oro á donde hace falta, elevan­
do el valor comercial, ó mejor, banca-
rio, del dinero como mercancía, y, por 
consiguiente, objeto de servicio. 

Austria-Hungría, desde años hace, y 
el Brasil ahora, tratan también de es­
tablecer definitiva y efectivamente sus 
patrones metálicos del valor en cambio, 
y el estudio de la cuestión en estos paí­
ses merece ser realizado con deteni­
miento. Por lo pronto, cabe recomendar 
una afirmación de prudencia, recordan­
do, cual muchos recuerdan, los graves 
resultados de la reducción violenta de 
la circulación monetaria. 

LAS DEUDAS ARGENTINAS 

Los argentinos no han seguido la ca­
rrera en alza que llevaban. El abando­
no del proyecto de unificación de las 
Deudas, impuesto por demostraciones 
en las calles, ha producido mal efecto 
en este mercado, contribuyendo al mis­
mo tiempo, y no poco, la subida de cua­
tro puntos en los cambios por causas in­
dependientes. Hállanse éstas en la pro­
bable retirada de capitales alemanes 
empleados en aquella Eepública á con­
secuencia de la crisis mercantil por que 
atraviesa el Imperio. 

A pesar de todo esto, la Influencia en 
contra queda en parte compensada por 
el hecho indudable de que el país pro­

gresa. La riqueza aumenta y se abren de 
continuo nuevas vías para la industria. 
Según informes consulares ingleses, pu­
blicados en estos días, el ferrocarril del 
Sur contribuye poderosamente al des­
envolvimiento del puerto marítimo con 
que comunica, y lo mismo ocurre con 
el del Bahía Blanca y Noroeste. En 
Buenos Aires los negocios, durante el 
pasado año, han prosperado, y las enor­
mes riquezas del país sólo esperan la 
población y el capital que ha de extraer­
las del privilegiado suelo. 

Aun siendo hoy los principales pro­
ductos los cereales y el ganado, y es­
tando, por consiguiente, el país sujeto á 
las fluctuaciones rápidas á que los mis­
mos se hallan siempre expuestos, las 
industrias fundadas en ellos adquieren 
de día en día extraordinario desarrollo. 
El comercio de carnes en 1892 represen­
taba un peso de 29.709 toneladas desti­
nadas á la exportación. En 1900 sumaba 
225.000. A tenor de las tablas estadísti­
cas formadas por la autoridad consular 
inglesa, la Argentina cuenta con una 

. población total de 4.200.000, mientras 
que Australia tiene 4.800.000; el área 
de la primera es de 2.903.000 acres, y la 
de la segunda 7.650.000 ; y sin embargo, 
las reses mayores suman en aquélla 
28.000.000 de cabezas, y la de ganado 
menor 110.000.000, "cifras que se compa­
ran con la de 10.000.000 y 70.000.000, res­
pectivamente, en ésta. Los datos son 
elocuentes y dan idea de los medios 
de la nación el día en que consiga 
el número de habitantes que á su ex­
tensión y medios materiales correspon­
den. 

La guerra de Inglaterra con el Trans-
vaal dio lugar á la exportación-de 22.887 
caballos durante e l año , comprados por 
cuenta de este país. Como dato curioso, 
agrega el cónsul que, rama tan impor­
tante de la riqueza de la Argentina, 
procede enteramente de una docena de 
caballos abandonados por Pedro de 
Mendoza al verse obligado por los in­
dios á retirarse de Buenos Aires. En 
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tres siglos y medio, la descendencia de 
aquéllas cuenta la respetable cifra de 
cuatro millones y medio. 

Por lo que se refiere particularmente 
al puerto de Rosario y su distrito con­
sular el año de 1900, ha sido satisfacto­
rio, á pesar de la baja de los precios de 
los productos en general, y de las lanas 
y el ganado en especial. 

El siguiente estado de importaciones 
y exportaciones es interesante y contie­
ne el dato consolador de que el comer­
cio con España tiende á desarrollarse. 

NACIONALIDAD 

Número de 
embarcacio­

nes. 

410 
103 
44 

Toneladas. 

641.444 
193.625 
51.230 

NACIONALIDAD 

Españoles 
Noruega . . . 
Estados Unidos . . . 

TOTAL 

Número de 
embarcacio­

nes . 

26 
44 
22 

9 
7 
6 
4 
3 
3 
1 

682 

Toneladas. 

48.856 
36.151 
15 598 
9.743 
9.052 
7.082 
3.248 
5.S52 
4.875 
1.197 

1 027 353 

La tabla copiada á continuación ex­
presa el número de embarcaciones de 
navegación de altura que entraron en 
el puerto durante 1900: 

z > . A J C s s : s 

Equivalencia en libras esterlinas.. 

18=59 

Importaciones. 

Pesos oro. 

1.460.194 
655 469 
50.850 
91.699 

2.252.778 
43.312 

1.339 388 
56.357 

> 
905.849 

» 

17 630 

263 503 
291 577 

2 709.407 
10.137.213 

2.027.442 

Exportaciones. 

Pesos oro. 

267 367 
3.144.388 
3 558.012 
2.095.481 

» 
7.6-20.634 

327.306 
3.294.764 

178 301 
» 

387 650 

14.446.06fl 
> 

373 70' 
90.616 

1.066 320 

3ÍÍ.750 606 

7.359 121 

I 9 0 0 

Importaciones. 

Pesos oro. 

200 
1.106.187 

297.865 
304.082 

18.612 
3.091.542 

141 284 
2.194.843 

389.458 
31.359 
5 595 

1.496.525 
24.082 
3.244 

20.771 
13.633 
9 888 

345.926 
73.919 

9.569.015 

1.913.803 

Exportaciones. 

Pesos oro. 

428.465 
3.321 482 

79.^.289 
1 680.512 

» 
6.729.133 

408.634 
3.298.202 

102.013 
» 

114.619 

11.531.276 

160.220 
75.256 

607.093 

29.256 194 

9 851.235 
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COMERCIO DEL PARAGUAY PRECIOS DE LA PLATA 

El comercio de Paraguay también ha 
prosperado durante el año de 1900. D¡a 1.°, 27 1/2 ; día 3, 27 9/16 ; día 4, 

La clasificación por procedencias arro- 27 1/2 ; día 5, 27 7/16 ; día 6, 27 7/16; 
ia los siguientes resultados : d¿a, 7, 27 3/8 ; día 8, 27 7/16; día 10, 

Importaciones. 27 1/2 ; día 11, 27 7/16; día 12, 27 7/16; 
Ltbs. esterlinas ,, _ ^ , ,, ^ ^ , 

día 13, 27 7/16 ; día 14, 27 7/16 ; día 15, 
Estados Unidos 16V.710 27 7/16 ; día 17, 27 7/16 ; día 18, 27 3/8 ; 
f̂̂ '̂̂ ^*. 81.000 día 19, 27 3/8 ; día 20, 27 7/16 ; día 21, 

EspSfa"'.*." V.'.'.".'.^.'..'.'.'.'.' 5218 27 7/16 ; día 22, 27 7/16 ; día 24, 27 3/8 ; 
I t a l i a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21,604 día 25, 27 3/8 ; día 26, 27 5/16; día 27, 
Brasil , . . ; 4.942 27 5/16 ; día 28, 27 5/16 ; día 29, 27 5/16. 



Libras 

— — 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— P e s o s 

Libras 

-

— 
— 
— 

351.340 
i;463.900 
7.681.200 
3.768.400 

581.050 
3.703.500 
4.997.060 
2.443.")40 
7.630.680 
6.324.400 
5.S2V.400 
6.641.220 
1.627.778 
2.888.090 
2.613.912 
7.753.750 
2.635.100 

525.000 
1.475.000 

706.900 
5.360.000 
I.OJO.IOO 
1;439.372 
1.704.300 

602.000 
1.928.500 
3.901.800 

260.080 
Pts . 1.044,217.500 
Libras 

— 
-̂  

1.416.890 
900 700 

2.24a.50O 
P e s o s 69.259.400 
Libras 22.628.920 

— 
*"" 

270.600 
834.600 

MERCADO DE VALORES HISPANO-

V e j o i m í e n tos. 

J u n i o . Dbre . 
• E . A . J . O. 

E. J . 
E . J . 
A. 0 . 

- M. S . 
A O. 

E . A. J . O . 
E . A. J . n . 

E . J . 
E. J . 

A . 0 . 
A. O. 
A. O . 
A. 0 . 
E. J . 
E . J . 
A . 0 . 
A. O. 
E. J. 
E . J . 
E. J . 
E. J . 
E. J . 
E. J . 
A. 0 . 
E . J . 
J . D . 
E .A. J . O. 
J . D . 

> 
» A. 0 . 

E . A. J . O 
E - J . 
E.J. 

6 
5 
5 
5 
5 
4 1.2 
4 1/2 
3 1/2 
6 
5 
4 

4 
4 
4 
7 
1 1 ' 2 
3 
2 1/2 
4 1/2 
4 1/2 
4 1/2 
4 1/2 
5 
4 1/2 
4 1 / 2 
5 
4 1/a 
4 
4 

10 
10 
5 . 
5 
4 
1 1 | 2 

Amort ización. Denominación. 

Valores del Estado y provin­
ciales. . 

/ Argent ina.—Emprést i to ferrocarril , 1881. 
1 — — — 1884. 
1 - — — 1886-87. 
1 — Ferrocarril Central Noi t e . . 

E n s u s p e n s o ! — Convers ión del Tesoro . . . 

— Abastec imiento aguas B. A. 
1 — Resc i s ión ferrocarri l . . . . 
1 ->• B o n o s , 1897 ( ley 3.378) . . 

C o m i e n z a en» — — ( l e y e s 3.655 y 3.750). 
1901 . . . ) — — Í899 (ley 3.378). . . 

' — — 19U0 ( ley 3.378). . . 
Sorteo. 

» 
» 

Compra 6 sorteo . 
Id . id. 
Id . Id. 

Marzo. 
Compra 6 sorteo . 

Id . id . 
Id . id . 
Id. id. 
Id . id . 

» Compra ó sub." 

» 
. Marzo. Septbre . 

Compra ó sorteo . 
Id . id . 

En 1900. 

— Cédulas nacionales . Serie B 
Colombia.—Exterior , 3 0/0 

— B 
Chile.—1885 

— 1886 

— 1889, o r o 

— Bonos , 1893. 

EspaSa.—Deuda perp.* ex t . estampillada. 

Honduras .—Emprés t i to ferrocarril , 1867. 
— 1870. 

— Exter ior , oro, 1899 

•AMERICANOS 

29 J u n i o 1901 

99 
86 
99 
87 
86 
76 
78 
61 
99 
92 
71 
70 
VO 
7ü 
VO 
42 
14 
31 
24 
80 
83 
80 
86 
93 
80 
78 
91 
78 
VO 
16 

4 
4 

42 
98 
6U 
22 

1 2 

1 2 

1/2 

1;2 

3 4 

1'2 
1/2 

1/2 

101 
88 

100 
88 1/2 
87 
78 
80 
62 

100 
93 
72 1,2 
71 
71 
71 
71 
43 1 2 
16 
33 
25 1/2 
83 
85 
82 
88 
95 
82 
81 
93 
81 
71 1/4 
18 
5 
5 

44 
99 1/2 
64 
24 

99 
75 
96 
76 
75 
74 
74 
53 
97 
T9 
64 
63 
«2 
62 
62 
41 
17 
32 
26 
84 
68 
83 
87 
94 
82 
83 
93 
75 
73 
22 

6 
6 

44 
103 
58 

PRECIOS EXTREMOS 

1900 

3'4 

1/4 

12 

1/4 
1/8 
1(4 

3'4 
3'« 

' /2 
1/8 
1/8 

1'2 

3/4 

1/4 
3'4 

20 1/2 

87 
«7 
87 
64 
67 
65 
67 
44 
89 
7. 
.̂ 5 
56 
5 3 
53 
53 
35 
11 
26 
21 
77 
8 0 
77 
82 
87 
77 
78 
86 
72 
64 
16 
4 
4 

41 
97 
48 
15 

1'2 
3/4 

7/8 
3 4 

1/2 

1/2 
1/4 

1/2 
1/2 

1/4 
1/4 
1'4 

1/2 

1'4 

1/4 
1/4 

9ó 
76 
96 
77 
•¡7 
75 
78 
55 
96 
81 
65 
65 
63 
61 

41 
24 
87 
29 
82 
87 
82 
88 
93 
83 
81 
91 

68 
29 

8 
8 

46 
101 

VO 
20 

1899 

1'2 
1'2 
1/4 
3/4 
1/2 
1'8 

1/4 
1/4 
,3/8 
1/4 
6/8 
1/2 

7 8 
1/2 
7/8 
3/4 
3/8 
1/2 
3/8 

3 8 

3 8 
1/2 
1/8 
1/4 

7/8 

88 1/2 
69 
88 1 2 
65 1/8 
67 1/2 
66 1;2 
69 1/2 
47 
88 3/4 
70 3'8 
64 
66 
51 
52 

> 35 3/4 
15 
27 
21 
71 
73 1/2 
70 1/2 
79 
80 
71 
713/4 
79 1/2 

*• 

44 3/8 
19 1/4 

41 /2 
4 1/4 

39 
96 7/8 
50 
16 1/1 

US 



CAPITAL 

Libras 
— 
— 
— 
""" 

— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
—; 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
—' 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— i 

— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
... 
— 

156.980 
232.200 

19.693.800 
1.610.600 
2.638.200 

1.898.920 
850.000 
373.1(0 
123.600 
500.000 
800.000 

1.655.506 
1.550.0O0 
1.500.000 
2.986 568 
2.986.568 

371.400 
22.500 
90.000 
13.500 
13.600 

300.000 
100.000 
60.000 
48.000 

133.500 
200.000 

9.660.000 
•225.000 

3.552.000 
4.517.300 

743.048 
699.976 
769.976 

2.503.000 
1.750.000 
6.191.59o 

33.209 
153.267 

4.551.80C 
25.000 

310.166 

Vencimientos. 

E. J . 
E. A. J . O 
F. M. A. N. 
E . A. J . O. 

J . A. 

28 Junio 
28 Jun io . 

20 Enero 1900. 
31) Agosto 1900. 

26 Abril. 
» 28 Junio. 
» 12 AbríL 
» 
* 31 Enero. 

2o Junio 
12 Abril. 

» 29 Noviembre. 
14 Marzo. 
28 Junio. 
28 Marzo. 

» 28 Febrero. 
28 Junio. 
12 Abril. 

. A. 0 . 
A. O. 

28 Junio. 
26 Octubre. 

31 Enero. 
15 Mayo. 
14 Junio. 

» 
26 Abril. 

» A. O. 
14 Junio. 
28 Junio. 

' 

Interés. 

1 1'2 
6 
3 12 
5 
3 

4 
60 0 
6 o 0 
5 0 0 
6 0 0 
4 0'0 
4 O'O 
1 
2 
2 
* 0 0 
2 1/6 
8'-
6 . 
30/-
4 0 0 
6 O'O 
3 -

6 0 0 
4 0/0 
6 0,0 
4 -
6 0 0 
4 0/0 
2 
5oO 
S O Q 
4 0 0 
4 1'2 O/o 
4 O'O 
7/-
7'-
4 0 0 
4 0 0 
4 0,0 

Amortización. 

* 
En 1900. 

Diobre, Junio . 
Compraó sorteo. 

Id. Id. 
Compra. 

> 
» 
* 
> 
> s 

' » 
» 
» 
» 
> 
» 
£ 

> 
1 

» 
» 
» 
> 
» 
» 
^ 
» 
» 
» 
> 
» 
í 

* 
» 
> 
• 
» 
> 
» 
> 
» 

Denominación. 

Paraguay.—1886-96 
San Luis del Potosí.—Libras 
Uruguay.—Bonos 

— — 1896 
Venezuela.—1881 

Ferroearpiles. 
Antofagasta (Chile^ y Bolivia 

— — — Obligaciones 
Arauco . - l . " hipoteca 

— Obligaciones hipotecarias. . . 
Argentina.—Gran O 

— Prefe. ao 
— 1.» oblig. 
— 2." id. perpetua 
— N. E. pref. ac 
— Obligaciones 
— — portador. . . 
— — primera. . . 

Arica y Tacuna 
Bahía y San Francisco 

— ramal Timbo 
— Blanca y N. O. pref. 

- Oblig. 1." 
Barranquilla.—Oblig. 1." 
Bilbao-Cantábrico 
Bolirar 

— Oblig 
Buenos Aires.—Ensenada, Oblig. . . . 

— — Gran Sur 
— — Extensión 
— — Preferentes 
— — Obligaciones 

Buenos Aires y Pacífico 
— — — Pref. ac. . . . 
— — — 2." 
— — — 1." Oblig. perp. 

Buenos Aires y Rosario 
— — — Preferente. . . 
— — — Súnchales. . . 
— — — Obligaciones. . 

B. Aires y Valparaíso.—L. 7 O O ac. pref. 
— — A. Obligaciones. 

Precios en 
29 Junio 1901 

22 
100 
48 1,4 
62 12 
81 

108 
97 
83 
83 
99 

106 
100 
89 
7 

29 
29 12 
83 

1 3'4 
16 1'2 
7 14 

44 
89 
91 
5 14 

78 
85 

101 
137 

12 12 
129 
110 1'2 

101 
80 

102 

16 
14 n 

101 
9 

67 

24 
102 
48 3 4 
63 1'2 
33 

110 
99 
88 
88 

101 
108 
102 
91 
8 

30 
30 12 
84 

2 1/4 
17 1/2 
7 3,4 

46 
91 
93 
5 
1 

103 
139 
13 

131 
111 1,'2 
68 

103 
82 

104 
100 
65 
17 
14 3 4 

103 
10 

PRECIOS EXTREMOS 

20 
102 
51 
64 
33 

1900 

1 2 

14 
110 
105 
79 1'2 
70 1/a 

101 
110 
105 3/4 
96 

1/2 
1,2 

1;2 2 
15 
7 

41 
90 1/4 
93 1/2 
6 3/4 
1 

92 1'2 
105 1'2 
142 
13 1/4 

132 3/4 
111 
77 3/4 

100 1,2 
100 
105 l ü 
100 
66 1/2 
16 12 
IB 1'2 

109 1/2 
11 
77 

15 
97 1'2 
46 1'2 
68 
23 l ' l 

94 1/2 
98 1/4 
60 
42 1'2 
87 

101 1/2 

1 
1 
1/2' 

80 
99 

138 
12 15/16 
130 
109 
47 
92 
92 
99 
92 
61 
15 
13 
99 
8 

63 

1899. 

100 12 
49 3/8 
65 1/4 
37 12 

101 
80 
60 

104 
112 
1(8 
95 
10 
36 
36 
93 

1 
10 
5 

48 
95 
96 
5 

618 
1'2 
1/2 
12 
3'4 
5'8 
1|4 
12 
7/8 

1 i i ' i e 
97 3'4 

168 1/2 
13 5'8 

139 
120 1'2 

106 
99 34 
86 3/4 
17 3/4 
16 

112 
U 
83 

Vi 

97 1/4 
42 3/4 
66 5 8 
23 3/4 

83 
95 1l4 
64 
42 
85 

100 1/2 
100 
89 

7 1/2 
26 14 
26 3,4 
87 

0 7/8 
8 1/4 
5 

40 
87 1/4 
95 
5 
0 7'8 

97 3/4 

139 
12 1/4 

128 1'2 
114 1/2 

99 
90 1/2 
70 
16 1/2 
14 1/2 

102 
7 1/4 

72 1/4 



¿ M t ^ ^ 

CArixAL. 

Ubras 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
--
— 
__ 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 
— 

~ 

— 
— 

310.166 
395.000 

- " • - • • • " ' " - - ' • ' • *• • • " ' 

Vencimientos. 

> 
28 Marzo. 

100.000 26 Octubre 19CC. 
30.000 

4.233.365 
8.300.725 

442.305 
773.432 

1.062.407 

28 Marzo. 
28 Junio. 
26 Abril. 

. 28 Junio. 
28 Junio. 
28 Junio. 

70.000 12 Abril. 
463.400 23 Junio. 
100.0001 12 Abril. 
627.15o 28 Junio. 

2.000.000 
836.100 
500.000 

6.000 
710.000 
529.827 
660.010 
120.000 
400.000 

1.892.985 
2.749.571 

179.993 
655.000 
600.000 
191.400 
75.000 

668.000 
437.500 

1.558.970 
1.648.765 

807.220 
100.000 
699.886 
735.392 

12 AbriL 
28 Marzo. 
1 Abril. 

29 Marzo 1894. 
28 Febrero. 

14 Noviembre. 
28 Junio 

» 
26 Abril. 
14 Junio. 
28 Junio 
ló Mayo. 
2 Enero. 
1 Marzo. 

> 
2 Knero. 
28 Junio. 
31 Mayo. 

A. O. 
» 

26 Octubre. 
2 Enero. 
14 Marzo. 

28 Diciembre. 
469.459 » 
400.000 
40.000 

2.264.720 
2.664.10o 
1.011.960 
2000.000 
1.000 000 

2 Enero. 
29 Noviembre. 
IS.Mayo 1897. 

31 Mayo. 
13 Mayo 1897. 

14 Junio. 
14 Noviembre. 

In terés . ' 

6 0/0 
6/-
12/-
6/-
4 0/0 
7 o/O 
6U0 
4 00 
3 1/2 
36 
6o;o 
3 -
5 0 0 
2 0 0 
6 0/0 
4 0/0 

4 0 0 
707— 
5 
6 
5 0 0 
4 00 
3 12 
4/-
6 0/0 
6o'0 
5 00 
6 0 0 
4 0/-
4 00 

3 
6 0 0 
4 0 0 
7 
6 8'9 
6 0 0 
3/-

16/1113 0 0 
2 3/8 0/0 
20 6 1 2 
6 o/O 
SO/-

Amortización. 

» 
» 
» 
» 
» 
> > 
» 
» 
» 
» 
» 
> 
» 
» 
> 
» 
» 
» 
> 
> 
> 
> 
» 
> 
> 
» 
> 
» 
» 
» 
» 
» 
> 
> 
» 
» 
» 
» 
> 
» 
> 
» 

Denominac ión . 

B. Aires jr-Valparaíso —B. Obligaciones. 

— — Preferente 

— — Obligaciones 1.979. . 
— — Obligaciones . . . . 
— — Obligaciones . . . . 

Central Uruguay.—Extensión E. . . . 
— — Oblig. permanentes. 
— — Extensión N. . . . 
— — Oblig. permanentes. 

Central Uruguay de Montevideo. . . . 
— — Oblig. permanentes. • 
— — Oblig. Extensión O.. . 

Córdoba y Rosario.—Preferente. . . . 
— — 1.* Obligaciones. . 
— — Oblig. 6 0/0 1910.. . 

Córdoba.—Central acciones l . 'p ref . . . 
— — — 2.* — . . . 
— Obligaciones irredimibles . . 

(C. N . ) . . . 

Costa Rica 
— — 1 . ' Obligaciones hipotecarias. 
— — 2." — — 
— — Hipotecarias preferentes. . . 

Cúcuta.—1." Obligaciones hipotecarias.. 

— — 1." Obligac. hipot. . . 

— — acciones 5 0/0 preferentes. . 
Guayaquil y Quito.—1/hipoteca. . . . 
Interoceánico de Méjico—7 0/0 prefer. . 

— — Obligac. . . 
— — • — A . . . 

— — — B. . . 
— — — pref. . 

— 2 . ' — 6 00 

i ^ ^ ^ M "-

Pr<»mr«a í»n 

29 Junio 1901 

60 
9 
9 

12 
10 2 
109 
150 
107 
95 

4 
103 

3 
96 
60 

129 
79 
27 
85 
78 
82 
60 

114 
77 
37 
3 

109 
92 

103 
99 
43 
77 

. 9 
43 
75 

2 
91 

100 
72 

103 
4 

16 
65 
23 

128 
35 

3 4 
3/4 
14 

3'4 

12 

12 
12 

7/8 

3/4 
1 4 
1'2 
1'2 

62 
10 1 4 
10 1/4 
12 3/4 

104 
111 
152 
109 
97 
5 1,4 

105 
4 

98 
62 

131 
81 
29 
87 
80 
84 
62 

116 
78 
38 1 2 
3 34 

111 
94 

105 
101 
45 
79 
10 
45 
80 
3 l'S 

93 
102 
74 

105 
5 1 4 

16 3'4 
66 12 
24 1/2 

130 
37 

67 

-
PRECIOS EXTREMOS 

1900 

l í 11/16 
10 
15 

110 
118 
166 
116 

» 
6 

111 
4 

108 
76 

141 
. 

50 
94 
95 
80 
49 

115 
» 

44 

1/8 

1/2 
3/4 
1/2 

1/8 

1/8 

1/2 

1/2 

1'2 

3/4 

4 3/16 
108 
96 

105 
101 
41 
78 
14 
57 
73 
4 

95 
108 
91 

105 
4 

21 
89 
36 

148 
41 

1/2 

1/2 

7/8 

3/4 
1 4 
1/2 
7/8 
1/2 

68 
9 
7 

12 
103 
92 

163 
105 

• » 

6 
105 

14 

3/8 

1/2 
1/2 

3 3/16 
96 
68 

129 
» 

34 
82 
7» 
68 
38 

109 
> 

34 
2 

lOO 
82 

101 
97 
35 

> 
9 

41 
63 
3 

88 
91 
60 
99 

3 
16 
74 
25 

136 
24 

. 

3 8 

1/4 
12 

1 
1.2 
3'4 
3'4 

1-2 

1899 

73 
12 1/2 
9 1116 

13 11 16 
113 1'4 
118 1'2 
164 1/4 
114 1/2 

97 1/4 
6 7'8 

115 1 4 
4 3/4 

109 
87 

147 
, 

41 1/4 
96 
86 1'2 
90 3/4 
56 

122 
95 3/4 
63 1'4 

4 
l i a 
96 1/2 

105 3'4 
104 1/2 
48 1'2 

s 

18 1"¿ 
67 78 

> 
4 18 

95 3'4 
101 
67 

106 
4 1'2 

25 1/4 
97 3'4 
41 1/2 

151 3'4 
28 1/2 

491(2 
10 1/4 
7 18 

12 3'4 
102 
88 1/2 

161 
109 5'8 
93 
5 14 

107 1/2 
3 5'8 

102 1'2 
70 

136 
» 

32 
86 
69 3/4 
73 
39 

112 
86 
31 

2 3/16 
loo 
80 • 

101 12 
104 

37 1,2 
» 

11 
56 

» 
1 .̂ '8 

87 1/4 
67 
32 12 

100 
2 1 8 

16 3 8 
.71 1/2 
26 

141 1'4 
21 1'2 



CAPITAL 

'Libras 

Pesos 

650.000 
597.400 
600.000 

1.179.462 
50.000 

491.300 
93.965 
71.635 
71.635 

1.6)9.600 
40.000 
40.000 

581.640 
292.168 
398.000 
589.292 
974.000 
46,000 

340.000 
162.100 
659.100 
407.000 
607.358 
100.000 
88.800 

260.000 
449.400 
934.400 
192.880 

1.000.000 
110.143 

3.500 
302.496 
313.472 

50.000 
60.000 

200.000 

Libras SO.OOO 

Vencimientos. 

31 Enero. 
> 

11 Dicbre. 1896. 
26 Abril. 
26 Abril 
21 Enero. 
15 Mayo. 

16 Enero 1896 
2 Enero. 
28 Marzo. 

» 
12 Enero 1896. 

14 Junio. 
1 Abril. 

28 Abril 1891. 
27 Julio 1894. 

1 Abril. 
1 Marzo. 

15 Febrero. 
3 Julio. 

» 
26 Abril. 
2 Enero. 

30 Dicbre. 1896. 
28 Junio. 
1 Abíil. 

E. J . 
1 Abril. 

29 Enero 1897. 
14 Junio. 
31 Mayo. 

12 Abril. 
31 Mayo. 
I4 Junio. 

31 Mayo. 

Interés. 

4 0'0 
*0 0 
4 o'-
4 0 0 
1 0/-
6 0 0 
l i l I -

10 !-
3'-
60 0 
7 -
7/-
20/-

60 0 
3 00 
5 0 0 
4 -
3 5 -
5 0 0 
5 0/0 
3 0 0 

1'6 
6 O'O 
4/-
3 112 a'O 
6 0 0 
6 0 0 
6o'0 
1 11 

4 0 0 
6 

10'-
24'-
40 

Amortización. 

1/2 al año. 

1/2 al año. 

Sorteo anual. 

1/2 sorteo. 

Denominación. 

— — 1." Obligaciones 
— — 2.» — 

M. Uruguay 
— Obligaciones 

Minas y Río 
— — Obligaciones 

Nitrato 
— Preferentes 
— Deferidas . . • 
— Hipotecarias 

NE. Tmguay. , . . 
— Preferentes 

NO. Uruguay 
— 2. * preferentes 
— 1." hipotecarias 

N. España B . l . ^ . . . . • . . . 
Paraguay central 
Puerto Cabello.—Valencia 

— — Obligac. 1.» hipot. . 
Salvador.—1." Obligaciones 

— Obligaciones hipotecarias. 
S. O. Venezuela.—1.* Obligac. hipot.. 

— 2.» — — . 
Taltal 

— 1.» Obligación.. 
Uruguay N 

— Obligaciones perpetuas. . 
O. de Buenos Aires.—Obligac. hipot . 

— — Certificados. . 
— — Bonos hipot. 

Zafra á Hue'iva 
Villa María y Rufino.—Preferentes. . 

— — 1.' Oblig. irred. 
— — 2.» — — . 

Bancos. 
British de S. América 
London y Plata 
Nacional de Méjico 

Compañías de Alumbrado. 
Buenos Aires.—Nueva 

Precios en 
29 Junio 1901 

93 
77 
7 

51 
12 1'2 

103 
1'4 

4 1/2 
1'2 

96 
13 1'4 
14 
12 
3 

74 
11 
17 
1 

76 
90 
50 
35 
3 
2 3/4 

99 
3 

32 
101 
100 
118 

2 1/4 
17 
74 
49 

10 1/2 
50 
25 

8 12 

95 
79 
9 

53 
13 12 

105 
5 3/4 
5 

34 
99 
13 3,4 
14 1/2 
14 
7 

77 
12 
19 
2 

77 
95 
52 
37 

5 
3 14 

101 
5 

34 
103 
102 
120 

2 3'4 
19 
75 
51 

11 12 
51 
27 

9 1/2 

PRECIOS EXTREMOS 

1900 

94 
75 
12 
58 
11 

104 
8 
6 
1 

99 
14 
15 
16 
7 

80 
12 
19 
1 

89 
91 
47 
39 
7 
2 

100 
6 

105 
106 
119 
2 13 16 
20 
77 
46 

12 15/16 
54 14 
28 

1'2 

10 

86 
68 
9 

48 
8 3/4 

94 
6 1 
4 

1'2 
91 
12 5'8 
13 7'8 
13 3'8 
3 

65 
10 
14 
1 1'2 

73 1/4 
90 1/2 
46 
23 1/2 
3 
2 

96 
•5 
30 3 4 

101 1/a 
101 
113 1/2 

3 
17 
73 
39 

9 4 '2 
49 
20 

1/4 

1899 

93 1/4 
74 
14 1'2 
62 1'2 
11 3/4 

105 
9 5/16 
7 1/8 
1 3/4 

99 1/2 
15 
15 5'8 
18 
5 

89 
10 3/4 
24 1/4 
2 1'4 

90 1'2 

40 
10 
3 1/8 

99 1/2 
8 

41 1'2 
109 1/4 
lol 1'2 
124 3'8 

3 1' 
18 
80 12 
46 1/2 

11 1/2 
55 3/4 
20 1/2 

11 1/2 

84 1/2 
64 
11 
53 
9 

101 
6 7'8 
4 7/8 
1 

91 
13 9,4 
14 5/8 
15 1/8 
5 

76 1/8 
9 6/8 

18 
1 5/16 

78 

301/4 
9 
2 3/8 

98 
5 1/4 

31 1'2 
103 1'8 
101 1/2 
118 

2 9'16 
16 
67 3'4 
38 

47 1/4 
20 1/2 

8 9'16 



•#•**—tanii i miiini 

CAPITAL 

IlUbras 220.000 i 
27.096 
IS.'v.OOO 
185.07 

29á.420 

260.007 
230.0C0 
20 000 
10.000 
50.900 
148.100 
100.000 
40,000 
320.000 
120 000 
220.000 
140.200 
15 000 
9!,300 
155.000 
116.000 

44.000 
72.800 
86.492 
58.C00 
40.C00 
179.947 
30.008 
150.000 
207.930 
75.000 

348.777 

256.267 
75.000 

112.600 
128.662 

Vencimientos. 

28 Junio. 
31 Mayo: 

28 Junio 1899. 
26 Abril: 
28 Junio. 

26 Abril. 
28 Junio. 

29 Marzo 1900. 
28 Junio. 
1 Febrero. 
31 Enero. 

M.S. 
26 » bril. 
14 Junio. 

1 Abril. 
2 Enero. 

14 Junio. 
15 Febrero. 
26 Abril. 
28 Junio. 

15 Agosto 1900. 
14 Noviembre. 

o 
28 Dioiembr>i. 

28 Junio. 

2 Enero. 
28 uunio. 

31 Diciembre. 
28 Junio. 

31 Enero. 
30 Noviembre.; 
28 Diciembre. 

13 Octubre 1899. 

•SSS^s^üíi^^^ 

Interés. 

4 0,'0 
8/-
5 0/0 
8'-
4 0'0 

2 -
6 0/0 
4/-
5 -
5 2/0 
4 1'2 

3'-
5 00 
5 0 0 
6 0 0 
5 12 
9 -
5 0/0 
4'-
6 0'0 

1 -
26 
2/6 
5 00 

4 C/0 
3'-
5 0'0 
4 

0 6 
0 63 

16 

Amortización. 

Compra 6 sorteo 

Denominación. 

^ M r f b s ^ ^ t t ^ ^ ^ ^ ^ 

Precios en 
29 Junio 1901 

— — Obligaciones 
Montevideo 
Kío de la Plata.—Electricidad y tracción. 
— — Gas 
— — ídem Obligaciones.. . 

Tranvías. 
Anglo-argentino . . . 

— Obligac. permanentes. 
Barcelona 

— Preferente acciones 
— Obligaciones 
— — redimibles . . 

Buenos Aires y Belgramo.—Elécti'ico. . 
— — — 6 0,0ac.pref, 
— — — 1. ' obligac. . 
— — — 2.* — . . 

Buenos Aires G.—Nacional 1. ' obligac. , 
— — Obligaciones pref.. . 

Cartagena Herrerías.—Vapor 
— — Obligaciones.. . 

Ciudad de Buenos Aires 
— — — Obligac. perra. 

Telégrafos y Teléfonos. 
Chile.—Teléfono 
Montevideo.—ídem. . . . : • . . . 

— Preferentes 5 0 / 0 . . . . 
Unido Río de la Plata.—Teléfono. . . 

— — A cciones pref. 
— — Obligaciones. 

Costa Occidental A mérica 
— — —* Obligaciones. 

Oeste.—Compañía de Telégrafos. . . 
— 2.*̂  Obligaciones 
— 4 0/0 Obligaciones. . . . . 

Minas. 
Chile Central.—Cobre 
Colombia.—Hidráulica 
Copiapo 
Frontino y Bolivia.—Or^ 

94 
9 

66 
10 3 4 
97 

4 
122 

92 
1 
5 

102 
96 
80 

100 
3 

85 
6 

127 

5 
4 

101 

3/4 
1/4 
3,4 

3/4 

14 
loo 
13 34 

102 
100 

3 16 
1/161 

2 3/4 
1 3,4' 

97 
10 
75 
11 14 
99 

4 
128 
10 
10 

101 
97 
1 
5 

105 
99 

105 
4 12 

95 
7 

133 

1,4 
1,2 

1/2 
1/*, 

3/4! 

1 
5 
5 

104 

103 
14 

105 
103 

15/16] 
3; 16! 

3 
1 7/8 

aS^^^^^ 
PIíECIOS EXTREMOS 

1900 

101 
11 1'2 
85 
11 5,8 

102 1/4 

97 
88 

105 
6 

90 
8 

140 

1 
5 
6 

107 

1/4 
1'2! 

38 
1/4 
1'4 
34 

103 
15 1/4 

109 
106 

6 16 
5 16 

4 6.8 
2 1'8 

9 9/16| 
75 
10 
99 

4 3 16 
131 
14 18 
10 

101 
100 1 2 «94 

6 .1'4 4 

125 
10 
9 

96 

3 5/ 

109 1'2 101 
94 
67 

loo 
3 

80 
6 

129 

4 ii/iel 
5 

103 

13 
101 
103 

l'a 
1/4 

7a 
i/a 

1/4 
1/4 

3 
1 1/2 

1899 

103 
16 38 
91 
12 6/16 

104 3'4 

4 1'2 
135 
16 

104 
101 

5 7'8 
5 7 16 

111 

67 
101 

2 .1'2 
86 
8 716 

141 1/2 

2 3/4 
6/16 
78 

6 6/16 
> 

106 314 
1/2 

104 
16 38 

108 1/2 

7/16 
9/16 

4 3'4 
2 7/16 

991/2 
11 
90 1'4 
9 3'16' 

98 1'2 • 

3 11/16 
127 
121/2 

100 
991/2 
4 7/8 
3 

102 14 

57 1/2 
97 

13/4 
72 
7 

138 1/2 

2 3/4 
1/4 
3/4 

4 9/16, 

103 1/2 
3/8 

103 
141/4 

108 

7/16 
5/16 

2 3/4 
17/8 



— 

CAriTAi . 

Libra» 

.» — 

— 
— • — 

— 

"~ 
— — 
— 

^ 

z 
— 
^ 
— — 
— 
— 
-

15.000 
325.000 
326.000 

8.307.440 
14.000 

236.000 
35.000 

380.; 00 
180.000 
220.000 
82.500 

110.000 
48.000 
22.000 
10.000 
22.000 

195.000 
17tí.460 
120.000 
286.900 
22.000 
76.000 
32.000 
28.760 
20.000 
90.000 

108.844 
140 000 
800.020 
100.000 
25.000 

621.648 
9.000 000 
7.600.000 
3.700.000 

150.000 
7S.0OO 

842-420 
14.000 

Vencimientos. 

28 Marzo. 
2 Mayo. 

» 1 Abril. 
15 Julio 1897. 

2 Enero. 
14 Junio. 
2 Mayo. 

26 Marzo 1897. 
12 Abril. 
30 Marzo. 
28 Junio. 
1 Abril. 
15 ^ayo. 

14 Noviembre. 

> 14 Febrero 1895. 
1 Febrero. 
14 Junio. 
1 Abril. 

28 Junio. 
15 .Mayo. 

26 Octubre. 
28 Junio. 
14 Junio. 
2 Enero 

31 Mayo. 

1 Abril. 
31 Fnero. 
26 Abril. 
16 Enero. 

28 Diciembre. 
1 Abril. 

14 Marzo. 
> 

28 J u r i o . 
16 Mayo 1890. 

1 Interés. 

71-
46/-
2 6 
4 0 0 
5.'-

5 12 00 
14/. 
4 1/2 0 0 
4'-
3 -
5 0,0 
4/6 
5oO 
7 6 
8/-
8 -
12 36 
6 00 
3'6 
5 0 0 
6'-
4'-
2 6 
2'-
5/-
5 00 

1;-

6 0'0 
2 -
5/-
4 1'2 00 

6 -
3 1/2 
3 2 2'5 
2'-
4 0 0 
20/-

Amortizaddn. 

> 

» » 

> 
» 
> 
* 
, 
> • 

I-

^ 
» 
s 

, 
J, 

^ 

» 

* 

_ 

Denominación. 

Nitratos. 
Amelia.—1 * Obligaciones hipotecarias.. 
Anglo-Chilena.—Acciones preferentes. . 

— 1.» Obligaoi nes hipot. . . . 

— Obligaciones redimibles. . . 

London C."—Acciones ordinarias. . . • 
— — preferentes. . . 

Nuevo Tamarugal.—Acciones pref. . • 
— — — hipot. . . 

Financieras, etc. 
Argentina.—Terrenos preferentes.. . . 

— Acciones preferentes. . . . 
— Obligaciones 

Santa Fe y Córdoba.—Terrenos 

Precios en 
29 Junio 1901 

6 
64 
6 

100 
1 

94 
12 
93 

2 
3 

98 
b 

100 
8 
4 
6 

84 
4 

100 
6 
3 
2 

5 
100 

1 

86 
3 

lU 
109 

4 
18 
79 
3 
2 

101 
3 

1'4 
1/8 

12 

3 8 
34 

3/4 

b l6 

1,2 

3/4 
1/2 
1/4 
3/4 

1/2 
3'8 

3,4 

1 4 

3 4 
3 4 

6 
54 
6 

102 
2 

99 
13 
95 
2 
4 

102 
5 

104 
8 
5 
5 

89 
5 

106 
7 
4 
2 
2 
5 

103 

1 

8V 
3 

11 
111 

4 
18 
80 
4 
3 

103 
4 

3/4 
3 8 

b/8 

1/2 

i/2 
1/4 
1'2 

//16 

1/4 

3'4 
14 
1/2 

3 4 
5/8 

1/2 
1/4 

1'2 
3'4 

1 4 
1 4 

10 
60 

PRCIOS EXTREMOS 

1900 

1'4 
6 5'16 

102 
2 

92 
lU 
87 
1 
3 

1U3 
4 

102 
tí 
3 
6 

75 
4 

107 

3 8 
1/2 

1/2 
V'S 

84 

7,8 

14 
3'4 

3/8 

3/8 

6 
4 

1 1B'16 
1 5'8 
3 3,4 

104 

1 
3 

88 
3 

11 
114 

3 
15 
VI 
i 
3 

107 
i 

5'8 
14 

1/2 

1/2 

3'8 

= 

S 1/2 
42 3/4 
5 34 

98 
1 1,4 

72 1-2 
8 12 

81 
11,16 
1 14 

97 1/2 
3 12 

98 
5 34 
2 9/16 
4 3'8 

1/4 
10 12 
43 1/2 

102 
4 38 

2 13'16 
7/8 
7/8 

1 34 
102 

1 1/4 
2 

84 
2 1/2 

10 1 2 
108 

2 
8 1/4 

46 ]'4 
3 B/8 
3 

103 
2 

1899 

9 1/2 
50 12 
6 3'8 

103 1/2 
2 1/2 

75 
10 3'8 
87 

1 1'8 
1 58 

97 1/2 
4 3 8 

100 1'4 
6 12 
1 7/8 
4 7/16 

1'8 
55 1'4 
3 1516 

100 
5 18 
4 1/16 

1 14 

2 716 

> 

2 116 
4 3/16 
b9 1/4 

3 28 
10 1116 
113 3'4 

3 1'4 
11 38 
48 3'4 

4 3/4 
4 

110] 
2 1/16 

8 
3218 
6 7/8 

98 
1616 

72 
8616 

8112 1 
13/16 

7/8 
92 1/2 
31/2 

98 
5 
1 7 8 
31'16 

1/8 
45 
31/8 

100 
41'4 
2 5 8 

68 
12 

2 

> 

11/2 
2 

86 1/2 
2 5'8 

10 15'16 
110 1,2 

2 
8 1/4 

42 14 
3 3'4 
2 7 8 

i"106 S'4 
11/2 



CAPITAL 

I-ibras 

-

-

612.500 

992.000 
198.400 
598.200 

2.112.700 
1.207.900 

198.400 
992.000 
257.000 
171.400 

18.000 
46.300 

195.000 
13.556 
20.000 

200.000 
150.000 

Vencimientos. 

13 Diciembre. 

J . D. 
F. A. 
E. J . 

E. A. J . 0 . 
J. D. 
B. J . 
M. S. 
J . D. 
E. J . 

12 Octubre. 
2 Enero. 

28 Junio. 
28 Junio 1899. 

28 Marzo. 
28 Junio 

Interés. 

0/3 

41 
6 
6 
5 
5 
6 
6 
6 

5 12 

3/-

4 4 

5 6 
5 5 

Amortización. 

> 

4 12 O'O 

» 

En 1921 
En l9J8 

1 2 anual. 

3'-
6 0 0 

4 O'O 
8- . 
10-

Denominac ión . 

Municipios. 

Ciudad de Méjico.—Empréstito libras. . 

Ciudad de Rosario.—Bonos en libras. . . 

Industriales. 
Carnes en conserva.—Argentina pref. . 
Refinería.—Argentina obligac. hipot.. . 

Aguas. 

— 2.» — 

29 Junio 1901 

7,16 

75 
29 
29 
98 
70 
42 
42 
27 

101 

1 12 
98 

85 
8 

16 
100 
95 

9/16 

80 
32 
S2 

KO 
72 
44 
44 
29 

103 

2 1/2 
100 

87 
10 
17 

105 
100 

77 
26 
26 

101 
79 
t i 
41 
25 

104 

2 
100 

89 
11 
17 

109 
104 

PRECIOS EXTREMOS 

1900 

1/2 

1:2 

3,4 

12 

1/2 

1;3 

1/2 
1,2 

3'8 

72 1'2 
15 
14 1/2 
94 
68 
31 
33 
15 
99 

1 1/2 
96 

86 
9 

15 12 
102 
97 

1899 

516 

8 11 8 
21 
21 12 

101 
79 
35 1;4 
36 34 
24 

101 3 4 

2 1/4 
103 

90 1/2 
10 1,16 
17 

108 1'2 
103 

616 

71 
15 
15 
95 
61 
20 
25 1,'4 
16 1'4 
97 1'4 

11/2 
102 1/2 

88 1/2 
9 5/8 

IS 1/4 
106 
100 3 4 

Romero, impresor.—Libertad, 31. 


